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extrema derecha hoy, se nos presenta como un 


movimiento de violenta oposición a la justa lucha de la clase José Ignacio López Soria 
trabajadora en todo el mundo. Reivindicando el 
fascismo, muchos de ellos recurren a viejos emblemas DC OMI E IEA pio R 1 


exaltadores de la nación, la “raza”, la conciliación de clase, el 
anticomunismo y la imposición del Estado 
corporativo al servicio de la expansión capitalista, 
pretenden imponerse sobre la misión histórica del 
proletariado, pero terminan siendo una caricatura del mismo. 
No obstante, el peligro del proyecto fascista, 
su relación orgánica con el capital y sus crisis, nos impulsa a la 
urgente reedición de este libro de José Ignacio López Soria, 
quien nos muestra la: tradicional vinculación de la clase 
dominante peruana con la ideología fascista, en quien han 
proyectado su imagen invertida para afirmar la 
dictadura del capital en el Peró, la cual requiere el 
necesario uso de la violencia y el control de los aparatos del 
Estado para continuar reproduciendo una lógica 
funcional a su naturaleza reaccionaria y dependiente 
del imperialismo mundial. 
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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 
APUNTES SOBRE LOS ESTUDIOS REFERENTES 
AL FASCISMO EN EL PERÚ: UNA REVISIÓN NECESARIA 


por 
Abraham Abad 


Introducción 


El pensamiento fascista (1930-1945) de José Ignacio López Soria se ha 
consolidado como uno de los trabajos más citados en los estudios referentes 
al fascismo peruano, no solo por las definiciones teóricas de las Notas 
preliminares, sino también por la selección de textos que visibilizan clara- 
mente los vínculos de las élites peruanas con el fascismo en boga en los 
años treinta y cuarenta. El texto fue un gran éxito en su época, tanto así 
que se agotó rápidamente tras su publicación en 1981. Actualmente es 
complicado encontrar ejemplares de la versión original en las bibliotecas 
y solo existen digitalizaciones parciales, lo cual acrecienta el valor de esta 
producción que, junto al contemporáneo Fascismo y literatura de Willy 
Pinto Gamboa, se ha convertido en un libro imprescindible en el estudio 
de la radicalidad de derechas en el Perú. 


Los apuntes que se presentan a continuación, como antesala a la obra de 
López Soria, revisan y comentan algunos de los trabajos más representati- 
vos sobre el fascismo peruano que se han escrito desde de la publicación 
de El pensamiento fascista. Cabe señalar que esta revisión no pretende ser 
un estado de la cuestión final; sin duda, quedaron importantes aportes 
sin revisar, los cuales no fueron incluidos, ya sea por descuido o descono- 
cimiento, pero nunca por mala fe. 


Debemos comenzar esta revisión exponiendo someramente algunas de 
las formas de definición que ha tenido el concepto de fascismo. Cabe 
aclarar que se trata de un tema profundamente estudiado en la Academia 
internacional tanto histórica, como teóricamente —no tanto así en la Aca- 
demia peruana. En ese sentido, es sumamente complicado hacer un lista- 
do concluyente de todas las definiciones que se han propuesto; no obstan- 
te, podemos mencionar algunas de las más resaltantes, agrupándolas en 
dos enfoques: el primero, el que prima el estudio del sistema discursivo 
y las actitudes que se promueven desde el fascismo; y, el otro, el que se 
centra en los análisis estructurales, mayormente, de tradición marxista. 


ABRAHAM ABAD 
La dificil tarea de definir el fascismo 


Dentro del primer enfoque general se encuentra la propuesta de Stanley 
Paine, la cual es una de las claves teóricas más utilizadas por los autores 
peruanos. Paine señala que el fascismo europeo genérico —el del Perío- 
do de Entreguerras— fue la única gran ideología nueva del siglo pasado, 
apareciendo varias de sus características en otros momentos y en distintos 
movimientos radicales. Entre sus rasgos principales se encuentran: a) El 
autoritarismo nacionalista de partido único (oposición al internacionalis- 
mo); b) La existencia del líder carismático; c) La economía política corpo- 
rativista o sindicalismo (socialismo) parcial; y d) El principio filosófico de 
activismo voluntarista (anti materialista) (1982, p. 131). En este primer 
enfoque general podemos situar también a Robert Paxton, quien agrega 
que el fascismo sería un movimiento que explota los sentimientos básicos 
de las masas; sobre todo los que se apoyan en las ideas de superioridad y 
de la existencia de grupos con derecho a dominar a otros grupos (2014, p. 
16)'. Se evidencia pues, una creencia constante en el pensamiento fascista: 
ka existencia de seres superiores e inferiores. Complementando esto, Nu- 
cleous recalca una idea fundamental: las distintas formas de pensamiento 
fascista comparten el hecho de ser una reacción violenta contra algunos de 
los valores de la Ilustración, llegando incluso a negar el valor de la razón 
(1997, p. 11). Para Nucleous, se tomaría la idea soreliana del mito y la 
revolución para dirigir a la totalidad de la nación en una “guerra universal” 
contra los valores ilustrados y modernos, abandonando de esta forma el 
concepto de lucha de clases (1997, p. 11). 


En esa misma línea, Roger Griffin intenta formular una clave heurística 
para la definición. Según este autor, pese a que se presenta como con- 
trario a los valores modernos —como el liberalismo, la razón y el secularis- 
mo— el pensamiento fascista adopta un carácter cientificista al defender 
el darwinismo social, sustentando así la creencia de un cuerpo místico 
nacional endl matco de un bislogismo extremo. En ese sentido, Griffin 
postula la idea del pensamiento palingenésico. Es decir, la sociedad estaría 
fisicamente Cindy dele ser reacacada suciianto ari renacimiento” 
(palingenesia) biológico. Para esto, habría que purgarla de los elementos 
virulentos que la degeneran, como el materialismo, el comunismo o algu- 
nas minorías étnicas, etc. Se trata de un renacer tras una etapa de deca- 


1 Estos podrían ser extranjeros, minorías religiosas o étnicas, enemigos políticos ideológicos, “de- 
generados” morales, etc. 


10 


APUNTIS SOBRE LOS ESTUDIOS REFERENTES AL FASCISMO EN EL PERÚ: UNA REVISIÓN NECESARIA 


dencia percibida (2006, p. 58). Este “re-nacimiento” toma la forma de un 
discurso ultranacionalista, que solo adquiere validez si es apoyado masiva- 
mente. En resumen, se trata de un movimiento ultranacionalista, populista 
y palingenésico. El principal problema de este aporte es que se deja de lado 
el análisis sobre las posturas contra revolucionarias y el carácter reaccionario, 
factores que también son una constante en el pensamiento fascista. 


El segundo enfoque; es decir, el estructural, puede rastrearse histórica- 
mente hasta el Período de entreguerras cuando se determinó en la III In- 
| que el auge del fascismo respondía a la última etapa del capi- 
talismo, en la que este mostraba su rostro más salvaje. En el VI Congreso 
dela Internacional, Grigori Zinóviev, presentó el concepto teórico de social 
fascismo, el cual señalaba que la socialdemocracia era una fuerza análoga 
al fascismo en Francia, Italia y Alemania; sin embargo, a diferencia de los 
movimientos fascistas, los socialdemócratas ya habían tomado el poder re- 
forzándose en la representación parlamentaria, sobre todo en Alemania. Al 
contrario, Trotsky argumentó en 1932 que pese a las similitudes que tenía 
el fascismo con la socialdemocracia —sobre todo en el sentido de reforzar 
al Estado burgués— los fascistas buscan reemplazar a los socialdemócratas 
como defensores de este tipo de regímenes, destruyéndolos en el proceso 
(2004 [1932], p. 255). Por lo tanto, el fascismo también sería una amenaza 
1 la socialdemocracia y no su complemento. Trotsky coincide con la idea de 
que el fascismo es la-última etapa de un proceso histórico; en esc sentido, 
menciona que la pequeña burguesía fue la encargada de llevar a cabo los 
programas políticos de cada fase capitalista: la etapa del desarrollo, donde 
la burguesía utilizó métodos revolucionarios; el período de madurez, donde 
predominan la democracia, el reformismo y la socialdemocracia; y, final- 
mente el fascismo, etapa de decadencia donde se lleva a cabo una guerra 
directa contra el proletariado (2004 [1932], p. 249). 


ternaciona 


En el VII Congreso de la III Internacional se adoptó la fórmula del Frente 
Popular en detrimento de la resis del social fascismo, la cual es finalmente 
desechada. Bajo esta nueva visión, el fascismo es la encarnación terrorista y 
chauvinista del capital financiero (Dimitrov, 1935). En ese sentido, la prin- 
cipal amenaza contra el proletariado sería el hecho de que el fascismo inten- 
ta hacerse pasar como revolucionario ante el pueblo, aprovechándose de la 
e en la revolución y la atracción al socialismo que vive en los corazones de 
las amplias masas trabajadoras” (Dimitrov, 1935). Para hacer frente a este 
peligro era necesario formar coaliciones con socialdemócratas, anarquistas 
y otras fuerzas progresistas. 
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Décadas más tarde, Poulantzas señalará, desde el marxismo estructuralista, 
que la “fascistización” equivale a un proceso de politización declarada de 
la lucha de clases desde los grupos de poder. No obstante, a diferencia de 
otras respuestas reaccionarias que fortalecen a las élites contra un enemigo 
común, en el proceso de fascistización se exponen fisuras a través del frac- 
cionamiento de clase en el bloque de los sectores dominantes (1976, p. 72). 
El grupo que adquiere la supremacía se apoya en el fascismo disolviendo 
finalmente las diferencias y es capaz —normalmente mediante la violen- 
cia— de poner fin a la lucha de clases. Esta armonía social sería garantizada 
a través del programa económico del Estado corporativo. En este tipo de 
régimen, el trabajo y el capital —en teoría— tienen intereses idénticos; es 
decir, cuanto más se produzca mayor será la potencia nacional, permitiendo 
que cada quien obtenga mayores ganancias (Sraffa, 1927). Esto se garantiza 
a través de la negociación constante en las organizaciones de patronos y 
trabajadores; es decir, las corporaciones, las cuales están subordinadas al Es- 
tado. Al negarse la existencia de las diferencias entre los intereses del capital 
y el trabajo, la clase obrera se ve incapacitada de organizarse autónomamente 
y de llevar a cabo paros u otro tipo de medida de fuerza (Sraffa, 1927). Esta 
desarticulación del movimiento obrero se consumaría con la creación de 
los sindicatos únicos o verticales, los cuales en realidad no son otra cosa 
que “organizaciones impuestas a los trabajadores para tenerlos bajo estricto 


control” (Sraffa, 1927). 


Este impulso por desarticular la organización de la clase trabajadora y 
subsumirla a los supuestos intereses nacionales desde el partido único y el 
Estado totalitario, también ha sido una constante en el pensamiento fascista. 


Uniendo los dos enfoques podemos señalar que el fascismo es un tipo de 
pensamiento contrarrevolucionario que se opone a los valores ilustrados y 
modernos (y postmodernos), y a los movimientos que surgen de estos: so- 
cialismo, internacionalismo, multiculturalidad, liberalismo, feminismo, etc. 
Todo esto enmarcado en un discurso ultranacionalista, populista y palin- 
genésico violento, que busca en la práctica desarticular las fuerzas del movi- 
miento obrero. Paradójicamente, el post modernismo ha dinamizado la pro- 
ducción de diversos vástagos filofascistas, cada uno con sus peculiaridades 
que los diferencian del fascismo histórico descrito líneas arriba. 


Como se aprecia, es muy complicado formular una definición general 
para todos los tipos de fascismo en el siglo XX. Justamente, este es el 
valor de la definición de José Ignacio López Soria, ya que compagina los 
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dos enfoques descritos. Como se verá en las “Notas para el estudio del 
Fascismo peruano” en este tomo, es correcto señalar que el fascismo se 
presenta ante todo como “un gesto, una actitud que trata de dar forma a 
la vida y sentido a la muerte” (1981, p. 9), pero también debe tenerse en 
cuenta que este discurso se acopla a las peculiaridades de las diferencias de 
clase de la sociedad, dando como resultado las distinciones entre fascismo 
aristocrático, mesocrático y popular. 


Todas las propuestas anteriormente señaladas presentan características 
válidas para el fascismo histórico europeo, y varios de los modelos son 
parcialmente acertados y se apoyan mutuamente. Sin embargo, a medida 
que se intenta analizar el fenómeno fascista fuera de ese marco temporal y 
geográfico, las imprecisiones empiezan a salir a la luz. 


Para analizar el caso peruano en la actualidad, proponemos partir de 
una categoría madre: el fascismo, al cual es imposible llegar totalmente sin 
cacr en anacronismos en el presente. A esta se le desprenderían dos sub- 
categorías, las cuales son referidas popularmente también como fascismo: 
el filofascismo y el neofascismo?. Estas subcategorías no son mutuamente 
excluyentes y representan un amplio rango de convencimiento que puede 
ir variando coyunturalmente y hasta cotidianamente. 


En primer lugar, los filofascistas tendrían como característica central 
la valoración de la estética, el discurso, el léxico, la cultura y, en algunos 
casos, el auto reconocimiento como parte de una tradición histórica fas- 
cista. Debido a su elasticidad, estos movimientos pueden adoptar desde 
tendencias obreristas y antiliberales, como los nazbols o el rojipardismo 
contemporáneo, hasta el supremacismo blanco más burdo. 


Los neofascistas constituirían la otra subcategoría. Estos utilizan acti- 
vamente varios aspectos de las formas discursivas fascistas, sobre todo, 
la crítica virulenta —y a veces vulgar— contra los movimientos emanci- 
padores en su conjunto. La característica principal de esta tendencia es el 
cambio de alguno de los aspectos centrales del fascismo clásico por alguna 


Tamb 


sea lo sulle 


se ha propuesto utilizar la fórmula de postfascismo; sin embargo, no consideramos que 
ntemente precisa, ya que el prefijo “post” daría a entender que es necesaria una crítica 
directa y contundente de las bases del pensamiento fascista (ultranacionalismo, antiliberalis- 

no, anti marxismo, etc.), Sin embargo, en el mejor de los casos estas solo son complementadas 
o modificadas, Un ejemplo concreto de lo que señalamos puede apreciarse en la definición de 
posmodernismo, el cual anuncia la muerte de los grandes relatos, superando así la base discursiva 
dela modernidad. 
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forma de pensamiento popularizada en la posmodernidad; por ejemplo, 
las teorías de la conspiración reemplazando a la religiosidad política o, de 
forma más representativa, el individualismo neoliberal voraz? que sustituye 
al viejo corporativismo como método para desarticular la organización de 
los trabajadores. 


eee 


Tras este ejercicio conceptual pasaremos a revisar la literatura especializada 
que ha tocado el tema del fascismo. Es necesario analizar, de manera con- 
junta, los textos referidos al Partido Unión Revolucionaria (UR), los tra- 
bajos enfocados en los vínculos del segundo gobierno de Óscar Benavides 
(1933-1939) con el fascismo europeo, y también, algunos aportes teóricos 
sobre el fascismo en el Perú. A través de esta revisión buscamos saber cuáles 
son los aspectos que faltan profundizarse en el estudio del fascismo perua- 
no y qué otros aspectos ya han sido abordados en extenso. 


1. El fascismo y la Unión Revolucionaria 


Necesariamente, los estudios del fascismo en cl Perú tienen el inicio de 
su marco temporal en la década de los treinta, decenio crítico cuya polarización 
política estuvo a punto de llevar al país a una nueva guerra civil, En ese sen- 
tido, se puede decir que la aparición de Luis Miguel Sánchez Cerro, la UR 
y Óscar Benavides, como distintas expresiones de la derecha autoritaria y 
anticomunista, están estrechamente ligadas a la crisis económica interna- 
cional, la irrupción de las masas en la política y la violencia. 


La historia del fascismo peruano insritucionalizado en esta década 
puede dividirse en dos etapas claramente diferenciables: en primer lugar, 
la irrupción de la UR en el escenario político (1931-1936)s y, segundo, la 
oposición de la Unión Revolucionaria al gobierno dictatorial de Benavides 
(1936-1939). 


Sin duda, la obra más completa de esta primera etapa es El Fascismo en 
el Perú: La Unión revolucionaria, 1931-1936 (2006) de Tirso Molinari. 


> Como señala Franklin Ramírez, este neofascismo de corte neoliberal se alimenta de la crisis del 
ideal democrático que el mismo neoliberalismo produjo, reforzando los mecanismos legales que 
procuran la “irreversibilidad de la lógica empresarial”. Esto se hizo evidente en los gobiernos de 
Donald Trump o Jair Bolsonaro, los cuales supieron explotar el resentimiento de gran parte de la 
población contra la democracia liberal (2019, p. 18). 
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trata de un texto fundamental en el que se presenta un extenso trabajo 
archivístico y hemerográfico, aunque —como menciona Michael Mendie- 
ta— no se llevan a cabo complejas definiciones teóricas sobre el fenómeno 
fascista (2013, p. 10). Pese a esto, en distintas partes del texto se describen 
las características ideológicas de la UR. Un primer punto a destacar del 
análisis de Molinari es el caudillismo carismático del que estaba imbuido 
Sánchez Cerro. A diferencia de otros contextos de fascistización, en el caso 
peruano el caudillo fue asesinado prematuramente, recayendo el liderazgo 
en su “heredero” Luis A. Flores. Para Molinari, Flores habría pretendido 
llegar a ser un caudillo carismático como el fundador del partido, el cual 
pasó a ser considerado un “héroe y mártir”; sin embargo, nunca “llegó a 
tener la contundencia específica y tan amplia como la de Sánchez Cerro” 
(2006a, p. 140). Este contraste con el fundador habría evitado que la ima- 
gen de Flores domine la escena política nacional y movilice de forma plena 
a las masas de su partido. El tiempo. demostró que, pese a la gran votación 
que logró la UR en las elecciones de 1936, Flores nunca alcanzaría la 
popularidad y la impronta de su archienemigo Víctor Raúl Haya de la Torre. 


Otra característica que resalta el texto es la intolerancia fundamentalista 
del urrismo. Para Molinari el pensamiento de este partido estaba constitui- 


do por un “arsenal ideológico-irracionalista” (2006a, p. 188). Esta irracio- 
nalidad reaccionaria, combinada con el factor “religioso-carismático” del 
caudillo caído, dio como resultado un discurso político netamente con- 


trarrevolucionario en donde el principal enemigo a derrotar era la amenaza 
"aprocomunista”, a esto se le sumaban otros rasgos intolerantes como el 
racismo anti asiático y el chauvinismo (2006a, p. 206). De esta forma, 
para Molinari, las élites capitalistas y los terratenientes preferirían apoyar un 
régimen totalitarista y corporativista que empeñase la democracia liberal, 
pero que evitase el colapso de su dominio económico y su autoritarismo 
cultural (2006a, p. 206). Como bien lo demuestra Molinari, gran parte de 
la fundamentación teórica de la existencia de la UR era el enfrentamiento 
decisivo entre el corporativismo fascista y el marxismo, el cual, según este 
planteamiento, también abarcaba al APRA (2006a, p. 205). 


Dicha irracionalidad analizada por Molinari contrastaría con la organi- 
zación racional y metódica del partido. Tras la muerte de Sánchez Cerro, 
la UR estaba constituida piramidalmente por el Comité ejecutivo Nacio- 
nal, dirigido por Luis A. Flores; al cual se le subordinaban los Comités 
departamentales, provinciales y distritales; además, formaban parte de la 
organización las juventudes, la sección femenina y los organismos donde 
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se representarian los intereses del trabajo y el capital, llamados “Sindicatos 
corporativos” (2006b, p. 325). A estos se les sumaba el aparato paramilitar 
de los Camisas negras, el cual representaba la “vanguardia del Partido” 
(2006a, p. 325)*. Además, la UR contaba con varios medios de prensa a 
través de los cuales difundía sus ideas y sus apreciaciones sobre la coyun- 
tura; podemos mencionar a Acción (1933-1936), Crisol (1934), Legionario 
(1935), UR (1936) y la Batalla (1936). Estos diarios —explorados am- 
pliamente por Molinari— sirvieron como tribuna para los ataques políticos 
no solo contra el marxismo, sino también contra el liberalismo y la vieja 
oligarquía que pretendía volver al poder tras la caída de Sánchez Cerro. 


Esta manifiesta beligerancia ideológica contra otros grupos que pueden 
ser considerados de derecha recién se puede apreciar en su totalidad desde 
1933 cuando se convierte en un partido plenamente fascista. Antes, la UR 
bajo el liderazgo de Sánchez Cerro en vida había sido un partido de derecha 
nacionalista que mantenía una afinidad constante con los grupos económi- 
cos dominantes, pese a su carácter popular. Al respecto, el historiador Al- 
fonso Vargas Murillo —apoyándose teóricamente en Stanley Paine— seña- 
la que recién en la etapa del liderazgo de Luis A. Flores, la UR asume las 
“negaciones fascistas”; es decir, el antimarxismo, el antiliberalismo y el an- 
ticonservadurismo (en lo económico), lo cual contrasta con la tolerancia 
que se tenía con los demoliberales y el conservadurismo oligárquico entre 
julio de 1931 y 1933 (2017, p. 56). Se puede decir que la primera etapa de 
la UR estuvo marcada por el caudillismo y el populismo, y no había aún 
un convencimiento corporativista. 


Este no fue el único cambio interior en la historia de la UR; de hecho, 
las campañas electorales de 1936 y de 1939 dieron como resultado cismas 
y ciertos virajes ideológicos, A saber, luego de que el Congreso y Benavides 
declarasen nula la elección de 1936, la cual habría llevado a la presidencia 
a Luis Antonio Eguiguren, se produce la deportación de Luis A. Flores, 
quien intentó infructuosamente derrocar a Benavides tras la declaración 
de nulidad del proceso electoral. La ausencia de Flores provocó el sur- 
gimiento de nuevos personajes importantes dentro de la UR que compe- 
tirían con el líder en el exilio. Uno de estos nuevos cuadros dirigentes fue 
el coronel Cirilo Ortega, quien en 1938 se separó de la UR y juró lealtad a 
Benavides, pese a que también había participado en el intento de golpe de 
1936. Como señala Orazio Ciccarelli, Benavides esperaba ganar el respal- 


4 Un punto de partida de futuras investigaciones podría ser las relaciones reales de esta milicia con 
la oficialidad de las Fuerzas Armadas. 
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do de la facción anti forista de la UR; sin embargo, esto nunca ocurrió y 
cl grueso de los militantes siguieron siendo fieles a Flores (1990, p. 414). 
Finalmente, Ortega favoreció a Prado Ugarteche en las elecciones de 1939, 
mientras que Flores, retornado del exilio en 1945, terminó apoyando al 
dictador conservador Manuel A. Odría. Lejanas quedaban las épocas del 
supuesto corporativismo popular que esgrimía la UR en la primera mitad 
de los treinta. 


No obstante, es evidente el acercamiento de la UR con sectores de las 
clases dominantes durante el gobierno de Benavides. En efecto, la Unión 
Revolucionaria, capitalizó las tendencias fascistas de varios personajes de 
las élites, quienes, en palabras de Adam Anderle, constituían el “fascis- 
mo criollo”. La diferencia principal con el fascismo “clásico”, era que los 
primeros buscaban consolidar el statu quo frente a la amenaza socialista 
a través del fortalecimiento del aparato estatal y no gracias a las masas 
adas. Gracias a su cercanía con sectores mineros, oligárquicos, y 
posteriormente los hacendados, la UR pudo gozar de una gran “libertad 
de acción” que le permitió estar activa durante todo el período de Bena- 
vides (1985, p. 301). En el mismo sentido, en su ya clásico Populism in 
Peru. The emergence of the Masses and the Politics of Social Control, Steve 
Stein puntualiza que, a pesar de la predica populista a favor de la clase 
obrera que se halla en la prensa urrista, la dirigencia tenía limitado con- 
tacto con el proletariado al cual consideraban inferior, ya que, en la men- 
talidad militarizada de los fascistas, las masas constituirían la soldadesca, 
mientras que la cúpula sería la oficialidad. Según Stein, esta diferencia 
podía notarse claramente en los mítines, donde la humilde vestimenta de 
la mayoría de partidarios de a pie contrastaba con los elegantes abrigos y 
los aires aristocráticos de los líderes de sección (1980, p. 121). 


mo; 


La mayoría de mítines urristas se realizó en el período previo a las elec- 
ciones de 1936, etapa en la que la UR jugó un papel protagónico que 
ha sido estudiado en distintas investigaciones. Es el caso, por ejemplo, del 
estudio de Manuel Efraín Cobas sobre los partidos políticos que participa- 
ron en esta elección y donde se destaca la orientación italiana que tuvo el 
fascismo de Luis A. Flores. Este no solo adoptó la intolerancia frente al 

aprocomunismo” sino también varios rasgos estéticos y culturales como la 
vestimenta y el saludo con el brazo extendido (2016, p. 272), lo cual deno- 
ta la falta de originalidad del movimiento. De otro lado, Emilio Candela, 


* Julio Cotler, haciendo referencia a las elecciones de 1936, señala que la UR, al igual que todos los 
otros partidos de derecha “no era otra cosa que un club de notables” (2005, p. 228). 
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analizando la polarización de esta misma campaña electoral, señala que el 
aspecto ideológico corporativista del partido se intensificó dificultando el 
establecimiento de alianzas con otros grupos conservadores (2010, p. 140), 
por lo que surgieron otras opciones de derecha antimarxista y antiaprista. 
El discurso y el posicionamiento ideológico serían, para Candela, las carac- 
terísticas principales de las elecciones de 1936, lo cual contrastaría con 
el caudillismo tradicional de la política peruana que ponía en un punto 
central la rivalidad entre figuras carismáticas como las de Sánchez Cerro o 
Haya de la Torre (2010, p. 175). De las cuatro características que señala 
Molinari sobre el fascismo urrista —el autoritarismo, cl racismo anti asiáti- 
co, el corporativismo y el carisma del líder arquerípico (2006b, p. 340) — 
esta última habría sido la menos trascendente en el proceso electoral. 


Sin embargo, se podría argumentar también que el distanciamiento en- 
tre las otras opciones de derecha y el urrismo fue solo parte de la compe- 
tencia en campaña. A saber, en otro trabajo sobre el período en cuestión, 
Candela señala que varios sectores de las élites políticas se sentían atraídas 
por el corporativismo y su supuesta capacidad para regular las relaciones 
entre el capital y el trabajo (2011, p. 186). En el mismo sentido, Cotler 
subraya el viraje de la facción civilista de las élites, que cambió su “posición 
liberal y neopositivista” para adoptar el corporativismo fascista, elicual eia 
visto como un instrumento para la “represión de las clases populares” a 
través del aparato estatal (2005, p. 228). No obstante, como ya se men- 
cionó, surgieron otras alternativas de derecha conservadora. Candela pun- 
tualiza el caso de la Acción Patriótica, presidida por José de la Riva-Agúero, 
quien poco tiempo después manifestó abiertamente su admiración por los 
regímenes fascistas europeos. Para Candela, la Acción Patriótica, cuyo can- 
didato era Manuel Vicente Villarán, no tenía como objetivo competir por 
la presidencia, sino solo aprovechar “la coyuntura electoral de 1936 para 
difundir su mensaje polarizante en la población” (2010, p. 190)‘. 


2. Franquismo y fascismo durante el gobierno de Benavides 


Tomando como base el texto Dictadura, cultura autoritaria y conflicto 


* Losresultados finales de dicha elección fueron: Luis Antonio Eguiguren (Partido Social Demócra- 
ta): 71.662 votos (37,27%) Luis A. Flores (Unión Revolucionaria): 52.248 votos (27,17%) Jorge Pra- 
do (Frente Nacional): 42.788 votos (22,25%) Manuel Vicente Villarán (Concentración Derechista): 
25.550 votos (13,29%) (La prensa, 22 oct 1936, p. 1; en Candela 2010, p. 173). 
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político en el Perú (1936-1939) (2017), también de Tirso Molinari, re- 
pasaremos las vinculaciones del gobierno de Benavides con los distintos 
movimientos fascistas y filofascistas tanto del interior como del exterior, a 
la vez, compararemos este trabajo base con otros aportes realizados sobre 
la temática. 


Para comenzar, hay que señalar que Molinari deja en claro la influencia 
que tuvieron los trabajos de López Soria (1981), Pinto Gamboa (1983), 
Anderle (1985), entre otros, en su intento por esclarecer los vínculos de 
las élites político-económicas con el “nazi-fascismo” y la facilidad que tu- 
vieron los “quintacolumnistas” para difundir su propaganda durante la 
Guerra Civil española (2017, p. 94). 


Según Molinari, se habría creado un consenso “político-oligárquico” o 
“causa común contrarrevolucionaria” desde 1936, manifestada en hechos 


como el envío de una delegación italiana para reorganizar la represión poli- 


a, el establecimiento de una planta de ensamblaje de aviones Caproni, 
y el reforzamiento de las redes de apoyo entre influyentes sectores económi- 
cos representados, por ejemplo, por el Banco Italiano, el Banco Popular o 
el grupo agroexportador Gildemeister, el cual demostró tener simpatías 
pro nazis (2017, p. 96)*, 


Además de la vinculación en materia económica, existía un manifiesto 
apoyo cultural por parte de la intelectualidad oligárquica peruana a la in- 
vasión italiana de Etiopía. En su estudio sobre la cobertura en los medios 
peruanos de la Segunda guerra ítalo-críope (1935-1936), Orazio Ciccarelli 
schala que diarios tales como El Universal o La Crónica consideraban que 
esta agresión imperialista encarnaba la lucha de la “civilización contra la 


barbarie” (1988a, p. 41). 


? Como se verá más adelante, Molinari realiza valiosos aportes teóricos al análisis del fascismo en 
sl Perú em este trabajo, pese a que el objetivo del marco conceptual del libro gira en torno al autorita- 
rismo y el totalitarismo (2017, pp. 19-31), 
* Cabe mencionar que esta “causa común contrarrevolucionaria” no constituía un cambio en el 
pensamiento de Benavides, ya que, como bien recuerda Anderle, el dictador siempre tuvo posturas 
¿ontrarrevolucionarias que buscaban frenar la organización del movimiento obrero. Por ejemplo, 
N 1934 se presentó el anteproyecto del Código del Trabajo, en el que se intentaban eliminar los 
contratos colectivos y se establecían categorías diferenciadas para el trabajador (empleados, obre- 
tos, sirvientes y mujeres solteras), Finalmente, el anteproyecto no llegó a pasar debido a la férrea 
oposición (1985, pp. 290-291). No obstante, fue uno de los momentos en que más se acercó la 
política obrera del gobierno al corporativismo vertical. 
* Por ejemplo, José Diez Canseco comparó la gesta “verdaderamente apostólica” 


italiana con la 
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La campaña mediática a favor de la guerra en Etiopía fue impulsada y 
financiada por el Nucleo di Propaganda, organización que se formó para 
hacerle frente a las posturas antibélicas de Associated Press (AP) y United 
Press International (UPI), agencias que, según la propaganda fascista, eran 
manejadas por los intereses judíos. Con el paso de los meses, la cobertura 
peruana de los acontecimientos empezó a depender cada vez más de la 
contribución económica del Nucleo y cuando los subsidios disminuyeron 
también decayó progresivamente el interés por cubrir el conflicto (1988b, 
pp. 367-368). Adernás, se hizo evidente que los intereses fascistas italianos 
en el Perú iban encontrando cada vez más problemas para poder difundir 
su ideología e influir en el gobierno de Benavides. Por ejemplo, los trabajos 
en la planta de aviones Caproni sufrieron varios contratiempos y solo se pu- 
dieron producir 12 aeronaves. Para Ciccarelli, los italianos comprendieron 
que había pocos hombres capaces en el gobierno de Benavides en los cuales 
poder confiar (1988b, p. 380). 


Desde 1938 los italianos iniciaron una nueva campaña propagandística 
ideológica, El representante de la dictadura fascista en el Perú, Giuseppe 
Talamo, intentó difundir su pensamiento totalitario dentro de “venerables 
i uciones italianas” en suelo peruano, como la Societa di Beneficiencia 
o el Circcolo Italiano. De otro lado, se dio permiso desde Roma para la 
creación de la Oficina de Prensa Italiana, aunque ya para estos años de la 
década del treinta estos esfuerzos no podían competir logística y económi- 
camente con agencias como AP y UPI, las cuales surtían la mayoría de ca- 


bles de noticias internacionales a los medios peruanos (Ciccarelli, 1988b, 
pp- 384-386). 


En un trabajo posterior, Ciccarelli expone las frustraciones de las delega- 
ciones italianas en sus intentos por difundir el pensamiento fascista en el 
Perú. En comunicaciones diplomáticas, los enviados de Roma dejan claro 
el poco aprecio que tenían por el gobierno de Benavides, al cual consideraban 
como una “dictadura personal insegura” dependiente de “an ejército sin 
prestigio ni gloria” (1990, p. 420). De otro lado, tanto para Talamo, como 
para su sucesor Ugo Faralli, la UR era un partido pseudofascista, que en 
realidad sería otra expresión de la misma oligarquía minera y terrateniente 
que había gobernado siempre al país con un manifiesto “egoísmo colo- 
nial”. En tal sentido, el partido de Flores solo existía para competir con la 
amenaza de la popularidad aprista, lo cual denotaba una falta de ideales 


Conquista de América (EI Universal 9 de mayo 1936; citado en Ciccarelli, 1989, p. 41). 
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claros que lo llevarían eventualmente al fracaso (1990, pp. 423-424). Por 
lo tanto, los italianos no reconocían ninguna organización política que 
tuviera su ideología y no aceptaban casi a ningún peruano como “digno” 
del título de fascista. Sus esperanzas estaban puestas en Benavides, pero 
terminaron decepcionados por su falta de compromiso intelectual y su 
postura reacia al realineamiento radical de la política exterior de su gobier- 
no (1990, pp. 423-424). 


Pese a que no tuvo un papel importante en la política peruana del treinta 
y a su limitado alcance cultural, hay que mencionar que el Partido Na- 
cionalsocialista Alemán también estableció una oficina local en el Perú. 
Como se verá en el presente volumen, varios miembros de las élites in- 
telectuales locales expresaron su admiración por alguna faceta de dicha 
ideología; sin embargo, el carácter cerrado de los requisitos de admisión al 
partido —ser ario alemán, suizo o austríaco — impidió que se pueda am- 
pliar la membresía entre posibles admiradores peruanos. En su momento 
de mayor auge, el Partido Nazi llegó a contar con 200 miembros en suelo 
peruano (Martínez-Flener, p. 91). 


Caso contrario lo constituyen los numerosos vínculos que tuvo Bena- 
vides con los fascistas y Los franquistas en el contexto de la Guerra Civil 
española. Molinari describe el apoyo brindado por el embajador peruano 
en Madrid, Juan Osma y Pardo y el cónsul Jorge Bailey. Estos miembros 
de la oligarquia peruana —identificados plenamente con Benavides— ac- 


tuaron como quintacolumnistas durante la guerra al permitir que se use 
la embajada como refugio de sublevados y recinto de espionaje contra la 
Segunda República (2017, p. 101). No extraña pues, que hasta en la actu- 
alidad, parte de la derecha peruana viaje a España a estrechar sus vínculos 


con los movimientos más reaccionarios del país ibérico. 


jerarquía católica peruana, la intelectualidad oligárquica, la élite 
y los falangistas españoles en el Perú festejaron con gran com- 
placencia la caída de la República, derrota que, para Molinari, se trató 
de una “cruel orgía de sangre y terror, con centenares de miles de muer- 
y mutilados y que, además, destruyó la España moderna, ilustrada y 
democrática” (2017, p. 102). Siguiendo a López Soria, Molinari recalca 
que se creó una atmosfera “cultural-autoritaria” en la intelectualidad 
reaccionaria peruana que recibió el respaldo de la jerarquía eclesiástica, 
sus “organizaciones militantes” (como la Acción Católica) y sus cole- 
os (2017, p. 105). Parte de la herencia de este autoritarismo cultural 
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y hegemónico puede ser observada varias décadas después del fin de la 
guerra. 


Volviendo a la década de los treinta, tal como detallan Pinto Gamboa 
(1983) y López Soria (expuesto ampliamente en este volumen), gran 
parte de la prensa limeña apoyó el levantamiento franquista, aunque se 
podría decir que dos fueron los diarios de propaganda directa y exclu- 
siva del franquismo: Unidad y Arriba España. En tanto, la cercanía de 
los voceros de la sublevación con el gobierno peruano, evidenciaban 
la cercanía de Benavides con los franquistas. No obstante, al igual que 
en el caso de lá defensa a la causa italiana y a su dictadura fascista, el 
oportunismo de las élites peruanas habría jugado en contra del apoyo 
a largo plazo al “franquismo-fascista”'" (2017, p., 115)'*. Al respecto, 
Heraclio Bonilla subraya que el apoyo ideológico nunca fue orgánico, 
ya que la derecha peruana tuvo que convertir la Guerra Civil en un 
“espejo de su situación y en la premonición de su destino”, por lo que 
habría recurrido a una especie de “travestismo ideológico” (2014, p. 
223)'?, Coincidiendo, podemos señalar que para ese entonces ni las 
fuerzas “aprocomunistas” tenían tanto poder, ni el movimiento obrero 
estaba tan organizado, ni la religión católica corría peligro de ser proscri- 
ta. Es decir, era una exageración total comparar la situación peruana 
con la coyuntura bélica que se vivía en España durante los treinta. 


Para Molinari, el más claro ejemplo de este oportunismo estaría repre- 
sentado en la figura de Manuel Prado. De ser un demoliberal declara- 
do, Prado pasó a apoyar la dictadura de su amigo Benavides entre 1937 
y 1939, llegando incluso a ser presidente del BCR. Luego, durante su 
gobierno volvió ser una figura demócrata, aunque mantuvo proscrito 
al APRA. Como ya vimos, a través del Banco Popular —propiedad del 


19 Para Molinari el franquismo, al menos en la década de los treinta, es en su conjunto un movi- 
miento fascista. 


* No hay que confundir el apoyo ideológico al franquismo o al falangismo —el cual puede ser cir- 
cunstancial- con la afinidad hispanista tradicional de las élites políticas peruanas. Esto no solo se 
evidencia en la República Aristocrática y la dictadura de Benavides, sino también en el Oncenio de 
Leguía. Según Ascensión Martínez, Leguía, pese a tener una política económica pro estadounidense, 


utilizó en su discurso oficial al “hispanismo como modelo ideológi 


(Martinez Riaza, 1994, p. 353). 
nto ideológico también se observa entre los grupos tradicio- 
nalistas arequipeños y sus diarios representativos como El Deber y El Pueblo. Juan Carlos Nalvarte 
señala que estos grupos estimaban la defensa que hacía el franquismo de los valores católicos y la 
sociedad jerarquizada, pero no se iba mucho más allá (2019, p. 202); sin embargo, no se aprecia una 
convicción real con los postulados corporativistas o falangistas. 


12 Esta limitación en el convenci 
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Imperio Prado— se apoyó la causa sublevada en España, patrocinando 
incluso al periódico falangista Unidad. No obstante, cuando ya no fue 
“políticamente conveniente” inició su viraje político pro estadounidense 
y antifascista durante 1940 y 1941. Mientras esto ocurría, su “inventor” 
político, Benavides, se encontraba sano y salvo en Madrid, donde se de- 
sempeñaba como embajador peruano ante el franquismo (2017, p. 124). 
Como parte de su nueva faceta, Prado expulsó a todas las organizaciones 
fascistas y falangistas del Perú; en tanto, Benavides, haciendo gala de su 
“maquiavelismo” pidió, tiempo después, que lo envíen como embajador a 
Buenos Aires, abandonando su supuesta “sólida” afinidad con el franqui: 
mo (2017, p. 149). 


EI viraje de Prado fue tal que incluso se enfrentó con algunos de sus 
ministros quienes veían en 1941 muy factible una victoria del Eje (Porto- 
carrero, 2007, p. 122). Pasada la amenaza del “aprocomunismo” y estando 
proscrita la UR de Flores desde el gobierno de Benavides, no había razón 
para abandonar el plan liberal en favor de una dictadura corporativista'?. 


Como ya se mencionó, el urrismo comenzó su inexorable declive tras el 
de Cirilo Ortega, la deportación de Flores y la ilegalidad del partido. 
La nueva agrupación de Ortega siguió llamándose Unión Revolucionar- 
la, aunque ahora renegaba del fascismo de Flores y se consideraba como 
verdadera heredera del legado de Sánchez Cerro (Molinari, 2017, p. 156). 
Tras ser encarcelado por protagonizar su propio levantamiento, Ortega 
claudicó y concedió su apoyo en las elecciones de 1939 a Prado, candi- 
dato de Benavides; en tanto, aunque aún proscrito, Flores y la otra UR 
apoyaron la creación del Frente Patriótico que lanzó la candidatura de José 
Quesada (2017, p. 163). Gracias a esta división, Prado pudo “quebrar a 
la UR y ganar cierto apoyo en sus filas” (Aljovín & Zapata, 2021, p. 66). 
Tras esto, la UR no volvería a ser una fuerza considerable en la política 
peruana, ni una amenaza real en tiempos de dictadura o democracia. 


cism 


. Reflexiones sobre el fascismo en el Perú 


Es necesario ahora comentar y analizar las distintas formas en las que di- 


a posición se fortaleció aún más luego que EE.UU. ratificara la victoria peruana frente al Ec- 
uador en la guerra de 1941. Para una ampliación del tema de la política exterior peruana durante la 
Segunda Guerra Mundial, véase el reciente libro de Aljovín & Zapata (2021) Oligarquia en guerra. 
Plies en pugna durante la 11 Guerra Mundial. 
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versos autores han reflexionado teóricamente acerca del fenómeno fascista 
en el Perú, No pretendemos lograr hacer una revisión definitiva; sin em- 
bargo, creemos que la discusión presentada puede ayudarnos a determinar 
qué elementos y variables no han sido profundizados. 


Esimportante comenzar preguntándonos si es posible que exista un pro- 
ceso de fascistización en un lugar como América Latina, tan lejano a los 
márgenes geográficos y culturales de la Europa de Entreguerras y, si es así 
¿cuáles serían las características de este fenómeno fascista? 


Según Joao Bertonha'*, los movimientos fascistas latinoamericanos de 
los treinta tuvieron como una de sus características más notables la falta de 
originalidad, lo cual impidió que avanzaran tanto política, como popular- 
mente (2018, p. 265). Recordemos, por ejemplo, que la popularidad elec- 
toral de la UR fascista, basada en la figura carismática de Sánchez Cerro, 
solo le permitió ser protagonista en una elección. En ese sentido, Bertonha 
señala que “es correcta la reflexión de autores como Trindade y Larsen de 
que algunos fascismos serían miméticos en el sentido de no tener signifi- 
cados para las realidades locales [...]” (2018, p. 265). América Central, 
Venezuela y los países andinos, adolecerían de esta limitación; en tanto, los 
fascismos de Chile, México, Brasil y Argentina habrían actuado en contextos 
“más favorables y representando valores y perspectivas con repercusión”, 
por lo que incluso llegaron a estar muy cerca del poder (2018, p. 265). De 
otro lado, el contexto en el que nace el fascismo latinoamericano, y en este 
caso el ibérico también, tendría ciertas características propias que lo dis- 
tinguen de sus pares alemanes e italianos, pero que lo acercan a los fascis- 
mos de Europa del Este. Bertonha destaca dos razones para esto. En primer 
lugar, debido a la base cristiana católica de los partidos —ortodoxa en el 
caso de la Guardia de Hierro rumana. En ese sentido, los fascismos de 
América Latina mayoritariamente serían simples variaciones del “fascismo 
clerical” debido a la impronta del catolicismo en la sociedad. En segundo 


'4 Para Bertonha el fascismo “es un régimen o movimiento fuertemente anticomunista, anti so- 
cialista y antidemocrático, que propone la sustitución del orden democrático burgués y del 
liberalismo político y económico por uno nuevo, En esa nueva realidad, habría un Estado orgá 
«o, jerárquico, basado en un liderazgo carismático y en un partido único [...] que proclama la 
necesidad de la movilización continua de las multitudes y utiliza una política deliberada del odio 
al otro” (judío, comunista, inmigrante, gay, etc). A diferencia de otros grupos ultraconservadores, 
como los monárquicos o los netamente corporativistas católicos, los fascistas reconocían que era 
casi imposible eliminar por completo los principios democráticos en Occidente, por lo que creían 
que solo podían eliminarse “justamente, por la aceptación de la sociedad de masas y de la propia 
modernidad” (2018, pp. 259-261). 
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lugar, se destaca el hecho de que las dictaduras conservadoras fueron las 
formas de gobierno más comunes en ambas regiones; de hecho, fueron 
estas mismas las que terminaron eliminando al fascismo como posible 
competencia (2018, pp. 278-282). Para Bertonha, este enfrentamiento 
no debe ocultar el hecho de que el fascismo no rompe nunca con las bases 
ideológicas de la derecha en general: “jerarquía, desigualdad como valor”; 
por la misma razón nunca se aparta del orden capitalista en la sociedad. 
En relación con eso, el historiador brasileño no cree que pueda haber 
un “fascismo de izquierda” en la historia latinoamericana; ni siquiera en 
el caso de Cárdenas o Perón, quienes solo habrían incorporado algunos 
aspectos del fascismo italiano (2018, p. 260). 


En resumen, según Bertonha, el fascismo histórico latinoamericano ten- 
la como principales características su falta de originalidad, la desconexión 
con la realidad local y el acercamiento a tendencias religiosas conservado- 
ras, sobre todo católicas ¿Calzan estas particularidades en el caso peruano? 
Para responder esta interrogante es necesario comenzar comentando Æ! 
pensamiento fascista de López Soria, el cual es la base de casi todos los otros 
trabajos teóricos al respecto desde 1981. 


Para López Soria, el fascismo clásico de los treintas debe ser entendido 
en sus particularidades históricas. El fascismo sería, ante todo, “un gesto, 
a actitud” (1981, p. 9), la cual buscaba “superar el liberalismo caduco” 
anun Estado que procure la armonía entre los patronos y obreros, a 
través de un sistema corporativo que elimine la lucha clases (1981, p. 11). 
López Soria señala que en la derecha peruana!* no existía una tradición 
burguesa fuerte, por lo que se tuvo que buscar en sus propios marcos 
interpretativos históricos lo que tenían de antiliberales y anti socialistas; 
en ese sentido, el fascismo peruano terminó representando una “lucha 
agónica contra el socialismo” desde su tradicional autoritarismo señorial 
y anti burgués (1981, pp. 13-15). En ese sentido, y como se verá a pro- 
fundidad en el presente volumen, la derecha peruana generó tres tipos de 
hiscismos en el treinta: primero, el fascismo aristocrático, revestido de un 
militante catolicismo ultramontano que se oponía al ateísmo marxista y 
al liberalismo protestante; segundo, el fascismo mesocrático, populariza- 
do en las capas medias de profesionales, las cuales encausaron sus frustra- 


$" 


1% Entendemos, como bien señala Norberto Bobbio, que sí existe una diferencia entre las nociones 


la y derecha política. Como criterio elemental para determinar la oposición entre las dos 


ade gu 


alineaciones, se puede decir que, por una parte "están los que consideran que los hombres son más ig- 
vales que desiguales, por otra, las que consideran que son más desiguales que iguales” (1996, p. 146). 
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ciones de clase dando forma a la ideología del mestizaje para oponerse al 
movimiento indigenista; y, en tercer lugar, el fascismo popular, represen- 
tado en la UR, que intentaba acercarse a las “masas desesperanzadas”. Sin 
embargo, este fascismo popular en realidad era una “suma de consignas” 
que buscaba frenar las aspiraciones del movimiento obrero y establecer 
un estado de “concordia entre las clases sociales” (1981, pp. 19-27). 


Queda explicar cómo las frustraciones de las clases medias, el indi- 
vidualismo de parte del gran capital y el tradicionalismo de las élites 
oligárquicas coincidieron para dar forma al pensamiento fascista peruano. 
Para Stein Ugelvik Larsen tenemos que analizar el surgimiento del fascis- 
mo en un determinado contexto a través del estudio de “una cadena de 
eventos acumulativa” influenciadas por una serie “hechos estimulantes” 
que ocurren en un corto intervalo de tiempo, dando como resultado las 
condiciones propicias para el surgimiento del fascismo (2001, p. 714). 
En este caso, la cadena de eventos estaría conformada por el surgimiento 
de partidos populares de izquierda marxista, la amenaza aprista, la cor- 
rupción política y la crisis económica. 


Pese a la existencia de esta acumulación de hechos, el fascismo perua- 
no habría estado condenado al fracaso. Esta es la opinión de Eduardo 
González Calleja quien señala que en realidad nunca hubo bases sólidas 
que permitieran el desarrollo de un gran movimiento fascista peruano. 
Entre sus consideraciones están el hecho de ser un país multirracial, con 
una identidad nacional no consolidada, la poca movilización de la so- 
ciedad civil y la precaria organización de la clase obrera, la cual difícil- 
mente podría ser considerada como una amenaza que estimule al fasc 
mo (1994, p. 254). Había pues, “demasiadas carencias y discordancias 
para intentar emular experiencias como la italiana o la alemana” (1994, 
p. 254). Se trataba, entonces, de un fascismo mimético o retórico lleva- 
do a cabo, más que nada, por parte de la intelectualidad que se debaría 
entro la refición sobre la identidad nacional y el'dútoritarismo político 


(1994, p. 254). 


Comentando, en base a la tipología de López Soria, González Calleja 
señala que, a diferencia de los fascismos mesocráticos y aristocráticos, el 
popular no tenía un trasfondo católico, sino que se basaba en el “rencor so- 
cial” (1994, p. 235). Para este historiador español se trataba de una “sorda 
hostilidad contra el sistema capitalista en su conjunto” el cual, solo podía 
ser superado por el Estado corporativista que controlara al capital, dirija 
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la economía y garantice la disciplina social (1994, p. 235). De otro lado, 
cabe mencionar, que para este autor es un error común dar por sentada 
la imagen que se tiene del mayor representante del fascismo aristocrático, 
José de la Riva-Agiiero, a quien se le retrata como un intelectual “defensor 
del Perú blanco”. En ese sentido, González Calleja destaca “la defensa de 
lo indio como constitutivo de la identidad nacional” en la obra del mar- 
qués de Aulestia, quien propugnaba la idea de que la “peruanidad residía 
en el cruzamiento entre lo español y lo indígena”, por lo que era necesario 
perseguir la “integración del elemento racial autóctono” (1994, p. 246). 
Particularmente, creemos que González Calleja olvida que esta supuesta 
“integración” se daría en el marco del dominio de la matriz cultural es- 
pañola, la cual era defendida por el hispanismo de Riva-Agúero, y que se 
representaba en la hegemonía del catolicismo ultramontano, el idioma y 
las tradiciones. 


Otro trabajo que glosa lo expuesto por López Soria, es la revisión histo- 
riográfica de Michael Mendieta", quien concuerda en cierta medida con lo 
expuesto con González Calleja, respecto al carácter mimético del pensamien- 
to fascista peruano. Sin embargo, Mendieta va más allá y señala que el 
"fascismo peruano no pasó de ser un discurso utilizado por los sectores 
dominantes”, los cuales, durante toda la historia del Perú, han demostrado 
no tener “jamás la capacidad de ejercer un proyecto propio sin influencia 
(2013, p. 3)”. Desde nuestro punto de vista, el aporte principal 
de Mendieta es el de exponer por qué el fascismo no ha sido un tema estudi- 
ado a profundidad por la historiografía peruana en su conjunto. Mendieta 
menciona la importancia de reconocer que los investigadores son “parte 
de un determinado tiempo y espacio”; en ese sentido, habría que tener en 
cuenta que los intereses que poseen al escribir historia son “los intereses 
de la clase social a la cual pertenece, y, por lo mismo buscan justificarlos” 
(2013, p. 6) Según Mendieta, de esta manera se puede entender por qué no 
se investigan a profundidad temas “de trascendencia que afectan intereses 
particulares” como el fascismo en el Perú (2013, p. 11). Sería necesario, en- 


Jim su definición sobre qué es el fascismo, Mendieta resalta el hecho de ser una ideología ultrana- 


lonalista que ataca al liberalismo, pero no la formación capitalista de la sociedad, lo cual se mani- 
riamente en su aversión al comunismo, El objetivo final del fascismo seria proteger los 
s de los grandes grupos económicos (2013, p. 1). 


sobre la poca originalidad del discurso fascista entre las élites intelectuales peruanas, Osmar 
González señala: “el fascismo ofrecía a los intelectuales un espejo idealizado desde Europa, pero la 
realidad peruana los colocaba en una posición periférica respecto de sus propios deseos: en verdad 
otros decidirían; otros tendrian el poder” (2020, p. 93). 
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tonces, que futuros investigadores, sin importar que provengan de estos 
sectores dominantes, pongan “el dedo en la llaga” y se comprometan con el 
“desarrollo social” (2013, p. 11). 


Mendieta no es el único autor que ha hecho referencia a esta necesidad. 
Al comentar la novela Orgullosamente solos (2016) de José Carlos Yrigoyen 
—nieto de Carlos Miró Quesada Laos— López Soria señala, refiriéndose a 
la Academia en general, que es necesario —como se lleva a cabo en dicha 
obra— “vérselas con el pasado, asumiéndolo como pasado del propio pre- 
sente, por tanto, sabiéndose contaminado por él (2017, pp. 3-4). López 
Soria añade que este auto reconocimiento del pasado no se ha “hecho con 
respecto al coloniaje, ni al dominio oligárquico, ni a los dictatorialismos, ni 
a los redentorismos abusivos, ni al violentismo de ayer, etc”, por lo tanto, 
no sería que en el presente “sigamos atravesados de colonialidad, de seño- 
rialismo trasnochado, de uso arbitrario del poder, de mesianismos obsole- 
tos, de violencia a borbotones [...]” (2017, pp. 3-4). Este silencio también 
se daría en el caso de investigadores próximos a las posturas progresistas. Por 
ejemplo, gran parte de los autores que han investigado la figura de Dora 
Mayer y al indigenismo en general, no han profundizado en la polémica 
vinculación de Mayer con el fascismo peruano en 1934 (Aldana & Moli- 
nari, 2015, p. 274). Dicho esto, no se trata de llevar a cabo una política de la 
cancelación sino de entender por qué parte de la intelectualidad peruana ha 
reforzado con sus obras el marco teórico del autoritarismo. Esto nos puede 
ayudar a analizar y comparar cómo reaccionan los sectores de la Academia 
más próximos a los poderes dominantes ante los momentos de crisis política 
y económica. 


Continuando con la revisión de trabajos especializados en el tema, hay 
que mencionar que no todos los autores están de acuerdo con las propuestas 
de López Soria. Por ejemplo, Juan Carlos Nalvarte critica el hecho de que 
para López Soria todo lo antiliberal, anticomunista y simpatizante del fran- 
quismo en la década del treinta sea denominado fascismo. Nalvarte admite 
que existía una “cierta admiración” por el pensamiento fascista en parte de 
la intelectualidad, pero lo justifica haciendo mención a las convulsiones 
propias de una época polarizada (Apuntes sobre el fascismo peruano, sld). 
En ese sentido, se cita a Riva-Agúero y a Raúl Ferrero Rebagliati'* para 
demostrar que entre la intelectualidad el fascismo solo era una tentadora 


1% Según Aníbal Quijano, Ferrero produjo “la pieza más destacada del fascismo peruano” en Marx- 
ismo y Nacionalismo de 1934 (2020, p. 413). 
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alternativa para combatir la “barbarie comunista”; sin embargo, no estaban 
de acuerdo con el carácter totalitario del pensamiento fascista, el cual subor- 
dina todos los ámbitos de la vida social a un Estado omnipresente. Para 
Nalvarte, esta última característica —la de ser totalitarios— definía quien 
podía ser considerado verdaderamente fascista; en ese sentido, pocos in- 
telectuales peruanos podían ser reconocidos realmente como fascistas. Bajo 
esta argumentación, los grupos católicos militantes estarían en contra de la 
bsorción por el Estado de todas las instituciones que medien entre este y 
el hombre”, como la Iglesia, por lo que no podrían llegar a ser considerados 
como fascistas (Apuntes sobre el fascismo peruano, s/d). Consideramos 
que si López Soria estaría incurriendo en caracterizaciones generalizadoras, 
Nalvarte cae en una cerrada delimitación analítica que solo permite buscar 
tipos ideales perfectos que posean todas las características de la definición 
de manual. Tal rigidez impide apreciar subcategorías mistas que responden 
1 ciertas especificidades históricas o culturales, como el filofascismo o el 
fascismo clerical, las cuales pueden ser analizadas dentro de la categoría 
superior; es decir, el pensamiento fascista. De otro lado, lo que critican 
Riva-Agúero y Ferrero es, ante todo, un “totalitarismo pagano [...] que 
supedite la religión” (Raúl Ferrero en López Soria, 1981, pp. 102-103), 
entonces cabría preguntarnos ¿no habría problema si no fuera pagano? si el 
Estado fusionaba aspectos teocráticos en su totalitarismo ¿seguiría estando 
la religión supeditada? Las respuestas a estas preguntas se enmarcan en un 
debate que excede los objetivos de esta revisión. 


Nalvarte cierra sus Apuntes sobre el fascismo peruano con una controverti- 
da pregunta sobre el carácter de los movimientos progresistas en la actuali- 
dad: “¿acaso no tendrán un carácter totalitario sus postulados, las políticas 
de género, por ejemplo?”. Su definición de lo que es el totalitarismo da 
la respuesta: “sistema de dominación sin precedentes en el que todos los 
recursos y todas las energías se movilizan bajo un mando único que exige 
obediencia incondicional y fe”, y que busca “absorber todas las funciones 
sociales” (Nalvarte Lozada, Apuntes sobre el fascismo peruano, sid). Bajo su 
propia definición, no habría evidencia para demostrar que los movimientos 
progresistas se hayan constituido como un sistema de dominación absoluto 
de tales características o intenten serlo. De igual forma, estos movimien- 
tos progresistas suelen apoyarse —con razón o no— del pensamiento 
racional que permite reinterpretar, criticar y/o negar parte de las estruc- 
turas tradicionales de la sociedad; más bien, el pensamiento fascista suele 
inclinarse hacia posturas que priman el espíritu, los sentimientos de pert- 
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enencia y la tradición sobre lo racional. 


Gustavo Flores Quelopana, quien también comenta el trabajo de López 
Soria, suma en su análisis las contribuciones de la filosofía irracionalista 
y vitalista a las demás características del fascismo de los trenta, como el 
ultranacionalismo, el sindicalismo revolucionario soreliano, el darwinismo 
social, el culto al líder y el racismo (El episodio fascista de Víctor Andrés 
Belaunde, 2006). En ese sentido, cabe recordar que el filósofo conservador 
Oswald Spengler —inspiración de gran número de filofascistas de todas las 
épocas— señala que el alma de la cultura empieza a declinar cuando apa- 
rece en la sociedad “la obligación de examinar y criticar con el intelecto la 
realidad actual, para aplicarla conscientemente, la tiranía de una reflexión 
fatal para todo elemento misteriosamente creador” (1952, pp. 492-493). 
Es decir, se advierte del peligro que significaría cl triunfo total de la razón 
sobre el espíritu. 


Según Flores Quelopana, entonces, el fascismo sería un rechazo tajante 
a la cultura ilustrada, en donde se busca crear una sociedad individualista, 
pero, a la vez, comunitaria en el sentido del socialismo antimarxista (E/ 
episodio fascista de Victor Andrés Belaunde, 2006). Haciendo uso nueva- 
mente de Spengler, podemos hacer eco de lo que señala Flores Quelopana. 
En ese sentido, hay que señalar que la idea de socialismo y el pensamiento 
reaccionario anti marxista no están divorciados necesariamente como se 
podría pensar. Spengler señala las diferencias de lo que él llama “socialismo 
económico”, con el “socialismo ético” que defiende: “El socialismo ético 
—a pesar de sus ilusiones superficiales — no es un sistema de la compasión, 
de la humanidad, de la paz y solicitud, sino un sistema de la voluntad de 
potencia. Lo demás es ilusión engañosa. El propósito es por completo im- 
perialista: bienandanza, sí, pero en sentido expansivo, no de los enfermos, 
sino de los fuertes a quienes se quiere dar la libertad de acción, aunque sea 
por la violencia [...]” (1952, p. 496). Justamente, la confusa cuestión de la 
oposición entre el socialismo y la reacción contrarrevolucionaria es uno de 
los temas centrales a la hora de analizar la historia del pensamiento fascista, 
sobre todo desde una perspectiva marxista. 


Al respecto de esto, en su definición sobre el fascismo, Willy Pinto Gam- 
boa señaló que cuando el fascismo asegura ser la superación tanto del so- 
cialismo, como del capitalismo, en realidad se expresa la “radicalización de 
las tendencias de derecha, dentro de la contradicción capitalista, después de 
un intento revolucionario”, esto se puede apreciar, por ejemplo, en la victo- 


30 


APUNTES SOBRE LOS ESTUDIOS REFERENTES AL FASCISMO EN EL PERÚ: UNA REVISIÓN NECESARIA 


tla del Frente Popular en el marco de la Segunda República española durante 
los treinta (1983, p. 12). Habría entonces una diferencia entre la retórica y 
los hechos históricos comprobables. Por un lado, se ataca retóricamente a la 
burguesía, al liberalismo y al individualismo materialista desde las posturas 
irracionales, pero, a la vez, se destruyen las organizaciones de la clase traba- 
Jadora desde el poder político y económico con lo que “el papel de las vie- 
Jas clases propietarias acaba quedando reforzado y blindado” (Polo Blanco, 
2019, p. 20). Pinto Gamboa, pionero en la crítica sobre la producción in- 
telectual fascista en el Perú, menciona que, socialmente, los fascistas buscan 
diluir al individuo dentro de una masa subordinada a una élite, eliminando 
isi la lucha de clase, pero reforzando la idea de competencia entre las na- 
ciones. Todo esto con el apoyo de sectores pequeño burgueses reforzados por 
la “gran burguesía industrial y financiera internacional” (1983, pp. 11-12). 


Para culminar esta breve revisión, es necesario señalar otros aspectos de 
estudio de la tradición fascista en el Perú. Desde 1981, dos han sido las 
agrupaciones políticas que se han comparado más frecuente con el fascismo 
o con alguna de sus características: el APRA y más actualmente el etnoca- 
cerismo, debido sobre todo al anticomunismo y a la apariencia tercerposi- 
cionista del primero, y a las formas discursivo-simbólicas del segundo. En 
relación al APRA, en un reciente artículo César Vásquez Bazán puntualiza 
las diferencias centrales entre el fascismo y el aprismo, desde un punto de 
vista ideológico. Entre las más resaltantes, además de la defensa aprista del 
mantenimiento de la democracia, se encontrarían las actitudes opuestas 
frente al capitalismo y a los medios de producción. Mientras que el fascis- 
mo busca mantener la vigencia del sistema capitalista, el aprismo intentaría 
superarlo genuinamente a través de “una revolución social que plantearía 
un pluralismo económico dentro del que coexistirían la preferencial propie- 
dad cooperativa, la propiedad pública, y la pequeña y mediana propiedad” 
(2020, p. 12). Siguiendo esta línea de pensamiento, el fascismo postularía 
la superación de la lucha de clases gracias a la conciliación corporativista; en 
tanto, el APRA reconoce la lucha de clases como un proceso histórico que 
debe orientarse al enfrentamiento “contra el enemigo mayor imperialista” 
(2020, p. 12). 


Pese a que nunca se unió —ni se realizó una convivencia partidaria— con 
algún grupo fascista, cabe señalar que el APRA tuvo relaciones políticas mo- 
mentáneas con partidos ultraconservadores como la UR de Cirilo Ortega. En 
ese sentido, Daniel Masterson señala que el ministro de Gobierno, Antonio 
Rodríguez Ramírez, en su intento por derrocar a Benavides en 1939, se alió 
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tanto con el APRA como con la Unión Revolucionaria. De haber triunfado 
el levantamiento hubiera entrado en vigor un gabinete constituido, entre 
otros, por el aprista teniente coronel Gerardo Gamarra Huerta, como minis- 
tro de Gobierno y Policía, y por Cirilo Ortega como ministro de Guerra; es 
decir, el APRA y el PUR hubieran compartido el gobierno (2001, pp. 89- 
90)". Adicionalmente a esto, es sabido que Haya de la Torre habría propi- 
ciado una reunión en Santiago de Chile entre los dirigentes apristas Luis 
Alberto Sánchez y Manuel Seoane, y Luis A. Flores, líder urrista en el exilio. 
El objetivo del encuentro fue discutir una posible alianza electoral entre el 
APRA y la UR de cara a las elecciones de 1939. Finalmente, las reuniones 
no llegaron a buen puerto, debido sobre todo a la negativa de Seoane y 
Sánchez de acercarse políticamente a su antiguo encmigo (Manrique, 2009, 
p. 71). Estas no habrían sido las únicas veces que el APRA coquetcó con este 
tipo de tendencias radicales de derecha. Más de 30 años después, durante el 
Gobierno Revolucionario de las Fuerzas Armadas, el APRA habría estado 
relacionado con parte de La Misión, facción reaccionaria militar que formó 
el Movimiento Laboral Revolucionario (MLR), el cual se ganó la fama de ser 
“fascistoide” por sus ataques violentos contra otros sectores del movimiento 
obrero, sobre todo en la ciudad de Chimbote (Manrique, 2009, p. 389). El 
vínculo entre el MLR y el APRA puede encontrarse en la figura del general 
Javier Tantaleán Vanini, perteneciente a una conocida familia aprista y quien 
llevó a varios militantes del partido a trabajar con él en la dirección de La 
Misión (Pease, 1977, pp. 151-152). 


Con referencia al segundo caso, el etnocacerismo presenta algunas carac- 
terísticas que lo acercan a los modos de pensar del filofascismo. Se trata de 
un pensamiento ultranacionalista, con tintes racistas en donde los valores 
tradicionales del antiguo Perú reemplazarían a los valores occidentales. En 
este tipo de pensamiento, el Estado tiene como base de apoyo central a 
las “fuerzas Armadas, el sector privado nacional y las colectividades em- 
presariales”; en palabras de Michael Mendieta, el proyecto de Estado en 
el ernocacerismo se constituye “como una propuesta política burgués na- 
cional militarista” (2011, p. 100). Sin embargo, a diferencia del fascismo, 
no presenta una crítica virulenta y agresiva contra el materialismo históri- 
co en su conjunto. Esto le permite, en distintos momentos, alinearse con 
posiciones que podrían parecer antagónicas: grupos neo! 
determinada coyuntura, o la izquierda perulibrista en otras. Estas contra- 


erales en una 


1% Desde el VI Congreso de la Internacional Comunista, el Partido Comunista peruano “caracter 


izó al APRA como social-fascista” (Aljovín & Zapata, 2021, p. 53). 
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dicciones y falta de solidez ideológica alejan al ernocacerismo del fascismo 
clásico, En ese sentido, se puede señalar que el discurso tiene una gran 
Hexibilidad. Según Mariana Alvarado, se trata de un proyecto variable, 
que puede contradecirse a sí mismo, no solo desde las bases, sino también 
desde el caudillo líder (2014, p. 128). En ese sentido, el pasado histórico 

elemento central en el etnocacerismo— se presenta como “maleable en 
las manos del líder etnocacerista, que le da la forma más conveniente a su 
proyecto” (2014, p. 128). Por ejemplo, se trata de un pensamiento que 
buscaría la supremacía de la raza cobriza revalorando su pasado histórico; 
sin embargo, dentro de su discurso pueden revindicar y establecer un vín- 
culo con personajes criollos o mestizos propios de la historia republicana, 
somo Andrés Avelino Cáceres, mientras glorifican figuras históricas pre 
solombinas, como Manco Cápac. 


Finalicemos esta revisión reflexionando sobre las influencias del pens- 
miento fascista que aún pueden sentirse en parte de la derecha peruana 
en el presente. Según Molinari, en la década de los treinta se formó a los 
alumnos —en varias instituciones escolares religiosas— en el marco de 
un modelo autoritario “cuyo paradigma nacional-católico fue el referente 
político educativo”. Estas referencias autoritarias, que partieron de la im- 
pronta del franquismo, han permanecido a lo largo de las décadas en el 
Ambito escolar influyendo “enormemente en las mentalidades de muchos 
profesionales y tecnócratas proclives a las posiciones políticas más conser- 
was o dictatoriales cuya presencia en el manejo de los pilares del Estado 
y de las empresas privadas ha sido y es predominante en el Perú (2017, p. 
136)”. Teniendo en cuenta aquello, se pueden proponer nuevas formas de 
Investigar estas posibles vinculaciones y actitudes filofascistas heredadas en 
el presente. 


Conclusiones 


Haciendo un balance de lo anteriormente visto podemos señalar que la 
historiografía peruana carece de investigaciones sobre las remembranzas 
y actitudes, tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, de los intelectuales 
ue apoyaron al fascismo en los treinta. ¿Existen autocríticas? ¿Hay 
Intentos por enmendar posturas del pasado? ¿Hubo grupos representativos 
que siguieron en esta línea de pensamiento tras la Segunda Guerra Mundial? 
¿Puede hablarse de un revisionismo histórico filofascista en la intelectuali- 
dad peruana? Estas son posibles preguntas de investigación que aún no han 
sido exploradas a profundidad. 
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Además, se hace evidente que no hay muchos estudios que aborden de 
forma minuciosa las manifestaciones socioculturales de los movimientos 
fascistas y sus vínculos con las clases populares. A decir, las características 
de los ritos, de la vestimenta, el contacto con otras tradiciones, etc. ¿Era un 
simple calco de los movimientos europeos? ¿Había alguna particularidad en 
las representaciones culturales? Creemos también necesario volver a anali- 
zar la variable de clase en referencia al fascismo peruano, no solo desde las 
élites y los grupos de poder, sino desde las organizaciones clasistas, sindica- 
tos —legales o no— y otros colectivos del movimiento obrero que hayan 
coexistido con el fascismo en los treinta. 


Finalmente, una de las principales conclusiones que sacamos es que existe 
una abundancia de trabajos referentes a los grupos de poder y la prensa, y su 
relación con el pensamiento fascista. Estos estudios trabajan a profundidad 
el involucramiento de la intelectualidad y sus intervenciones en los medios, 
pero suelen soslayar la participación, la recepción o la crítica de la gente de a 
pic: Consideramos que es necesario hacer un viraje sociocultural, dejando en 
segundo plano la historia política para así tener una mejor comprensión del 
fenómeno fascista y entender el porqué de su corta duración institucional, lo 
elal conania on A larga hera dices y su legado en la postendad: 


Es preciso también enlazar el estudio con los sucesos del presente. El 
hecho de que parte de la prensa y la clase política exhiba un total desprecio 
a representantes de izquierda genuinamente elegidos para el período (2021- 
2026)”, y la formación de grupos de choque pertenecientes a la derecha ul- 
traconservadora y al hispanismo más rancio, nos demuestra que es necesario 
continuar con el estudio del devenir de este tipo de pensamiento radical y 
violento, 


Es innegable el galopante auge de la derecha radical en el Perú en 
los últimos años, evidenciado sobre todo en la conformación de distin- 
tos partidos y colectivos. Algunos de estos movimientos, por momen- 
tos pueden coquetear con el filofascismo, aunque no necesariamente 
se sientan parte de su herencia ideológica. No obstante, este contexto 


20 Que episodios tales como el exabrupto de un conductor de TV catalogando a un congresista 
como “muerto de hambre”, o que una parlamentaria de derechas mande “al carajo” al Presidente 
durante un mitin, no sean hechos aislados debe llamarnos poderosamente la atención, 
hups://larepublica.pe/politica/2021/11/17/christian-hudtwalcker-anp-reprueba-su-lenguaje-ofen- 
sivo-hacia-congresista-de-peru-libre-alex-Mores-mdga/ 
https://larepublica.pe/politica/2021/11/27/patricia-chirinos-insulta-al-presidente-pedro-castillo-du- 
rante-marcha-pro-vacancia/ 
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lavorable al radicalismo de derecha puede propiciar la difusión de acti- 
tudes fascistoides dentro del escenario político. Tres son las principales 
tendencias de derecha radical que se desprenden de este contexto. La 
primera, una más antigua gestada como reacción contra el auge de los 
movimientos progresistas, su difusión masiva y sus triunfos (derechos 
sexuales y reproductivos, conquistas de los movimientos LGTB+, y el 
afianzamiento del feminismo). Esta oposición sc materializó a través 
de la organización de colectivos conservadores con un marcado sus- 
trato religioso (tanto católicos como protestantes). Uno de los puntos 
biles de estos movimientos conservadores y, en particular los grupos 
neopentecostales, es su escaso potencial de consolidarse como movi- 
mientos políticos de envergadura que puedan captar un posible voto con- 
lesional (Pérez Guadalupe, 2018, pp. 49-50)". La segunda tendencia 
puede identificarse como producto de la crisis política interna, la cual es 
alimentaba por la polarización de las posiciones políticas tras el fin del 
Conflicto Armado Interno. Las posturas de izquierda, sean moderadas o 
radicales, son atacadas con vehemencia, llegando incluso a la violencia 
física, Esto se hizo patente en la coyuntura de las últimas elecciones 
generales y en los meses posteriores a la elección. En la práctica, se evi- 
ilenció la consolidación de colectivos violentos y “lumpenezcos”, como 
los grupos de choque apoyados por el fujimorismo (La Resistencia, La 
Insurgencia, etc), los cuales marchaban junto a asociaciones de mili- 
tates retirados, conservadores religiosos e hispanistas, y miembros de 
los cada vez más numerosos grupos libertarios”. Justamente, a través 
de estos últimos puede identificarse la tercera tendencia. Se trata de un 
vástago de la crisis interna de la democracia liberal, la cual capitaliza el 
descontento de amplios sectores populares, los cuales encontraron en los 
pobiernos de Donald Trump o Jair Bolsonaro las plataformas políticas que 
necesitaban para dar a conocer parte de su pensamiento (Ramírez 2019, 
p. 18). Pese a que no puede considerarse como un movimiento fascista, el 
movimiento libertario en general sí comparte y actualiza ciertos patrones, 


de movimientos cuyo mensaje se ha visto potenciado por la difusión en redes sociales, 
detallado análisis del comportamiento de los grupos conservadores y neopentecostales 
en el Facebook véase el reciente trabajo de Eduardo Muro (2021) La teologia política del neopen- 
Iecostalismo y el ideal de sociedad de grupos conservadores “provida” y “profamilia” peruanos. Una 
eimogrufia digital en Facebook. 

No nos referimos al anarquismo o socialismo libertario. Más bien, nos referimos a las tenden- 
slas radicales de derecha que niegan al Estado y cuya denominación proviene del vocablo utiliza- 
¿lo mayormente en el inglés norteamericano libertarianism, el cual hace referencia a las posturas 
opuestas al control estatal al que consideran como principal enemigo de la libertad económica. 
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que por momentos pueden acercar a algunos de sus defensores a posturas 
filo fascistas. Por ejemplo, el carácter palingenésico mencionado líneas 
arriba se mantiene; en este caso, lo que estaría enfermando a la sociedad 
no serían las minorías étnicas, religiosas o políticas, sino el Estado en 
su conjunto como tal. Este está infectado de por sí y es necesario su- 
perarlo en una sociedad donde se prescinda de él. Además de esto, el 
movimiento libertario, en cualquiera de sus diferentes presentaciones, 
adopta un discurso virulentamente anticomunista, sobre todo a través 
de ataques por redes sociales, donde destacan modos discursivos con- 
frontacionistas; en el caso del fascismo clásico, en cambio, la violen- 
cia era llevada directamente a la confrontación física. De otro lado. a 
diferencia del fascismo histórico, no fundamentan su anticomunismo 
desde puntos de vista humanísticos o espirituales, sino más bien desde 
la economía neoliberal y la Escuela austríaca. En ese sentido, se trata 
también de un “sistema de eyección” que busca preservar la vida del pi- 
loto (las jerarquías en el sistema capitalista), aunque se destruya la nave 
(la democracia o el Estado). Mientras que el fascismo clásico se apoya 
directamente de ideas comunitarias, como la nación o el corporativismo 
para desarticular la organización del trabajo y las posibles amenazas al 
capitalismo, el pensamiento libertario se basa en el individualismo abso- 
luto en el que se diluyen las luchas y demandas comunes. 


En el prólogo de la edición de 1983 al texto de Pinto Gamboa, Pablo 
Macera señaló que es necesario estudiar “el fachismo peruano de los 
años 30 para cerrarle el paso al fachismo peruano de los 80” (1983, 
p. 9). De la misma forma, creemos que es necesario examinar, junto a 
López Soria, el pensamiento de los fascistas de antaño para repeler las 
ideas de los filofascistas del siglo XXI. No pasarán. 
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por 


José Ignacio López Soria 


Los vi marchar, “prictas las filas”, en escuadras “recias, marciales”, cara a 
un mañana que creían hecha de promesas de “patria, justicia y paz”. Los vi 
soñar amaneceres de grandeza, desfilando “cara al sol” y haciendo “guardia 
sobre los luceros”. Hablaban siempre del brotar de una nueva primavera, 
de su vocación de estrellas, de su condición de elegidos, de su destino 
mesiánico. Pero se decían también “novios de la muerte”, dispuestos al 
merlficio por una patria a la que querían: “una, grande y libre”. 


Ill fascismo es, en primer lugar, un gesto, una actitud que trata de dar 
forma a la vida y sentido a la muerte, Exaltación del “eros” y del “thanatos”, 
del principio de vida y del principio de muerte, primacía simultánea de lo 
épico y de lo trágico. Para el fascista la vida es agonía, combate a muerte 
entre las fuerzas de la civilización (Dios, patria, familia, tradición) y las de 
la barbarie (comunismo) y la anarquía (capitalismo). El fascista entiende 
la vida como un combate que no sabe de descanso, como un desafío entre 
entre el derecho y la anarquía, entre la tradición y la 
oria toda es una epopeya, y cada acontecimiento de la 
vida un episodio de ella. Y si, en la lucha, le “llega la muerte”, pelea con ella 
como el héroe trágico, a sabiendas de que está empeñado en un combate 
con fuerzas superiores, pero a las que no se abandona, como el mártir, por- 
que sólo cayendo en la lucha se gana como héroe cabal. La lucha da forma 
añu vida, y si ésta acaba en el momento trágico, entonces no muere porque 
se va “al puesto que tiene allí”, junto a los luceros. Al pasar por la muerte 
trágica, la vida queda transformada en vida duradera. Su nombre: es, por 
sso, esculpido en piedra en el “valle de los caídos”. 


el orden y el caos 


modernidad, La h 


Exaltación del “eros” y del “thanatos”, síntesis conflictiva y siempre en 
tensión. Porque el fascismo, como forma de vida, es un gesto, un lenguaje, 
un sueño de grandeza, una añoranza de pasadas glorias, un empeño terco 
ación, un embellecimiento del atraso. Por ser épico, el fascismo 
necesita volver a los tiempos viejos: en Alemania, a la época fundacional de 
la permanidad; en Italia, a los días en que las legiones romanas se paseaban 
trlunfales por los campos europeos; en España, al recuerdo de los hombres 
naron al moro el solar patrio y surcaron luego los mares en busca 


de restau 


que g 
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de tierras que “descubrir”. Se trata, es cierto, de rememorar viejas hazañas 
para alimentar una especie de orgullo colectivo, pero principalmente lo 
que se busca es elevar esos tiempos y esas hazañas a la categoría de paradigma, 
de modelo en la lucha entre civilización y barbarie, entre las fuerzas del 


orden y las de la disgregación. 


La tradición se presenta entonces como fuente de toda posible regene- 
ración frente a los dos peligros que amenazan a la civilización: la anarquía 
del liberalismo occidental y la barbarie del despotismo oriental. No es cier- 
tamente casual que los diversos fascismos coincidan en la proclamación 
de la “decadencia de Occidente” y en la recusación de la “nueva barbarie” 
del oriente comunista. Fui educado en la España fascista y me enseñaron 
a creer que al otro lado de los Pirineos comenzaba la anarquía y a este lado 
de los Urales el despotismo bárbaro y sin Dios. Había que superar el libera- 
lismo sin caer en el comunismo, había que poner freno al voraz apetito de 
ganancia del individualismo capitalista para impedir que, por oposición, 
se desembocase en el colectivismo socialista. Europa estaba entonces ame- 
nazada por cl “fantasma del comunismo”, y cl liberalismo occidental, el 
Estado policía del “laissez faire, laissez passer”, era ya incapaz de frenar la 
posible invasión. Se hacía, pues, necesario superar el “liberalismo caduco” 
con un Estado intervencionista, con un Estado corporativo que, asociando 
a patronos y obreros, mantuviese a raya los afanes de ganancia de los unos 
y los anhelos reivindicacionistas de los otros. Armonía era la palabra, coo- 
peración, liquidación de las causas de la lucha de clases, apertura de una 
vía sin rupturas hacia un progreso hecho de reconciliación impuesta desde 
el Estado. 


Así vieron los fascistas el problema de la restauración: en lo económico, 
cooperación de capital y trabajo; en lo social, armonía de las clases; en lo 
político, primacía de un Estado corporativo y planificador y veneración al 
héroe carismático; en lo artístico, exaltación romántica de lo épico y de lo 
trágico; y en lo ideológico, destronización de la razón. Pero debajo de esta 


apariencia —que sirvió a los fascistas para dar forma a normas jurídicas, 
actitudes vitales, cánones de comportamiento, jerarquía de valores y expre- 


nes políticas, artísticas e ideológicas— la esencia del problema tenía que 
ver con el paso necesario del capitalismo industrial, todavía competitivo, al 
capitalismo imperialista, ya monopólico. Y no es casual a este respecto que 
el fascismo surgiese y se afirmase en aquellos países europeos que había lle- 
gado con retraso al desarrollo capitalista (Alemania, Italia, España, Portu- 
gal, Hungría) y no habían tenido nunca colonias o las habían perdido. La 
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crisis de 1929 contribuyó a que se tomase conciencia de la incapacidad de 
la forma demoliberal de organización social para conciliar las contradiccio- 
nes generadas por el capitalismo competitivo. El retraso de estos países 
en el desarrollo capitalista había quedado plasmado en su historia de mil 
maneras: carencia de una burguesía pujante y creadora, inexistencia de 
tradiciones democráticas enraizadas en la vida cotidiana y en las formas 
de organización social, incapacidad de sus respectivas clases dominantes 
para elaborar una ideología acorde con la racionalidad burguesa y que 
permitiese ganar el “consenso espontáneo” de las demás clases sociales, 
exaltación de lo dionisíaco en los dominios del arte, permanencia de res- 
tas señoriales en la visión del mundo y en la jerarquía de valores, largos 
periodos históricos de autoritarismo, vigencia de lo reaccionario en sus 
tespectivas tradiciones, acumulación de una rápida experiencia en el salto 
y la razón etc. Mucho de esto puede resumirse en una sola idea: el divor- 
¿lo entre nacionalismo y capitalismo. Mientras en Francia e Inglaterra, 
por aludir a los casos más claros, las tradiciones burguesas habían pene- 
trado toda la vida social e individual desde la vida cotidiana y las formas 
de organización hasta las “objetivaciones del espíritu”, en los países que 
serán tierra fértil del sembrío fascista la concepción y los modos de vida 
burgueses habían quedado en un nivel tan superficial que no afectaba a la 
esencia de la nacionalidad. Existía, es cierto, en estos pueblos una tradi- 
tón democrática, pero ella había sido enterrada por sus respectivas clases 
dominantes, El concepto de nacionalidad esgrimido por estas clases para 
legitimar su dominio tenía más de señorial que de burgués. El término 
nación no incluía, ni siquiera postulativamente, al pueblo; su connota- 
clôn decía referencia a un conjunto de cualidades que eran propias de la 
vleja aristocracia y de la nueva burguesía coligada con ella. Definitiva- 
mente, en estos pueblos, la ideología del nacionalismo no tenía nada en 
común con las tradiciones burguesas ni con las luchas democráticas del 
pueblo. Sus clases dominantes entienden entonces el nacionalismo como 
una cobertura ideológica que trata de legitimar privilegios y justificar su 
“destino histórico”, su misión restauradora, 


Consecuenci 


s de este divorcio entre el pueblo y la nación, entre na- 
elonalismo y democratismo son, entre otras, el recorte de todo vestigio 
modernidad en sus tradiciones y la exaltación de lo reaccionario que 
había en sus propias historias. Surgen así la ideología de la “decadencia 
dle Occidente”, el mito del voluntarismo fáustico, la apología del super- 
hombre, la acentuación del polo de la irracionalidad, la creencia en la 
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superioridad de la raza, en la misión histórica que había que cumplir 
contra la “barbarie socialista” y contra la “anarquía liberal”. 


Hemos dicho que estos países habían llegado con retraso al desarrollo 
capitalista y que, consecuentemente, las tradiciones burguesas no habían 
penetrado las ideologías de las clases dominantes ni las formas de organi- 
zación social. Alemania, a pesar de su evidente desarrollo material, sufría 
también las consecuencias ideológicas e institucionales de ese retraso. Da- 
das estas condiciones objetivas de existencia social, la ola revolucionaria 
que se extendió por Europa después de 1917 causó un impacto especial en 
estos países. Algunos de ellos se vieron al borde del socialismo. Hungría y 
Alemania conocieron breves períodos de República de Consejos. En Italia 
surge con Gramsci un marxismo creativo; el mismo Mussolini y sus pri 
meros adherentes procedían de las filas socialistas. En España, la proclama- 
ción de la república puso en serio peligro la tradición señorial y comenzó 
a sentar las bases de la modernidad, Hitler, Mussolini y Primo de Rivera, y 
en menor medida Salazar, Franco y Horthy, supieron utilizar una demago- 
gia socialistizante para claborar su lenguaje fascista. Es que el socialismo en 
estos pueblos fue un peligro cercano al que había que combatir. 


Pero como en ellos no había tradiciones burguesas, se hizo necesario 
acudir a lo que en su propia historia había de antiburgués y antiliberal. 
También los países más avanzados tuvieron que librar su batalla contra 
ellsociallsmo, pero la libraron desde sus propias tradiciones burguesas y 
desde los marcos de la racionalidad capitalista. El fascismo terminó siendo, 
ideológicamente, una lucha agónica contra el socialismo desde la tradición 
autoritaria, señorialista, antiburguesa y reaccionaria de pueblos que habían 
llegado con retraso al desarrollo capitalista. El recurso a la irracionalidad 
no es, pues, en los fascismos algo adjetivo sino un componente esencial 
que hunde sus tales: en las condiciones [ob redrai de ea encia dass 
que tratan de superar el capitalismo y evitar el socialismo desde una pers- 
pectiva, la tradición reaccionaria, que no era expresión de las fuerzas pro- 
gresivas en el proceso histórico. 


Lejos de nosotros la pretensión de haber agotado, con las breves notas 
que anteceden, la presentación del fascismo y de sus modalidades, Quisi- 
mos solamente resaltar aquellos aspectos que, siendo importantes y comu- 
nes a los diversos fascismos, parece que influyeron más en la modelación 
del fascismo peruano. Y digo “parece” porque el tema del fascismo, no 
gratuitamente, por cierto, es uno de los que nuestra historiografía ha ve- 
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nido dejando de lado. Es lógico entender que la historiografía tradicional 
tenga más interés en ocultar que en descubrir antecedentes de los que hoy 
se avergienza. 


Los nuevos científicos sociales, más atraídos por lo popular y por los 
os de contestación, suelen también dejar de lado aspectos impor- 
tantes de las clases dominantes. No obstante, sobre el fascismo peruano 
se han ido haciendo apuntamientos sueltos (Basadre, Quijano, Cotler), 
pero carecemos todavía de un estudio sistemático y abarcador sobre la 
ideologia y las organizaciones fascistas en el Perú de los años 30. Algo ha 
vomenzado a hacer el historiador húngaro Adam Anderle en su estudio, 
ijue ganó recientemente el “Premio Mariátegui” de Casa de las Américas 
y será pronto publicado, sobre el movimiento antiimperialista peruano 
entre las dos guerras mundiales. Por lo que respecta al fascismo, el trabajo 
sle Anderle alude principalmente a la organización y las posiciones ideo- 
lógicas de la Unión Revolucionaria. En 1978 apareció el folleto de Willy 
Pinto Gamboa, titulado Sobre fascismo y literatura (Lima, Ed. EUNAFEV, 
1978; SO p.). Pinto, más interesado en la manifestación literaria del fas- 
esmo peruano, hace un recorrido por La Prensa, El Comercio y La Cró- 
mica de 1936 a 1939, en busca del tema de la Guerra Civil Española en 
nuestro periodismo. A pesar de lo reducido del tema y de las fuentes de 
Información, el trabajo de Willy Pinto constituye un valioso aporte y una 
primera aproximación a un aspecto del fascismo peruano. La publicación 
de sus fichas bibliográficas —cuya consulta le agradecemos aquí— podría 
constituir una eficaz ayuda a otros estudiosos para continuar el análisis 
del tema. Tengo también que agradecer las sugerencias recibidas de Jorge 
Mravo Ibresani, Francisco Moncloa y Aníbal Quijano. 


tenóme 


Cuando comencé el trabajo de recopilación pensaba, por la escasez de 
estudios al respecto, que me sería difícil reunir materiales suficientes para 
um volumen. Pero me bastó abrir las páginas de El Comercio de los años 30 
pára convencerme de lo errado de mi apreciación. Empezaron entonces a 
aparecer nombres que iban desde fascistas convictos y confesos como José 
do la Riva-Agüero, Luis A. Flores, Alfredo Herrera, Carlos Sayán, Octa- 
Guillermo Hoyos Osores, Felipe Sassone, Carlos Miró Quesada 
Laos, J Ruete, Luis Humberto Delgado, Raúl Ferrero Rebagliati, 
Guillermo Lohmann Villena, Pedro M. Benvenutto Murrieta, etc. hasta 
escritores , propagandistas y apologistas como Arturo Montoya, José Fian- 
sôn, Victor Andrés Belaúnde,Roberto Mac Lean Estenós, Alfonso Tealdo 
Simi, Aurelio Miró Quesada Sosa, Juan Miguel Perez Manzanares, el P. 


sé E 
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Francisco Jambrina, Gonzalo de Sandoval (seudónimo), Raúl de Muga- 
buru, Fernando A. Franco, Miguel Pascuale, José Jaime Aicua, Luis Do- 
reste, César Miró, Cristóbal Losada Y Puga, Carlos Pareja y Paz Soldán, 
Gonzalo Herrera, Mario Alzamora, César Arróspide, J. Ismael Bielich, 
Jorge del Busto, J. Dammert, Eulogio Romero Romaña y tantos otros. Y 
a éstos habría que añadir los miembros de las colonias italiana, española 
y alemana relacionados directamente con organizaciones fascistas. Tales, 
por ejemplo, en el caso del fascio italiano, Toto Giurato, Vittorio Bianchi, 
Bartolomeo Boggio, Donato Di Malio, Massimo Getani, Mario Gambini, 
Flavio y Giacomo Gerbolini, Landi, Magnani, Mazini, Nosiglia, Nicolo- 
ni, Carlos Radicati di Primeglio, Juan Francisco Raffo, Gino Salocchi, el 
P. Ciro Simoni y muchos más. 


La falange española, extendida aquí gracias a la prédica ferviente de pe- 
ruanos como Felipe Sassone y a las frecuentes delegaciones llegadas desde 
la península, encontró en los colegios de religiosos españoles —especial- 
mente en La Inmaculada—, en los claustros de la Universidad Católica y 
en los ambientes de la Acción Católica un clima propicio para el sembrio 
fascista. Las delegaciones españolas (Ramón de Rato, Eugenio Monte, 
etc.) eran recibidas y agasajadas en Lima por Riva-Agúero, Antonio Pinilla 
Rambaud, Oswaldo Hoyos Osores, Manuel Mujica Gallo, Aurelio Miró 
Quesada, Osear Miró Quesada, Froylún Miranda Nieto, José Carlos Llo- 
sa G.P, José Torres de. Vidaurre, Guillermo Lohmann Villena, Honorio 
Delgado, Guillermo Hoyos Osores, Raúl y Rómulo Ferrero Rebagliati, 
Ramón Aspíllaga, Aurelio García Sayán, Fernán Moncloa, Luis Picasso 
Rodríguez, Alberto Wagner de Reyna, etc. Entre los propagandistas espa- 
holes sobresale el P. Lebrún, un jesuita que actuaba desde el Colegio de 
la Inmaculada con el apoyo de monseñor Pedro Pascual Farfán, arzobispo 
de Lima, y de monseñor Cento, nuncio del Vaticano. Por el mencionado 
trabajo de Pinto sabemos que también la colonia alemana tenía aquí una 
agrupación nazi que presidía Carl Dedering, cónsul alemán, y que con- 
taba con la ayuda propagandística de Edith Fauppel, representante en el 
Perú del Instituto de Cultura Latinoamericana de Berlín y Hamburgo. 


Había, pues, abundancia de materiales, más de los que podemos incluir 
en una antología que trata sólo de ofrecer una muestra significativa del 
“pensamiento fascista” y, paralelamente, abrir un rubro de investigación 
descuidado hasta ahora. Para presentar ordenadamente estos materiales 
e intentar una primera aproximación a la ideología fascista, los hemos 
agrupado en tres apartados: fascismo aristocrático, fascismo mesocrático 
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y fascismo popular; y dos breves apéndices: propaganda fascista y colo- 
nas extranjeras. En cada caso incluimos solamente lo más significativo, e 
incluso preferimos ofrecer textos de pocos autores para que se vea mejor 
la estructura del pensamiento y su secuencia. La antología, por lo demás, 
recoge solamente textos publicados entre 1930 y 1945; dentro de este 
período, los años 1934-1939 son aquellos en los que el fascismo peruano 
conoce su mayor despliegue; naturalmente el acercamiento del gobierno 
le Benavides a las potencias fascistas tuvo que ver no poco con ese des- 
pliegue, que supuso para el Perú privarse de una afluencia de republicanos 
españoles, que tantos beneficios culturales y económicos reportó a países 
sumo México o Argentina. 


El fascismo aristocrático tiene en José de la Riva-Agiero, quien había 
rehabilitado su título, nobiliario colonial de Marqués de Monte Alegre de 


Aulestia, su mejor y más apasionado exponente. En Riva-Agúero el fascis- 
mo, confesado sin eufemismo alguno y profesado con fervor, coincide con 
su vuelta a la fe católica. Para Riva-Agúero la democracia era el "señorío 


de la hez”, el “gobierno de la chusma”, y el fascismo, cristianizado en la 
pila bautismal de un catolicismo ultramontano, la única ideología capaz 
ya deponer freno al socialismo ateo y al liberalismo protestante. En la 
palabra, dura siempre y siempre valiente, de Riva-Agiiero se expresan los 
temores de la vieja oligarquía ante el peligro de perder el control políti- 
1o de manera definitiva. Son los herederos de la “república aristocrática”, 
¡pados hasta entonces alrededor del civilismo, que vuelven a la caída 


ile Leguía para hacerse nuevamente del control del aparato estatal. Como 
fascistas del más viejo cuño e hijos espirituales de la ideología elitista de 
Iartolomé Herrera y Alejandro Déustua, plantean críticas al liberalismo, 


rentegan de nuestra escasa tradición democrática, califican al “siglo de las 
luces” de madre nutricia de todos los males sociales, desprecian a las ma- 
sas, “la hez”, y arremeten con todos sus bríos contra el comunismo. Pero 
HMiva-Agiiero no fue propiamente un ideólogo del fascismo, como Raúl 
Ferrero Rebagliati, ni un tenaz propagandista, como Carlos Miró Quesada 
Laos y Guillermo Hoyos Osores, ni tampoco un organizador de “camisas 
negras”, como Luis A. Flores. Fue ante todo un profundo sentidor de 
los Ideales fascistas y un trasmisor de sus vigencias fundamentales. En 
Riva-Agüero el fascismo es una actitud sin duda gallarda, una profesión 
dle fe mantenida con entereza, un gesto que recoge las angustias y tardías 
ispiraciones de una clase que se bare en retirada, una nueva dación de for- 
ma a nuestra vieja tradición autoritaria. Y hablo de gallardía, de entereza 
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y de gesto porque el fascismo de Riva-Agiero no sabe de medias tintas 
ni de fáciles acomodos. Basta leer sus escritos de estos años, basta incluso 
conocer el título del más característico de sus libros a este respecto: Por la 
verdad, la tradición y la patria. El título mismo ya es un slogan fascista. El 
Riva-Agiúero de estos años —sabemos que hay en la evolución de su pen- 
samiento una larga etapa prefascista que aquí no presentamos— confiesa 
públicamente su devoción por Mussolini, su adhesión a la Italia fascista, 
su admiración por José Antonio Primo de Rivera, el fundador de la ideo- 
logía de la falange española. Y si algo le separó de Hitler y del nazismo fue 
el racismo abiertamente confesado y los maltratos a la Iglesia Católica. El 
recurso a la tradición es en Riva-Agúero un intento por extraer de nuestro 
pasado autoritario —borrando de él todo lo que hubiese de democrático 
y progresivo— fuerzas de restauración. Y restauración significaba, frente 
al incipiente desarrollo capitalista y frente al peligro del socialismo y del 
populismo aprista, recuperación del control total por parte de la vieja aris- 
tocracia de la tierra y de los sectores más autoritarios de la nueva burguesía 
financiera. Era nuevamente el civilismo en acción, intentando ahora agru- 
par a las derechas” y recurriendo al fascismo como elemento ideológico 
de cohesión. Riva-Agúcro fracasó en sus intentos de unificación, peró su 
gesto quedó como símbolo de los esfuerzos agónicos de restauración del 
antiguo orden por parte de un sector social que comenzaba a batirse en 
retirada, 


Al calor de las posiciones de Riva-Agiiero y de la predica de religiosos 
italianos y españoles fue surgiendo un fascismo mesocrático que recogía 
las aspiraciones de los sectores medios urbanos y les daba una forma ideo- 
lógica. El fascismo mesocrático arraigó en los claustros de la Universi- 
dad Católica, en las filas de los miembros de la Acción Católica y en los 
colegios regentados por religiosos. Este fascismo no es sólo un gesto, es 
también un intento de Postada ideológica de la experiencia histórica 
peruana desde los intereses y aspiraciones de la “intelligentzia” y de las 
capas medias profesionalizadas. Cuando se leen con atención sus textos 
-especialmente los de su máximo ideólogo, Raúl Ferrero Rebagliati, se 
advierte que se trataba de una juventud ganosa de ideales, de una juven- 
tud que no cree ya en la capacidad de la vieja clase dominante para dar 
respuesta a las urgencias del momento y que no está dispuesto a dejarse 
ganar por el populismo y el socialismo. Ni capitalismo depredador de las 
riquezas nacionales y súper explotativo, ni socialismo ateo y aniquilador 
del individuo. En comparación con el fascismo aristocrático, el fascismo 
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mesocrático es mucho más que una simple justificación del autoritarismo. 
No se trataba sólo de legitimar la represión sino más bien de elaborar una 
ideologia que pudiese presentarse como alternativa entre la desnuda vio- 
lencia de las clases dominantes y el cercano peligro del populismo. Desde 
esa posición, los fascistas de las capas medias urbanas aciertan a denunciar 
lws lacras producidas por un capitalismo a medias, dependiente y súper 
slotativo, pero su acierto en la denuncia se transforma en debilidad 
en el momento de la proposición. El recurso a lo autóctono y a lo que 


en nuestra historia había de oposición había sido ya capiralizado por el 
wimiento indigenista, por el aprismo y por el socialismo. Al fascismo 
inesocrático no le quedaban sino la conquista, la colonia y momentos ais- 


lulos de la república, encarnados en determinados personajes. Una histo- 
ila Iragmentada, hecha de episodios sin continuidad. Pero lo fragmentario 
indice con una visión del mundo. Fue por eso, necesario recubrir 


no se 


la discontinuidad con una apariencia ideológica. Y surgió así la ideología 
del mestizaje. A pesar de su aparente intención de conciliar a los diversos 
romponentes de la sociedad peruana, la ideología del mestizaje no pasó de 
por el velo ideológico que encubría las aspiraciones de integrar lo andino 
sm el mundo occidental y cristiano. Pero bastó la presencia, aunque fuese 
somo velo, de la ideología del mestizaje para que el fascismo mesocrático 
Iantuvlese ante lo épico una actitud moderada y no de exaltación. Lo épi- 
MV TO desde sus perspectivas, as encamabajca las hazañas y prostas de 


los conquistadores españoles, pero si hubiesen exaltado a, los hacedores de 
guiara, dificilmente habrían podido esgrimir el mestizaje como arma 
El fascismo en el Perú carece, pues, de una tradición a la que 
1 busca de inspiración. No es raro, por tanto, que la inspiración le 
más allá de nuestras fronteras. Raúl Ferrero es sin duda el ideó- 
inds Importante de los fascistas peruanos pero su Fascismo Pie sold 
la y calco” mezcla asistemática de elementos del nazismo alemán, del 


lie 


Meino Italiano y del falangismo español. Y no es ciertamente casual ete 
huelsmo, a pesar de contar con apoyo directo de la Iglesia, no consiguiese 
traspasar los marcos de las capas medias urbanas y profesionalizadas. E in- 
¿huso en este terreno se vio forzado a competir con el Apra y con la Unión 
Revolucionaria. 

Más importante que la oposición civilización-barbaric fuc, en el fascismo 
imesocrático la de orden-anarquía. La lucha por el orden es entendida aquí 
somo freno ante la dispersión generada por el capitalismo competitivo y 


somo muro de conte: 


ión frente al peligro de penetración comunista. 
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Pero la mayor preocupación de los fascistas de las capas medias se centra 
en la contención del peligro comunista. Presentamos aquí como muestra 
sólo textos de Raúl Ferrero, pero un ligero recorrido por las revistas de la 
época (Mercurio Peruano, Revista de la Universidad Católica, Boletines de 
la Junta Nacional de la Acción Católica, Patria, Ora et tabora, Verdades, 
Revista del Foro, etc.) bastaría para hacer notar que Ferrero no está solo. 
Junto a él están E. Alayza Grundy, M. Alzamora Valdés, C. Arróspide, J. 
Avedaño, V.A. Belaúnde, Pedro Benvenutto Murrieta, I. Biclich Flórez, 
J. del Busto, E.A. Cipriani bagliati, G.Herrera, C. Losada y Puga, J.L. 
Madueño, C. Pareja y Paz Soldán, J. Pareja y Paz Soldán, R. Pérez Ara- 
níbar, C. Rodríguez Pastor, E. Romero Romaña, S. Sánchez Checa, C. 
Scudellari, ].T.Ibarra Smanez, E. Indacochea Zabián Elmore, C. Remy, E. 
Elmore de G.C., J. Elmore de Thorndike, etc. Preocupada por entonces 
a la Acción Católica formar una “milicia universal” al servicio de “Cristo 
Rey” para extender su “reinado supremo y universal”. Para ello había que 
considerar al catolicismo como perteneciente a las “esencias de la nacio- 
nalidad”, había que recristianizar el matrimonio y la familia, había que 
frenar la expansión del protestantismo recurriendo a “un sano y vigoroso 
despertar de los mejores resortes del alma nacional”, había que vigorizar 
“la conciencia ética colectiva” y defender la educación católica frente a los 
embates del comunismo ateo y del capitalismo materialista, etc. No que- 
remos con esto decir que todo lo católico fuese entonces fascista, pero sí 
que el catolicismo combativo, agrupado alrededor de la Acción Católica, 
fue quedando cada vez más trascendido de ideología fascista. 


A la muerte de Sánchez Cerro, la Unión Revolucionaria, conducida por 
Luis A. Flores, fue girando hacia posiciones que hemos calificado como 
fascismo popular. El partido contaba ya con un héroe carismático y con 
un mártir, Luis M. Sánchez Cerro, con un programa ideológico, El Ma- 
nifiesto de Arequipa, con un líder, Luis A. Flores, con algunos ideólogos y 
propagandistas, Alfredo Herrera, Guillermo Hoyos Osores y Carlos Sayán 
Alvarez, y con masas desesperanzadas y hechas a ver en Sánchez Cerro la 
encarnación de sus anhelos y frustraciones. Diversos medios de comuni- 
cación contribuían a ensalzar la figura del héroe carismático y a poner en 
él, y luego en su memoria, la posibilidad de realización de toda esperanza. 
Primero La Opinión, órgano del sanchezerrismo, que dirige Isaac Alcocer 
Alzamora, suplido a veces por Víctor A. Múrtua, Raul Castrillón y Tomás 
Manrique. Y más tarde, por nombrar sólo algunos, Crisol, órgano de los 
“camisas negras”, que dirige José Amador Añazgo; Acción, dirigido por 
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sar ÀA. Mera, secundado por Glicerio Tassara Baillet: La Batalla, bajo la 
deeción de Juan Picón Pinzas, Unión Revolucionaria contaba, además, 
sh uma estructura partidaria, vertical y rigidamente jerarquizada, que iba 


cional hast 


dedo el comité r los comités locales. Y para darse un rostro 
slelinido, los fascistas de Unión Revolucionaria acuñaron o copiaron him- 
mos emblemas y gestos, hicieron de la tumba de Sánchez Cerro un lugar 
ereprinaje y desfilaron por las calles de Lima luciendo sus “camisas 
negras. Una consigna decía guiar sus pasos: “Verdad, justicia, integridad, 
parnionsmo, “¡Sólo los camisas negras salvarán al Perú!” Desde bambalinas 
tan apoyados por Mano Canepa y Cia., Klinge, Oeschle, Berckemeyer 
amb Co., Banco Alemán Transatlántico, Casino “Pigall”, Armando Coz, 
Ih Mubin, International Petroleum Co., Panagra, Editorial “Inca”, Ferro- 
ranil Central, Compañía Italo Peruana de Seguros Generales, Empresas 
Viécuicas Asociadas, etc. En el aparato estatal tienen a sus propios re- 
presentantes, y cuentan con la aprobación de Riva-Agicro y del mismo 
Benavides, quienes los utilizan como muro de contención de las aspira- 


ERAS populares. 


Mis que un sistema elaborado de principios idcológicos, el fascismo po- 


pular de la Unión Revolucionaria es una suma de consignas y de actitudes 
aque tenen por objeto mantener a raya las aspiraciones populares y propi- 
ilar un clima de “paz y concordia” entre las clases sociales. “En política, 
las ideas no valen nada si no se sabe poner a su servicio la fuerza material”, 


declan ya en 1934 copiando un slogan de Goebbels. Y en 1936: “A los 
obreros de Lima, La Unión Revolucionaria está con vosotros. Es el au- 
¡éntico partido del pueblo...Los trabajadores... encuentran en la Unión 
Revolucionaria el partido de mayor capacidad constructiva y organizado- 
4 Por eso, en la hora de la prueba, los obreros deben salir junto con las 
lemás clases sociales a esgrimir la bandera de la Unión Revolucionaria...” 
Hasta 1933, el enemigo principal de la U.R. es el partido comunista. Pero 
muy pronto, por los avances del APRA, precisamente en el terreno que 
Habria sido el área natural de expansión del fascismo popular, se comienza 
y ver que en el aprismo el principal enemigo, sin que ello signifique que 
disminuyan los ataques al socialismo y a la Rusia Soviética. 


De los fascismos europeos y de Riva-Agiiero aprenden los miembros de 
la U.R. un lenguaje directo, intransigente, valiente en la denuncia y aje- 
no al compromiso. Aprenden también el gesto gallardo, la defensa de lo 
nacional, el recurso a la irracionalidad, la importancia del autoritarismo. 
cismo popular no maneja ideas sino sentimientos, manipula la 


Pero el f 
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esperanza de los desesperanzados de siempre, recurre a un nacionalismo 
agresivo y chauvinista para proteger a la pequeña industria y a los nuevos 
pobladores de las ciudades, difunde los ideales y aspiraciones de grandeza 
de la Italia fascista, de la Alemania nazi, y del falangismo español, se 
presenta como defensor de los desocupados y de los empleados urbanos, 
incentiva los ánimos para la guerra y exige poner a los jóvenes en pie de 
lucha, predica el moralismo frente a la inmoralidad de las clases domi- 
nantes, crea cuerpos paramilitares que entran en conflicto con la policía, 
funda, en fin, la Sociedad Antiasiática del Perú para poner un freno al 
peligro de “invasión amarilla” que amenaza al país. La prédica anticomu- 
nista recorre todas las páginas de las publicaciones de la U.R. pero hay 
una diferencia importante entre el anticomunismo del fascismo popular 
y el fascismo mesocrático. Raúl Ferrero y las gentes de Acción Católica 
relievan en sus ataques el ateísmo y la conculcación de la libertad indi- 
vidual burguesa en los regímenes comunistas. Flores y los miembros de 
la U.R. prefieren atacar la hambruna de las masas en el comunismo y la 
incapacidad de este para dar respuesta a las exigencias de las masas en 
cuanto a educación, vivienda, vestido, alimentación, ete. Los primeros 
hablan a intelectuales y a capas medias profesionalizadas y naturalmente 
se cuidan de no herir a las clases dominantes. Los miembros de la U.R. 
quieren llegar a las masas populares y para cllo tienen que decir que “en 
cada bocado de su ración, los hambrientos engullen un poco de rencor”: 
Es necesario, por tanto, eliminar las causas de ese rencor, alimentando 
a las masas de “pan y circo”. El pan vendrá como consecuencia del esta- 
blecimiento de un Estado cooperativo que “concilia” los intereses de las 
diversas clases sociales interviniendo directamente para poner un freno 
a la depredación de nuestros recursos por el ca 


pitalismo internacional, 
para regular la explotación del trabajo por el capital y para defender a 
la industria nacional, El circo era la Unión Revolucionaria con su deifi- 
cación de Sánchez Cerro, sus “camisas negras”, sus desfiles, emblemas y 
canciones, su pose arrogante, su gesto viril, su prédica grandilocuente y 
sus sueños de grandeza nacional. 


El fascismo popular diseñó su rostro con nitidez en la “selva política” 
del Perú de los años 30. Pero más que el rostro del descontento de las 
masas, era el suyo el rostro de la desesperación de una pequeña burguesía 
que pugnaba por reacomodarse en las cambiantes condiciones socioeco- 
nómicas y políticas del Perú de entonces. Su éxito relativo se debió, sin 
embargo, a la protección abierta o velada de los sectores sociales que te- 
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nlan en sus manos el poder del Estado. Porque el fascismo popular, posi- 
hlemente a pesar de sí mismo, fue utilizado por la clase dominante como 
la creciente movilización popular y como desfogue de tensiones. 


heno 


Con el apéndice que titulamos propaganda fascista pretendemos sola- 


mente ofrecer una pequeña muestra de algo que debería ser investigado 
imár a fondo. Propagandistas y apologetas del fascismo hubo, como ha 

tado Willy Pinto en Sobre fascismo y literatura, en los más importan- 
tes periódicos del momento, comenzando naturalmente por sus direc- 


hores y jefes de redacción. El Comercio, por ejemplo, se encarga gustoso 
le tecoper y difundir los pronunciamientos, discursos, conferencias y 
apenas de los fascistas europeos enviados por sus gobiernos en “gira 


sulnaral” por los países de América Latina. La orientación de las noticias 
Internacionales en favor de los regímenes y de las ideas fascistas es otra 
manera de propaganda y apología que utilizan con destreza La Prensa, El 
E uimencio y La Crónica. Incluso el arte es utilizado como medio de expre- 
món de ideas y vigencias fascistas. Recuérdense —solo como ejemplo que 


habila que estudiar más detenidamente— los ensayos de César Miró y 


Alfonso Tealdo, y los poemas de Francisco Jambrina, Aurelio Miró Que- 
sala, Jorpe Piansón, José E. Ruete, Miguel Pascuale, José Jaime Aicua, 
Luis Doreste y Gregorio M. Romero. Hasta el anuncio de las películas 
vs aprovechado para la propaganda fascista. “Alas sobre Etiopía”, un film 
Hallano que trata de justificar las pretensiones del Duce en África, es 
apelado en El Comercio como un “relato lleno de peligrosas aventuras 
ale unos expedicionarios que arriesgan sus vidas por entrar en regiones 
extrañas pobladas de fantásticos ritos y amenazantes sortilegios... las re- 
Hones donde impera Haile Selassie, el exótico rey de reyes que opuso su 
voluntad a una de las más grandes potencias europeas”. Y para que lo 
enendiesen los italianos: “La prima película dei selvaggi guerrieri e dei 
loro costumi barbari: Una storia completa di una nazien che si é opposta 


allá volonta del Duce”. No es fácil encontrar una expresión tan clara 
ade la oposición civilización-barbarie, tan del gusto del fascismo. Y un 


año antes, cuando todavía no había estallado la guerra, “El Comercio”, 
apelando sin duda al sentimiento católico de los peruanos, hace saber 
Ue "El Papa está orando porque se cumpla el deseo de Italia sin guerras. 
Autorizadamente se sabe que el Papa sigue orando porque se cumplan 
las ambiciones coloniales de Italia sin recurrir a la guerra”. Y junto a la 


justificación ideológica de la agresión, la justificación económica, esta vez 
en palabras de Alfonso Tealdo Simi, un hombre que, familiarizado “con 
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los secretos de la filosofía de la historia”, predica la cruzada del “fusil y la 


cruz” y la redención por la sangre y el dolor, porque han descubierto las 
bondades del fascismo y la necesidad ineludible de su expansión: “Lle- 
gamos así a la proyección de la entente ítalo-germánica; Japón se une a 
ella, Obsérvese bien, se trata de tres pueblos a los que no se les deja vivir: 
Alemania despojada; Italia olvidada y Japón encerrado en su isla insigni- 
ficante. Tres naciones que necesitan vitalmente de materias primas. Por 
eso Italia conquista Etiopía. Alemania pide sus colonias y Japón trata de 
instalarse en China...”. Sobra todo comentario. 


La lista de quienes hacen propaganda y apología del fascismo a través 
de los medios de comunicación es demasiado larga. Bástenos referirnos a 
algunos de ellos, además de los ya señalados. En El Comercio sobresalen 
Guillermo Hoyos Osores, Felipe Sassone, René Tupic y principalmente, 
Carlos Miró Quesada Laos, un hombre a quien volantes sueltos y pan 
fletos de la época acusan de agente directo del Fuhrer y del Duce. En La. 
Crónica se distinguen Viracocha (Roberto Mac Lean Estenós), Fernando 
A. Franco, Gonzalo de Sandoval (posiblemente seudónimo) y Raúl Mu- 
gaburu. La Prensa prefiere recutrir a fascistas extranjeros como el espas 
ñol Wenceslao Fernández Flores, pero ofrece también sus páginas a los 
peruanos, como Ayax (Víctor Andrés Belaúnde) con su serie “Mirador”. 
De todos los propagandistas y apologetas el más constante y fervoroso es, 
sin duda, Carlos Miró Quesada (Garrotín). Desde finales de 1935 hasta 
comienzos de 1937 escribe Carlos Miró Quesada en El Comercio, todos 
los domingos, la serie “Problemas del mundo” que dedica a la reseña de 
libros de fascistas y sobre el fascismo, En los dias de semana apareciam! 
además de sus notas, comentarios y entrevistas a personalidades promi- 
nentes del fascismo internacional. Una parte de los artículos de reseña, 
concretamente los dedicados a Italia y al Duce, apareció en 1937 en 
italiano con el título Intorno agli seritti e discursi de Musolini (Milán, 
Fratelli Treves Ed., 1937). El libro iba precedido de un largo prólogo de 
Riva-Agiiero —parte del cual incluimos en esta antología— y de una 
nota de los editores. De Miró Quesada y de su libro se dice lo siguiente 
en la nota de los editores: “el valiente periodista ha sabido poner tan ca 
cazmente de relieve a través de las palabras mismas del Duce, la figura del 
Jefe, el desarrollo del fascismo y la historia de la renovación italiana desde 
los orígenes del movimiento hasta hoy, que sus escritos han tenido el más 
merecido xico: Estamos segtos de que incluso en Ialia 'el libro... tend 
drá la mejor acogida, en primer lugar porque constituye verdaderamente 


50 


NOTAS PARA EL ESTUDIO DEL FASCISMO PERUANO. 


un breviario de la teoría y de la acción del fascismo y del pensamiento 


le Mussolini, y en segundo lugar porque no puede dejar de agradar este 
ivaz documento en clara comprensión y viva simpatía...” Y sobre el 
prólogo de Riva-Agiicro dice el editor italiano: “Es difícil encontrar en 
al escrito de un extraño tanto conocimiento y al mismo tiempo tanta 


comprensión de nuestras cosas como se encuentran en las páginas del 
pr Nuestros jefes fascistas podían, pues, aspirar a ser maestros de 
hscismo incluso en la tierra natal de las ideas fascistas. 


Finalmente, ofrecemos una breve muestra del fascismo de las colonias 
extranjeras. También aquí hay que repetir que se trata de un tema dejado 
dle lado por la investigación. Nos atrevemos, sin embargo, a adelantar 


algunos conocimientos basándonos en nuestra incipiente pesquisa. 


La colonia italiana contó desde temprano con el “Fascio” y con órganos 
de expresión fascistas. Los órganos de expresión del sector fascista de la 
solenta Italiana cumplían principalmente una función propagandística. 
halla nuova, por ejemplo, se publicaba semanalmente en italiano y en 
pasellano. Al principio se subtituló “Sentimentale fascista”, luego “Setti: 
manale dell'Impero”, y finalmente Settimanatale degli igaliani del Peru”. 
F director principal redactor del semanario era Toto Ciurato dirigente 
“lemis del “fascio italiano”. En la dirección del fascio, creado bajo los 


mspicios del gobierno del Duce, figuraron también Massimo Gaetani, 
Donato Di Malio, Laindi Nosiglia, R adicati di Primeglio, Gino Salocchi 
y otros, El fascio contaba con los servicios espirituales del P. Ciro Simoni 
y con apoyo de instituciones como los colegios Rimondi de Lima y Rei- 
na Margherita del Callao, Compañía Italiana de bomberos “Garibaldi” 
del Callao, Circolo Sportivo Italiano, etc. Con sus anuncios comerciales 
contribuyen al sostenimiento de Italia nuova el Banco Italiano, Borghessi, 
Angelo Caiati, Carozzi, Compagnia d Assicurazioni “Italia”, Derossi e 
Perroni, D Onofrio, Angel Face, Fábrica de Tejidos de San Jacinto, Em- 
presas Eléctricas Asociadas, Flavio Gerbolini, Hotel Maury, Tintorería 
ltalia “Iris”, Compañía de Navegación “Italia”, La Cerveza, Magazzini 
ili Santa Catalina, Nicolini, Ernesto Raffo, Reiser Curioni e Carozzi. Ri- 
sardi, Filippo Risso, J. Tomás Rivarola, Tejidos del Pacífico, Zunini, etc. 


La misión fundamental del fascio italiano y del semanario Ztalia nuova 
se centraba en sembrar la ideología fascista y en hacerla fructificar entre 
los miembros de la colonia italiana. Frutos esperados de este sombrío 
sran el apoyo incondicional al gobierno del Duce y la justificación de las 
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agresiones italianas en África. Se preparaban así los ánimos para la guerra. 
Por otra parte, la difusión de la ideología de la “latinidad” que fascistas ita- 
lianos y peruanos se encargaron de introducir en nuestro medio, pretendía 
justificar la necesidad de relacionar a los países de “Latinoamérica” —tér- 
mino muy del gusto de los fascistas italianos e italianizantes— con Italia, 
madre de la latinidad y “abuela” (Riva-Agúero) de los pueblos latinoame- 
ricanos. De lo que se trataba en realidad, era de presentar el fascismo no 
sólo como fruto originario de lo latino sino como componente esencial de 
nuestro ser histórico. Téngase en cuenta que, en la búsqueda de su origina- 
lidad, los diversos fascismos se entendieron a sí mismos como opuestos a 
las tradiciones burguesas y democráticas de Occidente —de aquí la ideolo- 
gía de la “decadencia de Occidente” — y al despotismo bárbaro de Oriente. 
Es en este contexto en donde hay que entender la idcología de la latinidad 
esgrimida por fascistas italianos y españoles. 


ltalia nuova fue, sin embargo, más un medio de propaganda que un 
taller de elaboración ideológica. Interesaba a Toto Giurato, director del se- 
manario y miembro prominente de fascio, difundir los postulados básicos 
del fascismo, dar a conocer las posiciones de Mussolini y ganar la aproba- 
ción de italianos y peruanos con respecto a las campañas internacionales 
de Italia, que el sembrío de Italia nuova y de los fascistas de la colonia 
italiana no cayó en terreno pedregoso lo muestra la acogida que no pocos 
peruanos dieron a las ideas fascistas de tipo italiano. Riva-Agüero y Miró 
Quesada Laos, por hablar sólo de los más destacados, se convirtieron en 
eficaces y convencidos propagandistas del fascismo italiano y en fervientes 
admiradores de Mussolini. 


El fascismo de la colonia española ha sido de alguna manera estudiado 
por Willy Pinto en el trabajo al que nos hemos referido. Como muestra de 
este fascismo ofrecemos unas páginas del entonces Cónsul de España en 
el Perú, Antonio Pinilla Rimbaud. Pinilla desconoció pronto al gobierno 
legal y se puso de parte de la insurrección que encabezaba el general Fran- 
co. Entusiasmado por las delegaciones de falangistas que llegaron al Perú 
con una misión propagandística, Se animó a escribir una loa a la España 
rebelde que tituló Gloria al himno de Falange y que fue festejada y aplau- 
dida en los medios fascistas peruanos, especialmente en los claustros de la 
Universidad Católica. 


Sabemos que lo que ofrecemos en esta antología es sólo una muestra del 
pensamiento y de los tópicos fundamentales del fascismo en el Perú. Con 
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la "now" introductoria, por otra parte, vamos más allá del mero muestreo 
ordenación de los materiales consultados. Lejos, sin 
embargo, de nosotros la pretensión de haber dicho la última palabra. Se 
Hata solo de un primer acercamiento a un tema hasta ahora dejado de lado 
pvestigadores. Si hemos insistido en el señalamiento de personas, 
Instituciones y medios de expresión fascistas, ha sido el propósito de abrir 
faminos precisos para la continuación de la búsqueda. Por otra parte, no 
desconocemos que el autoritarismo, el racismo y la irracionalidad tienen 
em muestra historia viejos antecedentes. No es ciertamente gratuito, por 
ejemplo, que nuestros fascistas pretendan revindicar la figura de Barto- 
lume Herrera, el hombre que a mediados del siglo pasado se constituyó 
sn dofomsor desembozado del autoritarismo y del elitismo. Pero el estu- 
¿ho de los antecedentes es algo que no nos propusimos como objetivo en 
sera nora. Finalmente, pero no en último lugar, no desconocemos que el 
uso, como ideología y como modo de vida y de organización, dejó 
también indelebles huellas en otros sectores sociales y políticos, como el 
APRA, por ejemplo. Pero hemos declarado ya que esta primera aproxima- 
silón no pretende agotar el tema y que la carencia de investigaciones de 
luso nos impide trascender los límites del planteamiento del problema y 
de da elaboración de una hipótesis de trabajo. 


para arriesgar 


por los 
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José de la Riva-Agiiero 
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TINA E 


PROFESIÓN DE FE Y RETRACTACIÓN DE ERRORES! 


Venerados maestro: 


Queridos amigos y condiscípulos: 


Entre las ocasiones de profesión de fe y retractación de errores que por 
sí mismas en los presentes años se me han ofrecido, ninguna para mí más 
conmovedora que la de hoy, al presidir el banquete anual de los antiguos 
alumnos recoletanos. En estos sugestivos claustros, testigos de mi niñez y 
adolescencia, viene mi madurez a renovar su consciente, razonada y públi- 
ca adhesión a las tradicionales doctrinas que me educaron y que me son 
doblemente preciosas por haberlas recuperado en larga y dura brega, tras 
haberlas perdido. Beneficio inestimable, no concedido a todos. Reconozco 
deberlo, por lo que respecta a meros instrumentos humanos, en primer 
término a las domésticas influencias maternas del piadoso y bendito hogar 
en que nací, influencias sin duda reavivadas ahora por la intersección ul- 
traterrena de mis más amadas difuntas; y luego, en segundo pero también 
principal lugar, a los maestros que aquí me formaron, tanto a los aún vivos 
como a los ya fallecidos, que en este oportuno momento de íntimas efu- 
siones reciben el inefable homenaje de mi enternecida gratitud. Y como 
cumplo con un deber que, si no para vosotros, reviste para mí la mayor im- 
portancia y solemnidad, no he querido fiarme de este discurso a los azares 
y alteraciones de la improvisación o la memoria, sino consignar por escrito 
un breve resumen de mi proceso mental, que representa la coincidencia o 
el reflejo del de otros muchos entre los mejores de mis contemporáneos 
dondequiera, pero que quizá, no obstante mi modestia, pueda servir de 
alguna enseñanza, ya que la ejemplaridad depende, más que de la calidad 
de los sujetos, de lo característico del trance. 


Lecturas imprudentes y atropelladas, petulancia de los años mozos, y el 
prurito de contradicción, que es el peor riesgo de la juventud, me llevaron 
desde los últimos cursos que seguí en este colegio, a frisar la heterodo- 
xia. Nietzsche, con sus malsanas obras y especialmente su Genealogía de 
la Moral, me contagió su virus anticristiano y anti-ascético. Poco después, 
el confuso ambiente universitario, la indigestión de los más opuestos y 


1 “Discurso en el Colegio de la Recoleta (24 Set, 1932)” En: Por in verdad, la tradición y la patria. 
Opúsculos. Lima: Impr. Torres Aguirre, 1937 y 1938. 2 v., v. 1, pp. 371-378. 
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difíciles sistemas filosóficos, la incoherente zarabanda de las proyecciones 
históricas, pautada apenas por el tímido eclecticismo espiritualista de Foui- 
lle, o tiranizada y rebajada por el estrecho evolucionismo positivista, me 
infundieron el vértigo de la razón infatuada, engreída de su misma perple- 
jidad y ansiosa trepidación. ¡Cuántos ingredientes tóxicos se combinaron 
en aquella orgía del pensamiento! Al rojo frenesí de Nietzsche, el demente, 
se sumaron el negro y letal sopor del budista Schopenhauer, las recónditas 
tenebrosidades del neo-kantismo, la monótona y grisácea superficialidad 
disciplinada de Spencer, y la plúmbea pedantería de sus mediocres acólitos, 
los sociólogos franceses de la Biblioteca Alean. Espolvoreando la ponzoña, 
disfrazaban la acidez de estos manjares intelectuales las falaces mieles del 
dilentaismo renaniano, la blanda progenie de Sainte-Beuve el escéptico, la 
elegante sorna de Anatole France y las muecas de Remy Gourmont. Esa 
fue, por varios años, mi deletérea atmósfera mental. No es maravilla, pues, 
que prevaricara escribiendo, en mi tesis y artículos de entonces, contra 
el catolicismo y el espiritualismo, despropósitos y frases impías, que hoy 
querría condenar a perpetuo olvido y borrar y cancelar aun a costa de mi 
sangre. Desautorizadas de hecho felizmente lo están, por la propia obscu- 


ridad y escasez de los opúsculos en que se estamparon, y la irreflexiva edad 
en que los produje. 


Los tiempos de mi estudiosa aunque mal encaminada juventud fueron 
de abigarrada efervescencia especulativa. Muy pocos cifraban la superio- 
ridad, cual suele ahora disparatada y rastreramente hacerse por los socia- 
lizantes de Europa y América, en el fastidioso y subalterno trabajo de las 
estadísticas. A pesar de los vientos que desde Alemania soplaban, prefería- 
mos hasta en Economía y Ciencias Naturales, y mucho más en las Morales, 
la argumentación acerca de las leyes substantivas y el ejercicio del razona- 
miento, a la simple catalogación de hechos y tablas, que está al alcance 
de cualquier peón diligente de laboratorio u oficina. Este amor a las ideas 
me salvó del abyecto materialismo, así en Historia como en Filosofía. El 
materialismo histórico, o sea la concepción unilateralmente económica de 
la sociedad, tan difundida al presente, siempre me pareció la degenerada 
versión barbarizante y como la menguada caricatura de la dialéctica his- 
tórica del gran sofista Hegel, sol fantástico cuyo ocaso remedaron tantas 
luciérnagas positivistas, y del cual se tiñen aún, con mejores arreboles, 
Benedetto Croce en Italia y algunas celebridades germánicas de la últi- 
ma temporada. El materialismo filosófico significa evidentemente el más 
crudo ateísmo. Esta negación brutal y estólida, en la que jamás caí, deja 


58 


PROFESIÓN DE FE Y RETRACTACIÓN DE ERRORES 


el mundo sin sentido, la vida sin alcance, la moral sin base, y la razón sin 
objeto ni norma de causalidad; de modo tal que constituye el suicidio del 
conocimiento y del ser, el abismo catastrófico de lo absurdo, en que el 
pensamiento se niega a sí mismo, al renegar de sus esenciales postulados 
de la identidad y la incontradicción. Los positivistas y kantianos, cuyos 
principios nos inculcaron en la Universidad de San Marcos, no llegaban 
a tanto: se limitaban a empecinarse dentro del conocimiento relativo y 
condicional. Pero es clarísimo que las nociones de relatividad y condi- 
ción suponen y reclaman previamente la idea de lo Absoluto, al cual el 
propio Spencer declaraba real, aunque incognoscible, y Kant lo asienta, 
no sólo en el necesario concepto del noumeno, sino en la revelación del 
imperativo categórico o ético. Así, frente a las mayores máquinas de de- 
molición racional, lo Absoluto resulta inexpugnable e implícitamente 
comprobado; y lo Absoluto es el sinónimo de Dios, término que los 
intelectuales enclenques se ruborizan de pronunciar, cuando es la base 
de toda filosofía y de toda cognición. Al par de su necesidad lógica, es 
manifiesta su necesidad moral. El hombre que no es perverso anhela y 
requiere la existencia del juez justo y misericordioso que ha de abonarlo 
y redimirlo. En los embates del alma, ante la voz incondicional del deber, 
percibimos el orden supremo que solicita libremente nuestra voluntad; 
y se realiza en nuestra conciencia el sublime drama, fin y secreto de la 
creación entera, la lid del mal y del bien, junto a cuya grandeza espiritual 
es ínfima la inmensidad deslumbrante de los orbes, con todas sus cons- 
telaciones innumerables. 


Desechado con horror y desprecio el ateísmo, espiritualizada por la 
explicación energética la materia, en la senda afanosa que yo seguía, me 
quedaba franca la solución panteísta, con sus vagos y poéticos as 
prestigiados por las autoridades de Espinosa, de Goethe y de mi predilec- 
to Taine. Pero el panteismo nada explica tampoco: es un ateísmo vergon- 
zante y ambiguo, y un tejido de implicancias y contradicciones perpetuas: 
plantea un infinito que es finito, una totalidad siempre incompleta, una 
novedad que es un fluir desatentado e inútil, un máximo de continuo 
menor y deficiente, la identidad de los contrarios, escándalo intolerable 
a la razón. Al cabo, para librarme de tantas incompatibilidades, vine a 
reconocer que la solución lógica era la teísta, la del Dios trascendente y 
personal. Mas entonces, a pesar de mis dilaciones, rebeldías y treguas, me 
vi constreñido a comprender la insuficiencia clamorosa del pálido deísmo 
a lo Confucio, y a lo Voltaire y Rousseau, del deísmo denominado bur- 
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gués y razonable, sin revelación, sin redención ni sacrificio, o sea sin ver- 
dadera justificación y providencia. Y como el protestantismo, arbitrario, 
contradictorio, deleznable y ya casi por entero desplomado, no podía ser 
refugio decente para mi angustia metafísica y religiosa, tuve convenir en 
la verdad del dilema formulado por Augusto Comte: “O el positivismo 
ateo o el catolicismo romano: es un absurdo cualquier término medio”. 
Pareciéndome igualmente siempre absurdo el término primero, el de una 
materia infinita que en un tiempo eterno produce por acaso la inteligen- 
cia humana, la cual, en un rincón del mundo inexplicable, aparece como 
un fuego fatuo y doloroso, efímero relámpago con exigencias y caracteres 
de eternidad, al reconocer su adecuación con las leyes y tendencias cós- 
micas incontrovertibles, a las que juzga y supera, sin esperanza ni objeto; 
si todo esto era, como lo creo, insensato, ya no me restaba sino acatar el 
Catolicismo, que tiene además tantas conjeturas en du apoyo, como la 
única explicación total y satisfactoria del Universo. Y a ello vine al fin, 


trabajosamente, no sin renitencias instintivas y convulsiones del orgullo” 


contra el impulso de la Gracia, no sin dificultades y objeciones contra 
las sombras formidables que velan los misterios. Mas la diestra invisible 
y omnipotente no me dejó. Hizo acallar las argucias excgéticas que yo 
había aprendido en la lectura de Renan y los modernistas. Comprendí 
que los Libros Santos se nos habían dado para edificación moral, y no 
para curiosidad histórica y ciente En cl allencio del alma, sons el 
momento de la definitiva rendición, que es el de la victoria suprema. Tal 
es a grandes rasgos la historia de mi conversión intelectual, semejante a 
tantas otras aquí y en todos los siglos y países, y que podría calificarse de 
vulgar si cupiera vulgaridad en las obras y caminos sobrenaturales. Ha 
sido —y tratándose de mi caso, apenas es menester probarlo—, entera- 
mente desinteresada. Demostrarían nuevamente su consabida ceguedad 
e injusticia los adversarios doctrinales que le atribuyeran a mí ya antiguo 
conservadorismo político. Desde mis tiempos de incredulidad bebí, y 
en las mismas páginas de Nietzsche, Renan y Taine, antídotos contra el 
grosero y deformante error del radicalismo social, que iban entreverados 
con los tósigos paganos. Mas al purificarme de éstos, para nada he tenido 
cuenta las contingencias del mundo y los motivos profanos. Procuro no 
unir las esferas de la política y la religión, sino en cuanto su propia natu- 
raleza y mutua relación lo demandan y la Iglesia lo exige. Muy cierto es 
que la enseñanza y misión históricas del Catolicismo, y sus indeclinables 
consecuencias, componen una apologética especial y poderosísima, de 
irrebatible persuasión; pero no he mirado a ella exclusivamente, y de 
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modo predominar miog viedo ha provendo de Tambor más ternas 
e individuales. Acostumbrado estoy, en cualquier campo, a atender de 
preferencia a las Ideas y los sentimientos, y a desdeñar los mudables inte- 
reses. No hay falso y melindroso pudor psicológico, no hay necio respeto 
humano que me impida confesar y proclamar todo esto, desafiando las 
desdichadas sonrisas de los que muy poco saben, o de los que sienten y 
proceden bajamente. Así he reconquistado la armonía y la paz, así he 
cerrado con firmeza mí ciclo de experiencias cogitativas: la vida tiene un 
fin por encima de la mezquina utilidad, el esfuerzo y el dolor se esclare- 
cen y santifican, la libertad moral se reafirma y la inteligencia recobra su 
Encima sato era perenes 


De mis peregrinaciones de hijo pródigo, entre remordimientos y ci- 
catrices, he granjeado a lo menos experiencia escarmentada de frívolas y 
especiosas doctrinas, De regreso en mi legítima heredad espiritual, ahon- 
dándola y cultivándola, me siento en perfecta comunión con los que me 
antecedieron. Alumbrando por la misma luz que los guió, descubro a las 
claras el fundamento y la bondad de sus móviles, que columbraba crepus- 
cularmente en los días de mi descarriada ofuscación. Convertido como 
mis paisanos Olavide y Vidaurre, desengañado como ellos de la pertur- 
badora herencia del siglo XVIII, que a todos nos perdió, reanudando la 
interrumpida solidaridad salvadora con nuestros auténticos precursores 
en el espíritu y el tiempo, puedo al fin repetir sinceramente las palabras 
de quien acertó, en aquella inquieta y estragada época, prefiguración de 
la tempestuosa nuestra, a ser el servidor leal de su Dios, de su tradición y 
UN eb los decir demt coma Jovellanos 


Sumiso y fiel, la religión augusta 
De nuestros padres, y su culto santo, 


Sin ficción profesé.... 
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Señores: 


Esta exposición lucidísima del libro italiano, que inauguramos en Lima, 
es, por la exquisita forma material de los volúmenes, y la saludable her- 
mosura de su contenido intelectual, moral y estético, como lo indica en 
su discurso el Sr. Vaccari, una nueva demostración del espléndido poder 
difusivo y de la benéfica influencia de la Italia fascista. 


Italia es hoy, para los pueblos neolatinos, el mejor y más estimulante 
modelo. Aquel clásico y verusto museo del mundo, esa antigua nación 
decaída y desmembrada, revolucionaria y doliente, cuyas angustiosas ple- 
garias conmovieron a todos los hombres cultos de la primera mitad del 
siglo XIX, en menos de una centuria se ha trocado en formidable potencia, 
pletórica de energías y de fundadas esperanzas. La ascensión secular ha ido 
acelerándose, tras algunas pausas, con rápida progresión. El resurgimiento 
y la Unidad tuvieron que efectuarse, por circunstancias peculiarísimas, me- 
diante fórmulas e ideologías liberales, que son ahora del todo ineficaces y 
caducas, y contrariando instituciones y tendencias constitutivas de la más 
honda tradición nacional, cimientos del orden moral y afectivo. Pero el 
quebranto nunca llegó al producido en Francia por los jacobinos y su men- 
guada progenie. No obstante, a finales del siglo XIX y en el primer decenio 
del XX, el contagio del socialismo colectivista, del pacifismo cosmopolita y 
del liberalismo atáxico, fue tan grave, que pareció contener y aun deshacer 
el empuje de la Italia rediviva. Las obras dispersas, pero recias y provecho- 
sas del grupo filosófico de Florencia, del ensayista romañol Alfredo Oriani 
y del nacionalismo de Federzoni, iniciaron la reacción salvadora, definida 
con la conquista de Trípoli y la entrada en la Gran Guerra. Los desengaños 
de ésta y los escasos frutos de la reñida victoria, trajeron la triste racha del 
derrotismo, apostasía y blasfemia de los ímpetus heroicos; pero D'Annun- 
zio y Mussolini se impusieron, y el fascismo realizó su tarea de saneamiento 
y redención, Desde el principio se anunció el partido fascista como el res- 
taurador de los genuinos y perdurables valores patrios. Fue la protesta viril 
de los ultrajados combatientes contra la soez y asesina campaña del comu- 
nismo, del marxismo y de sus cómplices vergonzantes. Cuando ingresó en 


* “Italia moderna (Discurso en la inauguración de la muestra del libro italiano)” en: Por la verdad, 
la tradición y la patria. Op. Cit, v. 2, pp. 481-485. 
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el Parlamento el primer reducido grupo de diputados fascistas, se sentaron, 
muy significativamente, en los escaños de la extrema derecha, desertados 
por la cobardía de los componedores y los neutros. Mussolini, desde sus 
primeros discursos, pronunció los elogios de la fenecida y en él resucitada. 
Derecha histórica y del eterno catolicismo, como las dos acendradas y su- 
premas expresiones del alma italiana. Y habiendo abjurado poco después el 
republicanismo y acatado solemnemente, en el Congreso Fascista de Ná- 
poles, el principio monárquico y la dinastía de Saboya, se halló en disposi- 
ción de emprender, a la cabeza del gobierno, con los mejores auspicios y los 
más calificados y sólidos apoyos, la maravillosa empresa de reorganización, 
que lleva a cabo, durante más de diez años, ante el pasmo y la avasallada 
admiración del Universo. Él ha resuelto el envejecido conflicto del Estado 
y de la Iglesia, armonizando las opuestas tesis en un Concordato magistral, 
y reconociendo la indispensable soberanía del Vaticano; ha restablecido en 
las escuelas la instrucción religiosa y el crucifijo; ha abolido el divorcio: ha 
estimulado la moralidad y la fecundidad de las familias; ha expulsado del 
ambiente intelectual italiano los funestos y frívolos prejuicios que, siendo 
anticuadas rémoras, se obstinaban cn pavonearse de avanzados; ha roto 
los lazos de tímida subordinación económica y diplomática que ataban a 
Italia a la zaga de las mayores potencias europeas; la ha colocado, con sin 
igual gallardía, en el eminente lugar que le corresponde; la ha enrique- 
cido y engrandecido en todos los aspectos; le ha devuelto la paz social, 
suprimiendo radicalmente las huelgas con el régimen corporativo; y ha 
elevado el patriotismo y la justa ufanía de su país, a un grado de fervor 
incomparable. Cuando, en mi larga emigración contemplaba yo, sobre los 
exhumados forros milenarios y las renovadas vías imperiales, los soberbios 
desfiles fascistas y veía aquellas muchedumbres jerarquizadas y unánimes, 
limpia el alma de la lepra socialista, liberados del bajo rencor de la lucha 
de clases, marchar alegres y altivos por las mismas sendas que sus remotos 
abuelos, asentándose firmemente en los principios que salvan a los pue- 
blos, y repudiando ruindades de la discordia y de la decadencia, pensaba 
a menudo que los hispanoamericanos, aunque humildes y hoy mínimos, 
somos también lejanos vástagos de la Roma inmortal, por cultura y lengua; 
y no es imposible que, al ejemplo y la voz de la Italia fascista, sacudamos un 
día nuestro vergonzoso y vil sopor, y como ella acertemos a enmendarnos 
y regenerarnos, 


Con estos renovados y efusivos sentimientos, me es gratísimo concurrir 
a la ceremonia de la feria del libro, halagiieño y radiante síntoma de la ro- 
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bustez económica y mental de la Italia contemporánea, maestra renaciente 
y sempiterna del Mundo, gloriosa abuela de nuestra habla y de nuestras 
mejores tradiciones europeas, porque fue madre de nuestra madre España, 
y torna ahora ser lumbre y guía de toda la grande y dilatada estirpe del 
Latinismo. 
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Señores: 


La biblioteca de este Centro, con cuyo padrinazgo me habéis querido 
honrar, es una obra utilísima, oportuna y significativa. Acopi 
necesarios instrumentos de estudio; os reunís para perfeccionar vuestra 
cultura intelectual y moral, y para templar las armas que han de serviros 
en las contiendas de la vida, conjunta e indisolublemente ideológicas y 
emocionales. Y lo hacéis en la época más propicia de la existencia, en los 
fecundos años de la primera juventud, cuando hay tiempo disponible y el 
ánimo franco para las investigaciones desinteresada, cuando no absorben 
aún la atención los cuidados y afanes prácticos de la madurez, y cuando 
la intacta plasticidad de la mente recibe con toda facilidad el sello de las 
nociones y los ejemplos, ora como blanda cera, ora como perenne bronce, 
conforme la diversa consistencia y perduración de los caracteres. La utili- 
dad de la frecuente y cuidadosa lectura, en todas las edades y particular- 
mente en la vuestra, es mucho mayor y más apremiante en el Perú, donde 
por desgracia dominan la pereza espiritual y su funesta hija, la ignorancia. 
A pesar de vuestros cortos años, la mayoría de vosotros ha podido ya darse 
cuenta, porque es fenómeno evidente y saltante en nuestro medio, de la 
escandalosa falta de información y cuidado, de la pavorosa irreflexión y 
ligereza con que se escribe y se juzga, se dispone y se legisla en esta tierra. 
Solamente el hábito del estudio puede curar tan desdichada propensión a 
Ieu perficalidad; a lo que debemos lemar liviandadidel encendiniicnto, 
ausencia casi completa de gravedad y contenido. 


is en ella los 


El mal arranca de muy atrás, y no seré yo quien lo niegue. Por mucho 
que mis doctrinas se inclinen de preferencia a la reacción cuando ésta sig- 
nifica retornar a la salud, no me tengo por un sistemático y obtuso apolo- 
gista de todo lo pasado. La hinchazón, la puerilidad, el exceso de retórica 
y la endeblez encubierta con fantásticos oropeles, remontan a la Colonia. 
Nadie os puede proponer como modelo la indigesta, farragosa y fanfarro- 
na cultura de un D. Pedro de Peralta, tan hueco y churrigueresco, aunque 
sus extremosidades suelen ser, no dislates del entendimiento, sino meras 
contorsiones de la forma. Pero hasta en las intrincadas marañas, que son 


? “En el Centro de la Juventud Católica (Discurso en la inauguración de su biblioteca; 1 Jun. 1934)” 
en: Por la verdad, la tradición y la patria. Op. Cit., v. 2, pp. 121-130. 
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como otoñales despojos de esa opulenta tradición hispánica, hubo dos 
soberanas virtudes: un robusto criterio ético y religioso, que corregía o 
limitaba las transgresiones y los desfallecimientos de la realidad y un senti- 
do de continuidad atávica, que la hacía castiza, definida, original y nacio- 
nalista, y le imprimía así nobleza, altura y valor propio, aun en sus eclipses 
y crepúsculos. Ciertamente que a mediados de fines del siglo XVIII se 
imponía una renovación de los agotados campos de las ciencias filosóficas, 
naturales y literarias. En las razas y las civilizaciones, por más gloriosas que 
sean, hay épocas de descenso y descaecimiento; y se requieren entonces, 
para salir del marasmo, el impulso inventivo o el injerto forastero. 


No habiendo alcanzado aquél, nuestros remotos tatarabuelos se dedi- 
caron a éste. Por desgracia, las modas intelectuales extranjeras eran a la 
sazón las más propias para disolver y anarquizar en todos los órdenes, y 
estimular de consiguiente las peores tendencias de nuestro temperamen- 
to, así en lo especulativo en la acción cotidiana, Del ergotismo, que, si 
era fosilización, lo era al cabo de tan poderosos sistemas como el aris- 
totelismo y el tomismo, se vino a caer en el sensualismo más estrecho, 
que frisa con el materialismo torpe y rastrero. En la literatura, a la orgía 
gongoriana sucedieron la flaqueza y miscria prosaístas, y la almibarada y 
nauseabunda sensiblería. En ciencias políticas y sociales, al racionalismo 
sensato y tradicionalista, reemplazó la desenfrenada utopía, rusoniana, la 
apología de la vida salvaje, y la quimera igualitaria y demente del efímero 
pacto social. Como las ideas influyen en los hechos y el hombre tiende 
a ejecutar las teorías que profesa, los resultados efectivos de todos estos 
principios no se hicieron esperar mucho. La devastación, copia y remedo 
de la revolucionaria europea, fue en América más lastimosa que en Eu- 
ropa misma, porque no hallaba en nuestra mentalidad diques ni reparos 
de alguna fortaleza. Cuando, tras este diluvio, el escarmiento engendró la 
reacción, fue en nuestros peruanos tenue y opacada, como se advierte en 
el caso de Olavide. Otro caso posterior de conversión, nos ofrece nuestro 
Vidaurre, siempre tan ligero, veleidoso, extremado y efectista. ¡Qué labe- 
rinto y zarabanda de contradictorias ligerezas se contiene en sus libros e 
innúmeros opúsculos! El propio estilo cortado, de frasccillas jadeantes, 
copia del ritmo de los balbuceos y saltos infantiles. Hasta la meritoria 
retracción de Vidaurre contra Vidaurre, fue hecha con tan vehemente prisa 
y tan descuidada o resabida ortodija, que esta misma abjuración o palino- 
dia resultó herética y tuvo que ser condenada. Contraste consolador nos 
proporciona otro ilustre convertido limeño de muy superior temple, que 
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scñala el apogeo del movimiento reaccionario a mediados del último si- 
glo: el agregio D. Bartolomé Herrera. Parece que nació y evolucionó para 
probarnos que no éramos incapaces de formalidad, vigorosa precisión y 
consecuencia. Vidaurre de continuo evoca la imagen de un niño, sincero 
pero inconsciente, vanidoso y cambiante. Herrera es un hombre en toda 
la plenitud de su razón, que se desenvuelve dentro de un proceso lógico 
ascendente y regular. Los dos subieron del error a la verdad, de las nieblas 
del enciclopedismo y del cisma-a la luz esplendorosa de los definitivos 
principios. Pero en la ascensión, Vidaurre tuvo siempre las actitudes de 
un zigzaguco trepidante y funambulesco; y Herrera tuvo los ademanes del 
guerrero que con planta firme huella los baluartes que ha vencido, o el 
ímpetu de una cabalgata heroica que se encamina a escalar una cumbre. 
Y a este propósito, señores, permitidme que os exhorte a que continuéis 
la interrumpida colección de los escritos de D. Bartolomé Herrera. Inició 
hace pocos años la edición, dándonos solo el primer tomo, un benemé- 
rito escritos, amigo mío y fallecido poco ha, Jorge Guillermo Leguía. No 
pertenecía seguramente a nuestra escuela. Lo mantenían cautivo, en el 
opuesto extremo, doctrinas antagónicas, si es que merece tal nombre el 
hacinamiento de confusos y anticuados prejuicios jacobinos, que deslus- 
traban sus bien intencionados esfuerzos. Mas los estímulos de su entusias- 
mo y su celo por nuestras glorias patrias bastaron a que emprendieran una 
obra que es deber de nosotros no dejar trunca, porque es el monumento 
de nuestro maestro y antecesor limeño més sólido e indiscutible, Como 
las generaciones inmediatas suelen oponerse, y son en lo intelectual los 
nietos quienes continúan las tareas de los abuelos, es deber de hoy vincu- 
lar el pensamiento y la acción presentes al pensamiento y la acción del que 
fue inspirador y guía de nuestros predecesores y cuyo programa coincidió 
en sus puntos esenciales con el que ahora nos traen las más saludables y 
modernas corrientes europeas. 


En efecto si la empresa de Herrera, por culpa del medio apático y los 
continuadores insuficientes, quedó en gran parte frustrada o neutraliza- 
da, y sobrevino tras ella, hasta los primeros decenios del presente siglo la 
acometida del positivismo y del liberalismo anárquico, en lo político y 
económico, de que la generación que precedió n la mía, la mía propia y 
yo el primero, fuimos incautas y lamentables víctimas, se evidencia ahora, 
por el sentido general ele la especulación y la historia contemporáneas, y 
por las sugestiones que sin cesar nos llegan de los más adelantados países, 
un movimiento restaurador, netamente reaccionario, y harto más podero- 
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so y hondo que cl de la primera mitad del siglo XIX. Sus manifestaciones 
se hallan en todos los campos de la inteligencia y la actividad humanas. 
En filosofía se presenta como la renovación del intelectualismo aristoté- 
lico, o bien en la diferente y paralela orientación volitiva con casos como 
el de Bergson, cuyo último libro es espiritualista y teísta, frisando ya en 
lo cristiano y en lo místico. En ciencias físicas y naturales se patentiza 
con las cuantas la contingencia, lo que los antiguos llamaban clínamen o 
paráclisis epicúrea, que predispone a admitir los dogmas de la creación y 
la Providencia, y que, rompiendo los grilletes del férreo determinismo en 
que fuimos educados por Comte, Taine y Spencer, comprueba y revindica 
el libre albedrío. En política y economía, el individualismo liberal yace 
deshecho y putrefacto, si bien todavía insepulto; y el socialismo marxista, 
refutado en sus puntos esenciales, y desacreditadísimo en la práctica por 
su oprobiosa realización en Rusia, y sus bochornosos y concluyentes fra- 
casos en otras naciones. En todo lo que no sea crítica negativa, corrosivo 
análisis de la defectuosa e inorgánica sociedad moderna, es decir, todo lo 
que no sea su primer tomo, Æ! Capital de Carlos Marx es un libro pro- 
fético totalmente desautorizado, desmentido y fallido. Lo ha sido en su 
teorema de la lucha de clases, que traidoramente sustituye dondequiera a 
la perdurable y comprobadísima competencia internacional. Lo ha sido 
en sus corolarios de la concentración de la riqueza, de la destrucción de 
las clases intermediarias, de la depauperación de los trabajadores, de la 
inevitable revolución catastrófica, tantas veces conjurada donde no falta 
la elemental energía, y de la doctrina de la tasa del interés, que al presente 
los propios colectivistas repudian. 


El anticlericalismo, o más francamente dicho, el anticatolicismo, que la 
Francia de Combes y de la exposición de 1900 revitalizó e impuso como 
moda de exportación, acogida luego por países retrasados e inferiores, 
causa hoy a los mejores intelectuales franceses, y a sus discípulos esparci- 
dos por todo el universo, la justa repulsión que inspira lo que a la vez reú- 
ne las calidades de lo nocivo y lo grotesco. Todo propende hoy a la restau- 
ración de los valores espirituales, del orden, de la jerarquía y del respeto. 
La aurora nace de nuestro lado; el viento de lo porvenir hinche nuestras 
velas; y si el mundo moderno quiere evitar la desastrada suerte del antiguo 
y destrozado imperio ruso, y de la China que es la única alumna grande 
y cabal del Soviet en el Antiguo Hemisferio, ha de venir arrepentido a 
reconocer y abrazar nuestra bandera, que es su. resuelta, eficaz y sola an- 
títesis. Ningún pensador de fuste cree en la hora actual que la evolución 
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humana siga la candorosa y rectilínea trayectoria del progreso indefinido, 
embaucador de nuestros padres. Hemos vuelto a admitir la espiral de los 
ricorsi de Vico. Por eso nuestro siglo no se parece al XIX y al XVIII que 


lo precedieron; no es como ellos de demolición, dispersión y crítica, sino 
que se acerca más a la Contra Reforma del XVII y al corporativismo del 
XIII; y en vez de destruir y aventar, prefiere edificar, consolidar y reunir. 
Resultados palmarios son éstos de la elaboración mental y moral, y de la 
experimentación política de los treinta años últimos. Yo no me atrevo a 
pediros que inquiráis y apuréis todos lo fundamentales escritos que esa 
vencedora reacción se informa y asienta; pero a lo menos no será excesivo 
instaros a que manejéis y estudiéis a sus principales voceros y vulgariza- 
dores en las diversas culturas europeas, desde Chesterton hasta Maritain, 
y desde Spengler hasta Papini y Maeztu. Y os ruego igualmente, con no 
menor encarecimiento y vehemencia, que evitéis la inveterada tentación 
del pseudo centrismo, del catolicismo liberaloide, demagógico y socializan- 
te, de la vergonzante capitulación de las izquierdas, que es peligro muy 
ocasionado a la condescendencia y flaqueza de nuestro temperamento na- 
cional, y que ha recibido ya el condigno escarmiento en Alemania, Italia 
y España. Yo, señores, disto mucho de ser un admirador incondicional de 
Hitler y de sus métodos de gobierno; para no ser racista como los nazis 
alemanes, me basta con ser cristiano y recordar las palabras de San Pablo 
sobre la igualdad del género humano y la indiferencia, para la obra espiri- 
tual absoluta, de las diversas progenies de griegos, escitas y bárbaros. Esta 
confianza en la posibilidad de regeneración de todas las razas es la raíz de 
la tradición católica, y de la generosa y calumniada tradición española, 
que es la nuestra, y de sus benéficas y desagradecidas Leyes Indias. Por 
todo esto, señores, reconozco, extremados e injustos los poderes de los 
nazis; pero no olvidemos que sus extralimitaciones contra el centrismo 
tuvieron, no ya pretexto, sino ocasión y disculpa sobradas con la ambigua 
y nefasta actitud de aquel partido del Centro, que sirvió de cómplice, en- 
cubridor y sostén a la atea y desoladora demagogia de su frecuente aliado 
el marxismo. No quiero dilatarme en los casos análogos ocurridos con 
el partido popular italiano y con los católicos tibios de tantos otros paí- 
ses, devotos cumplidores de sus deberes religiosos en lo doméstico; pero 
desfallecidos defensores de nuestros principios en lo público, y atentos 
siempre a componendas y pactos con nuestros mortales e irreconciliables 
enemigos. Esas claudicaciones melifluas llevan a verdaderas apostasías; se 
hacen a menudo incurriendo en los errores que condena el Syllabus; que 
está vigente; y si no puede afirmarse que las disposiciones de éste sean ter- 
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minantes e infalibles artículos de fe, como las definiciones pontificias o de 
un concilio ecuménico, nadie negará por lo menos que, atendiendo a su 
origen y aprobación, el católico que las infringe, comete la más culpable y 
desatentada de las temeridades. Ciñámonos prudentemente a lo que por 
excelsa tradición y altísima enseñanza nos está prescrito, y no nos importe 
que nos motejen de intolerantes. La tolerancia suele ser pusilanimidad y 
relajación. Sin cierta intolerancia, nada fuerte puede nacer, nada estable 
subsistir. Hasta los libros santos nos ordenan que hemos de indignarnos 
contra el mal; y en los mansísimos Evangelios, nos dice el señor que no 
ha venido a traer la paz y la unión a la tierra, sino la guerra, la desunión 
y el fuego. Ni ha de amedrentarnos que nos llamen minoría, porque una 
de las leyes sociales más comprobadas es la de que las minorías decididas 
y organizadas prevalecen sobre el mayor número y crean los rumbos de 
la historia. La muchedumbre es por sí inerte: agua de océano o de chacra 
se mueve al azar del viento u obedece al golpe del remo o al empuje del 
vapor, expresivo del trabajo y de la voluntad del hombre. En los guaris- 
mos que valorizan la evolución histórica, la turba es una colección de 
ceros que nada valen por sí; y que, para multiplicar, han de agregarse 
al número concreto y reducido. El mundo moderno, y particularmente 
nuestro país, necesita acabar con el fetichismo de lo anónimo; y aceptar 
un salubre régimen de concentración, autoridad y rigor. Tengamos como 
símbolo el diamante, que es precioso y luminoso por transparente y por 
recio. Aspiremos a la fuerza, que no hay virtud sin fortaleza; y la propia 
palabra virtud, de virtus, que significa fuerza, se deriva. Seamos sinceros: 
hagamos lo que pensamos y digamos lo que sentimos. No seamos me- 
drosos, apocados ni encogidos. El hábito de las transacciones empuja a la 
ruina. Si no reaccionamos con vigor, nuestra suerte está escrita: no sería 
la Rusia y Méjico, porque la estrechez y exigitidad de nuestro medio im- 
pediría la satánica exaltación del mal, el cataclismo gigantesco; pero sería 
la de Cuba, la de ciertos países de la América Central; la de Haití y Santo 
Domingo. Para evitarla, es urgente dar muestras de valor y de esfuerzo, y 
sobre todo de alteza de ánimo, desinterés y generosidad; porque sólo con 
estas cualidades evitaremos, dentro de nuestras filas, la tibieza, la envidia 
y las rencillas, carcoma eterna de las derechas y plaga que aparece a ratos 
por su intensidad consubstancial con el Perú. La lectura y el estudio bien 
dirigidos la remedian y conjuran. La magnanimidad, que tanta falta en 
nuestro medio, se aprende en las páginas de los grandes pensadores y 
moralistas, en las ejemplaridades historiales de las figuras eminentes, en 
las cumbres de la meditación y el arte. En los libros de caballerías se forjó 
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el redentor espíritu de Don Quijote, y desdichado y menguado el país en 
que no existan Quijotes. En nuestra raza, el caballero de la Mancha es el 
irremplazable dechado pretérito. Fue el hermano de los heroicos conquis- 
tadores y el genuino nieto del Cid, del que labró y sanchó su patria. 
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Señores; 


Comenzaré, como es de fórmula, expresando mi agradecimiento; y es 
en este caso no sólo fórmula, sino muy verdadera y sincera obligación de 
mi parte, Agradezco en primer lugar, que me hayáis asociado en el pa- 
drinazgo, con alto honor mío, a la Señora del Presidente de la República, 
que materialmente impedía de asistir a esta ceremonia, por reciente luto de 
familia, se halla aquí representada por su distinguida hija; pues a la espesa 
de nuestro primer mandatario y su familia me vincula antigua, tradicional 
y cordial amistad. Y agradezco grandemente a la Escuela de Policía que me 
haya designado para apadrinar la inauguración y bendición de su capilla, 
porque este acto complace y halaga a mis más arraigados sentimientos. Soy 
persona de conocida filiación doctrinaria y de muy determinada escuela 
filosófica y social; y no podía haber para mí más grato homenaje que éste, 
porque mi padrinazgo en tales circunstancias significa una evidente ma- 
nifestación de simpatía, no ya a mi individualidad, que es lo que menos 
importa, sino a mis públicas actitudes y mis doctrinas. 


Aunque es hoy bien notoria mi calidad de católico practicante, y nadie 
puede poner legítimamente en duda la solidez de mi reconquistada fe, 
no he de hablaros de la religión y sus beneficios desde el punto de vista 
sobrenatural, porque acaba de hacerlo con la elevada autoridad de su mi- 
nisterio eclesiástico nuestro venerable Arzobispo. Trataré brevemente de 
la importancia del fenómeno religioso con criterio humano y político. La 
religión, a más de su verdad intrínseca, tiene una innegable utilidad social, 
que ningún pensador de algún fuste y ningún estadista consciente pueden 
desconocer. No me reficro solo a nuestra verdadera religión, de trascedente 
valor. Cualquier religión, así sea adulteración de la cristiana y una idolatría 
gentílica, es, a pesar de sus errores o desviaciones, benéfica, porque repre- 
senta una tradición, un lazo social de armonía y respeto; y porque hasta las 
más falsas indican el anhelo a lo extraterreno, demuestran nuestro indes- 
tructible impulso hacia lo infinito, e imponen preceptos de convivencia y 
moralidad. Un hereje y un idólatra religioso son moralmente muy preferi- 
bles a un ateo. Y es que toda religión, por pocos vestigios que conserve de 


* “Religión y Peruanismo (Discurso en la bendición de la capilla de la Escuela de Policia; 19 Set. 
1934)” en: Por la verdad, la tradición y la patria. Op. Cit, v. 2, pp. 161-167. 
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la revelación suprema o de la mera ley natural, es una escuela de disciplina, 
espiritualidad, obediencia y abnegación. Las sociedades necesitan el funda- 
mento de la fuerza, requieren constantemente la vocación material en que 
se cifra el Derecho. Vosotros, por vuestro instituto, lo sabéis muy bien; y 
son ingenuos e infelices los políticos que lo olvidan. Pero la fuerza material 
es por sí sola insuficiente y efímera; y aislada de la fuerza moral se reduce a 
la violencia, a la brutalidad arbitraria, sin justificación ni porvenir. Como 
detrás del músculo está el nervio, detrás de la fuerza material, di igiéndola 
y aplicándola, ha de estar la espiritual que es creencia, autoridad y pensa- 
miento. La sistematización más alta asequible a la mente humana, es me- 
tafísica y es religión; y la especulación en la primera está inseparablemente 
aunada, en sus bases y premisas, con los dogmas y mandaros de la segunda. 
Cuando en una sociedad se debilita el sentimiento religioso, se sueltan los 
frenos de las costumbres, se rebajan los entendimientos y los caracteres, 
se trastornan los cimientos del Estado; y tras de la anarquía sobreviene su 
ineluctable reacción, la aplastante tiranía, cesarista o demagógica. Estas son 
las leyes más claras y seguras de la Historia; y bastarían para comprobarlas 
los ejemplos de la decadencia griega y de la Roma pagana, de la Revolución 
Francesa y del actual martirio ruso. 


Si tan grande y provechosa es la influencia de cualquiera religión, sólo 
por serlo, inconmensurablemente mayor es la de la nuestra católica que, 
hasta para los políticos desprovistos de fe, y atendidos no más que a la 
experiencia y la reflexión positivas, se impone a la admiración como la 
más duradera y formidable organización histórica, ejemplo de ordenación, 
prodigio de sabiduría y perennidad, maestra de cohesión, unidad y jerar- 
quía. Para nosotros los peruanos se identifica con la patria, porque es nues- 
tra más vigorosa y eficaz tradición civilizadora. Físicamente muchos de 
nosotros y espiritualmente todos descendemos de la civilización europea, 
romana y mediterránea que España nos trajo. El catolicismo consubstan- 
cial a la cultura española fue el que nos modeló hasta en lo más íntimo, 
el que templó las crueldades inherentes a toda conquista, con generosidad 
insospechada en las otras colonizaciones de la época; e hizo que nuestros 
grandes conquistadores llegaran con frecuencia, por equidad y escrúpulos 
honrosísimos, a devolver, en donaciones y disposiciones testamentarias, 
hasta el último ducado percibido en el guerrero botín de Cajamarca, cons- 
truyendo hospitales y establecimientos de beneficencia para los indios. Los 
cimientos de este local son testigos de cómo el celo civilizador y católico de 
un gran Virrey, el Príncipe de Esquilache, nieto de un santo, poeta gentili- 
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simo, gobernante enérgico y próvido, edificó un colegio en que los hijos de 
los caciques se instruyeran conjuntamente en los principios de la religión y 
los elementos del saber. Para nosotros los peruanos toda política antirreli- 
giosa es un suicidio. La propaganda protestante equivale a la extranjeriza- 
ción yancófila. El anticlericalismo laico y librepensador sería, el Gobierno 
y la escuela, preparación calamitosa e infalible de la barbarie comunista, 
Y he aquí por qué, aun reduciendo la cuestión a este aspecto secundario y 
subordinado de la inmediata utilidad social, parece funesta, contradictoria 
y risible aquella actitud de las antiguas generaciones liberales del fenecido 
siglo XIX, que alcanza a los rezagados en el XX, y que consiste en limitarse 
a respetar desdeñosamente como un prejuicio popular, y de almas cando- 
rosas y mojigatas, la tradición religiosa nacional. Hipocresía contraprodu- 
cente, que nace de un error a la par grosero y frívolo. Nadie puede apoyar- 
se en lo que desprecia y maltrata. Nadie puede proteger lo que satiriza y 
menosprecia. Nuestra religión tradicional es infinitamente más preciosa 
y sólida de lo que aquellos infatuados burgueses presumían. Y lo de veras 
digno de compasión y de mofa es la inferior calidad, la capacidad insig- 
nificante de quienes asumen tales aires protectores. Literatos superficiales, 
eruditos a las volandas, apenas enterados de las objeciones volterianas o 
pscudocientíficas, refutadas mil veces en graves libros que ellos no han 
aludado, abogados sólo a medias expertos en sus códigos civiles y crimi- 
nales, y comerciantes o agricultores de ilustración improvisada y diminuta, 
que alardeaban del título de librepensadores, cuando para alcanzar a meros 
pensadores les faltaban toda especie de fundamentos y facultades. Oigo 
todavía decir, por algunos de ellos que los derechistas carecemos de ideolo- 
gía. Habría que averiguar si ellos tienen alguna que rebase la negación a la 
nulidad. Viven de los desechos y basuras intelectuales que el movimiento 
liberal y el materialista, hoy en pleno fracaso, regó por el mundo. Ropave- 
jeros sin el prestigio siquiera de la remota antigüedad arqueológica, siguen 
absortos en las novedades de anteayer, en el pobre estilo art noveau de 
1900. Nosotros, los del otro bando, no somos conservadores sino restaura- 
dores, porque pretendemos ampliar y corregir lo que de válido queda en la 
tradición nacional. Sostener que no hay tradición ni derechas en el Perú, es 
una blasfemia absurda, porque equivale a declarar que no hay ni intereses, 
ni ideales heredados, que faltan en suma el cuerpo y el alma de la patria. 
Por pesimistas que nos sintamos, jamás podemos proferir tan monstruoso 
dislate. La patria es por esencia continuidad. Cuando menudean el vocablo 
de cultura, ignoran sin duda que quien lo ha universalizado sostiene, en 
el más profundo sistema histórico de la intelectualidad moderna, que la 
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cultura es algo orgánico, conservador y nacionalista, y que cuando diversas 
culturas autóctonas y espontáneas se deforman y enervan en el cosmopo- 
litismo incoloro de una gran civilización, se inicia la decadencia. Según 
Spengler, la cultura es el fruto de las patrias celosamente nacionalistas y tra- 
dicionales: nace de fuentes derechistas, y corre a estragarse y derrocharse en 
liberalismo mercantilismos y escépticos, para morir a manos del fiscalismo 
socialista, su eterno sepulturero, En el conflicto entre el nacionalismo y el 
socialismo marxista, no hay beligerancia intelectual ni política para el vaci- 
lante e incierto liberalismo arreligioso. El Estado no es para los pensadores 
actuales una forma vacía: tiene un contenido ético, educativo, religioso. El 
trágico dilema es insalvable: o creyentes o perseguidores. Como la doctrina 
liberal no sabe decidirse, no opta, porque su esencia es la abstención y la 
duda, merece nuestro indignado y sangriento repudio, porque la doctrina 
o el Estado que no sabe elegir entre la vida y la muerte, entre el bien yel 
mal, reclama en justicia la calificación de imbecilidad o mengua. El Estado 
y sus fuerzas auxiliares no pueden ser neutrales entre el orden y el desorden, 
porque faltaría a su fin primordial y su propia naturaleza. Todos debemos 
ser, y vosotros los principales y más decididos, defensores del orden; y para 
que éste exista en las calles, de modo estable y duradero, se requiere que 
antes reine en los hogares las conciencias y las voluntades. Convencidos 
de verdades tan palmarias, respetemos y protejamos las tradiciones patrias 
y sobre todas ellas la cardinal, la suprema, la tradición religiosa, sin cuyo 
influjo la abnegación se extingue, la moral se pierde, la civilización se de- 
prava, las naciones agonizan en hediondo materialismo, y las instituciones 
y los individuos no pueden conservar perdurable decoro ni genuino valor. 
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Mi amigo Carlos Miró Quesada, con los presentes y tan beneméritos 
ensayos de propaganda sobre los Escritos y Discursos de Mussolini, hace 
un gran servicio de saneamiento en la opinión y en la conciencia política 
del Perú. Inculca lo que para todos debe enseñar y significar el glorioso 
ejemplo de la Italia contemporánea y el de su genial creador, padre del 
Fascismo. No hay en la actualidad espectáculo más importante y prove- 
choso que el nacimiento y la consolidación de las doctrinas de la Nueva 
Derecha, cuya influencia se extiende ya a casi todos los países del Mundo. 
innegable lo que, tantas veces proclamados ante la estupefacción de 
laignorantia, el laso escepticismo de los pseudo kiodendos y eb Amico 
espanto de los izquierdistas: prevalece, en las ideas y en los hechos, una 
revolución que es precisamente la conero revolución dnhalada PORGI 
la reacción ha triunfado en todas las líneas; y ha producido sus naturales 
desinfectantes y salubérrimos efectos. Ha triunfado en Italia definitiva- 
mente, contra los tibios centristas perplejos y los frenéticos demagogos 
subversivos; y ahora difunde, no sólo en Europa sino en el Universo en- 
tero, los ecos jubilosos y las salvadoras imitaciones de su incomparable y 
redentora victoria. 


Italia, según el testimonio de sus mejores representantes, era, no hace 
mucho más de veinticinco años (y hoy nos parece imposible), la menos 
considerada entre las grandes potencias. Tras largos siglos de sopor, ha- 
bia logrado su liberación: y unidad; gracias cn buena parte a la ayuda 
extranjera, en otra a la acción de animosas pero exiguas minorías, que 
dejaron casi intactas a las retrasadas masas rústicas. Divorciada de éstas 
por aquellas influencias forasteras, la burguesía directora se hizo liberal, 
escéptica y antirreligiosa. Las guerras de la Independencia o Resurgimien- 


5 “Prólogo” en: Dos estudias sobre Italia contemporánea. Lima. Lib. E Impr. Gil S.A., 1937. pp. 31 
54, Se trata del prólogo de Riva-Agiero al libro de Carlos Miró-Quesada Laos: Intorno agli scriti 
e discorsi di Mussolini. Milano, Trat. Treves Editori, 1937. El prólogo de Riva-Agúero está en el 
texto italiano en p. 9-38. De él dice el editor italiano: “un amplio prólogo del docto literato y sabio 
hombre político José de la Riva-Agúero.... Es dificil encontrar en el escrito de un extranjero tanto 
conocimiento y al mismo tiempo tanta comprensión de nuestras cosas (cose nostre) como se en- 
cuentra en las páginas del prólogo; así, en su conjunto, el pequeño volumen es al mismo tiempo un 
eficaz instrumento de cultura y un solemne testimonio”. (p.8). 


Suprimimos, por razones de espacio, buena parte del texto. 
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to y las posteriores, ofrecieron derrotas mortificantes para el orgullo na- 
cional. Cuando el desastre etiópico de Adua, la opinión no atinó a subir a 
la altura de los deberes; renegó de la empresa y de su inspirador, Crispi; y 
los políticos demagogos y vilmente moderados se apresuraron a renunciar 
à toda actitud resuelta. Intelectuales como Ferrero, en su Europa Joven, los 
animaban en las vías de la triste conformidad y el derrotismo. El decenio 
de 1896 a 1906 representa el extremo de la curva descendente, el nadir en 
el alma italiana. El socialismo marxista, importado de Alemania y Francia, 
sedujo, más todavía que al pueblo a la clase media inferior y a los estu. 
diantes pobres. Las camarillas y clientelas parlamentarias se deslizaban a 
toda prisa por la pendiente radical. Giolitti gobernó largos años aliado 
con la izquierda de los demócratas, republicanos y socialistas transformis- 
tas (...) Los extranjeros llamaban a Italia, nación desorientada; porque de 
ordinario se descuidaban o subordinaban los fines esenciales y externos. 
Ocurría lo que hemos visto en las últimas décadas de las monarquías li- 
berales en España y Portugal; lo que desesperaba a D. Antonio Maura, A 
mella y a Joao Franco. La posición conservadora parlamentaria era tímida, 
emoliente, casi ineficaz, aquejada de la intrínseca invalidez y caquexia del 
liberalismo; y tenía a dos judíos por condignos jefes, el Barón Sonnino y 
Luis Luzzatti. La reacción se inició de veras y geminó en el grupo nacio- 
nalista (...) Ya había abjurado sus prematuros diletantismos cosmopolitas 
y socialistas; y armonizaba, así en el arte como en la vida, la patriótica 
epopeya garibaldina con la fiera aristocracia de Nietzsche. 


El ambiente oficial era muelle y tibio. Costó mucho trabajo cambiarlo, 
cuando la contienda mundial de 1914 demandó fervor y movimientos 
decisivos. Entonces, a la acción de D'Annunzio y de los interventistas de 
Derecha, vinieron a sumarse, desde el campo contrario, algunos republi- 
canos, socialistas y sindicalistas; y entre estos el más violento de todos, el 
joven periodista Mussolini. Como muy certeramente dice Carlos Miró 
Quesada en el folleto que prologó: “Hasta la víspera, Benito Mussolini 
había sido socialista; ya no lo era”. Yo agregaré que, desde sus tiempos de 
socialista revolucionario, tenía Mussolini muy diverso temple y distinto 
origen ideológico que los izquierdistas habituales y vulgares. Mucho más 
que del materialismo marxista, procedía de Sismondi y de Blanqui, de 
Sorel, de Vilfredo Pareto y de Proudhon, combinados con Nietzsche y 
Oriani, con el voluntarismo y el pragmatismo circundantes, y quizá con 
algo de Bergson y de Peguy. De esta rara amalgama, tenía que resultar un 
socialista sui generis (...) En todo caso, desde 1912, en el periodo de su 
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máxima efervescencia revolucionaria e iconoclasta, cuando el congreso 
socialista de Ancona, Mussolini había empeñado ya el combate contra la 
masonería, subterráneo manantial del pacifismo, el anticatolicismo y el 
izquierdismo parlamentarios. Era una coincidencia muy importante con 
la reacción nacionalista (...). 


Mussolini y D'Annunzio, que tanto habían contribuido a desencade- 
nar el conflicto (con Austria; JILS), no se limitaron a aconsejarlo: fueron 
a combatir noblemente. Bajo el fuego de las trincheras alpinas, el cabo 
Mussolini, lector y admirador de los anticlericales Mazzini y Carducci, 
y todavía él mismo tan heterodoxo, principia a abrirse a influencias me- 
Jores: entra en las iglesias frecuentadas por los soldados, recuerda las mi- 
sas de aguinaldo de su infancia, simpatiza con los capellanes castrenses, 
aplaude los sermones patrióticos de los sacerdotes en campaña (...) Se 
retracta de sus “ideologías de ayer”; de sus yerros “de cosmopolitismo 
proletario, por ingenuidad juvenil”: Ahora proclama su “lealtad, su in- 
condicional consagración a la patria”. Desprecia el parlamentarismo, la 
demagogia, el positivismo filosófico y el humanitarismo wilsoniano. Fue 
una conversión nacionalista (...) El desastre de Italia en ese año [1917; 
JILS] era imputable a la escasa energía del gobierno y a la mezquina pre- 
paración bélica de las inveteradas administraciones liberales. Las prédicas 
de Mussolini contribuyeron a sostener la moral del país y a hacer posible 
con la tenacidad el éxito del Vittorio Véneto. Esta vez Italia no aflojó 
antes del triunfo definitivo pero la desilusión y la depresión vinieron con 
los tratados de paz. Los aliados y Wilson denegaron Fiume, la Dalmacia 
y compensaciones coloniales. Mucha parte del pueblo italiano, agobiado 
y desengañado, pareció renegar de las glorias de la guerra. Fue una crisis 
peligrosa y vergonzosa, de ceguedad apostata, como las que doblegan a los 
pueblos exhaustos. El funesto ejemplo de Rusia fascimaba. Por felicidad 
para la nación madre del latinismo, los italianos atesoraban energías insos- 
pechadas. Mussolini las canalizó, fundado en Milán, a principios de 1919, 
con pocos compañeros, los primeros Fascios de Combatientes, contra to- 
dos los neutralistas y pacifistas, renunciantes y bolcheviques leninistas, 
contra los doctrinarios de la lucha de clases. La situación era lastimosa; y 
se necesitaba toda la intrepidez de Mussolini, para afrontarla. Gobernaba 
el infausto Nitti, sumiso a las influencias izquierdistas y bancarias, ganoso 
de baja popularidad, y de ocultas transacciones con financieros y plu- 
tócratas germanófilos y socializantes (...) Entretanto el terrorismo rojo, 
de las bandas de facinerosos maximalistas, devastaba ciudades, fábricas y 
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campiñas; desorganizaba las industrias, con infinidad de huelgas, por fú- 
tiles y risibles pretextos; saqueaba casas e iglesias, hacía estallar bombas en 
los teatros, incendiaba, asesinaba, asaltaba los trentes, insultaba y agredía 
a los mutilados de guerra (...) En lo exterior, Italia humillada, ahogada 
en el Adriático, aparecía como una desvalida nación de segundo orden. 
La política externa podía resumirse en blandura oficial y frivolidad del 
público. (...). 


Las elecciones de noviembre de 1919 habían sido una catástrofe. Sa- 
lieron aniquilados los partidos de Derecha: liberales moderados, fascistas 
y nacionalistas. Estos últimos quedaron reducidos a dos diputados. La 
mayoría estaba compuesta por 156 socialistas. El segundo lugar corres- 
pondía a los 100 representantes del nuevo Partido Popular Católico, que 


a la postre hizo tan mala figura como sus análogos, el Centro en Alemania 
y la Ceda de Gil Robles en España. 


Aplaudo con entusiasmo a Carlos Miró Quesada cuando escribe que 


“ese Centro es una izquierda disfrazada". Peor aún que la izquierda, afia- 
do yo, porque engaña a los buenos incautos, los desarma, y los empuja a 
coaliciones de felonía y perdición. Los católicos sinceros no pueden tran- 
sigir y combinarse con los precursores del bolchevismo comunista. Hoy 
dondequiera sobreabundan los escarmientos de esa táctica de acomodos 
miserables. Es fruto de los tibios que el Apocalipsis fulmina (...). El Par- 
tido Popular se manifestó izquierdista, antimilitarista, enemigo de los re- 
cuerdos de la guerra, indiferente a la grandeza nacional. Atendió mucho 
más a sus cálculos de distribución de ministerios y empleos, y de dema- 
gogia artesana y rural, que a los que debieron ser primordiales objetivos 
de su actividad: la defensa de la familia contra el proyecto de divorcio, 
propugnado por Nitti y Marangoni; y la eficaz enseñanza religiosa en las 
escuelas, que sólo el Fascismo ha podido restaurar. (...) Verdad es que los 
populares en bastantes casos, dentro y fuera del parlamento combatieron 
y contuvieron a los socialistas; pero su afinidad de tendencias con ellos 
y su avidez arribista los desacreditaron pronto. En cambio, los fascistas, 
mucho menos expertos en maniobras electoreras, iban granjeándose, con 
su franqueza y valentía, el favor de todas las capas sociales (...). 


Durante uno de los gobiernos de Giolitti, los operarios se apoderaron 
de las fábricas, como ahora lo han hecho en Francia bajo Blum. Ni Gliotti 
ni su colega en el Ministerio, el socialista Labriola, se atrevieron a interve- 
nir. Por fin, tuvieron los obreros que capitular, faltos de materias primas, 
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caudales e ingenieros. Con esta rendición, algo se aclaró la atmosfera del 
país; y en las elecciones municipales vencieron los monárquicos, Los co- 
munistas y bolchevizantes recrudecieron entonces sus crímenes (...). 


Como retorsión y represalia, Mussolini sistematiza las expediciones pu- 
nitivas. Italia entera se convirtió en un campo de batalla (...) 


Los sucesivos gabinetes de Giolitti, Bonomi y Facta se hacían cada vez 
más incoloros e inorgánicos, casi irreales. En vano pregonaban la pacifica- 
ción de los ánimos y la disolución del Fascismo, que era la única efectiva 
salvaguarda del orden. Solo las camisas negras domeñaron el paro general 
de agosto de 1922, decretado por la Alianza del trabajo (socialistas, repu- 
blicanos, sindicalistas y comunistas). Mussolini, curándose de los últimos 
resabios de su izquierdismo, elogiaba la altura y probidad de la Derecha 
Antigua, impugnaba el federalismo y reconocía la necesidad de la institu- 
ción monárquica. Enrostraba los populares su fétida neutralidad en la pa- 
sada guerra, su pacifismo imbele y su nocivo colectivismo agrario; al paso 
que en el primer discurso parlamentario, el 21 de junio de 1921, desde 
el banco de la extrema derecha y entre los aplausos de todos los reaccio- 
narios, había rendido al Catolicismo un solemne homenaje, mucho más 
expresivo que el acostumbrado por los farisaicos populares o pretensos 
neo-giielfos, y que anunciaba la reconciliación con el Papado y desdeñaba 
ya el amplio concordato de Letrán. En la revista oficial fascista, intitulada 
sugestivamente Jerarquía, insistió Mussolini: 


El Fascismo respeta la Religión; no es ateo, ni anticristiano, ni anti- 
católico. Rarísima vez se da el caso de un funeral fascista laico. No 
hay duda que el Fascismo es mejor católico que el Partido Popular. La 
obra violenta de anticlericalismo y descristianización, intentada por 
el socialismo, ha herido a muchas almas. La guerra ha realzados los 
valores religiosos. (...). 


El Fascismo, su apoteosis radiante, puede (...) jactarse con orgullo, 
como lo ha hecho Mussolini de haber devuelto a los italianos “el respeto 
a la Religión, elemento esencial de la vida privada y la vida pública”, la 
facultad “de honrar públicamente a Dios” (Discursos, tomo IV, pág. 78 y 
277; tomo V, p. 124) 


Miró Quesada comprendía bien la preparación doctrinal y los prelimi- 
nares de la marcha romana; y las primeras medidas gubernativas del Duce, 
a la vez enérgicas y prudentes. (...) Formuló un ministerio de concentra- 
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ción, presidido por él, pero ni siquiera con mayoría fascista (...) Al día 
siguiente, hizo desfilar más de sesenta mil voluntarios en las legiones de 
la Milicia Fascista ante el Quirinal, aclamando al Rey; y las desmovilizó. 
Luego asistió con el Rey a la misa solemne en la iglesia de Santa María 
de los Ángeles, por los caídos en la guerra, que antes apenas se atrevían a 
honrar. (...) Con estos heterogéneos elementos, se puso al instante, deno- 
dada, heroicamente, a trabajar en la obra de la regeneración nacional; obra 
maravillosa y gigantesca, que equivale a las de Richelieu y Napoleón. 


Purificó la administración, estragada por las condescendías electorales y 
parlamentarias. Introdujo economías estrictas, combatió los excesivos mo- 
nopolios y estimuló la iniciativa privada. Despidió, por decenas de miles, a 
catervas de empleados inútiles, parásitos de las burocracias. A los restantes, 
los obligó a dedicarse a sus labores con una exactitud y un sentido del 
deber casi militar; les aumentó los sueldos, y les dio estatuto de jerarquía 
jurídica, acabando con sus escandalosas huelgas. Halló al país abrumado 
de contribuciones; y rebajó algunas, como las del vino, la renta y el capital 
movible agrario. Para robustecer la familia, rechazó el divorcio y suprimió 
el impuesto de sucesión a los descendientes directos. Para la primera for- 
ma electoral (plan de Acerbo), instituyó una amplia comisión legislativa, 
presidida nada más que por su antagonista Giolitti; pero al mismo tiempo 
hizo aceptar el sufragio femenino en las municipalidades, y se inspiró en las 
teorías del célebre reaccionario francés Charles Benoist, en lo tocante a la 
representación profesional, y limitación del poder de la Cámara Baja, por 
el senado y el Consejo de Estado. 


De inmediato se advirtió el cambio de rumbo y de manera en relaciones 
exteriores. Terminaron la gris mediocridad y la timidez que caracterizaban 
a la consulta. Mussolini aprovechó la primera oportunidad, deparada por 
una matanza de oficiales italianos en Janina (agosto de 1923) para reivin- 
dicar la hegemonía en el Adriático (...) Estableció la Italia fascista muy 
íntimo acuerdo con el Directorio de Primero [Primo] de Rivera en España. 
Obtuvo la anexión de Fiume, la de Rodas y el Dodecaneso, y la del Juba- 
land. En lo económico, plantábase ya los primeros jalones de la organiza- 
ción corporativa que, más que del sindicalismo, procede de las doctrinas de 
León XIII y del Conde Mun. 


Mientras e atareaba por tan altos fines, le preparaban insidias y tropie- 
zos los políticos, así sus amigos como sus adversarios. (...) Los enemigos 
del Gobierno pretendieron more democrático aprovecharse del crimen (del 
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socialista Mateotti; JILS), anatematizado y castigado por Mussolini, para 
derribar el edificio del Fascismo. Pareció, en efecto, por un momento, que 
se bambola reaa a llo 


El arrojo del Duce salvó al Fascismo. Desde octubre y noviembre, con 
las grandes manifestaciones romanas, y aun antes del nuevo voto de la 
mayoría de diputados, se había ganado la batalla. No obstante, la compaña 
contumeliosa e infamatoria de la prensa italiana forastera, y las armas y 
crecidas sumas que del extranjero remitían los comunistas, lo más del país 
permaneció adicto al régimen. Comprendieron casi todos que el otro tér- 
mino de la alternativa era fatalmente el bolchevismo. Los milicianos com- 
pactos infundieron respeto a las pandillas subversivas. Las clases populares, 
y mayormente las agrarias, sabían por experiencia que el sistema musso- 
liniano les garantizaba protección y prosperidad, mientras los agitadores 
maximalistas engendraban huelgas, desocupación y famélica anarquía. La 
clase media, que, en otros tiempos, por culpa de la incoherencia de ideas y 
la debilidad de sus directores, se disfrazaba de socialista, suministraba aho- 
ra los más sólidos cuadros de las camisas negras. De otro lado, los mejores 
hombres de estudio en Italia no se sintieron aquejados del prurito demo- 
ledor que ha arruinado a los fatuos intelectuales y ateneístas españoles. 
Muy al contrario, Marconi, Gentile, Del Vecchio, Papini y mil más, daban 
claros ejemplos de derechismo fascista. El ejército veía asegurados sus in- 
tercses y halagado su nacionalismo con el gobierno del Fascio. El clero, 
los industriales y los propietarios lo repuntaban su providencial defensor. 
Cuanto quedaba en la aristocracia histórica con cierta vitalidad y empu- 
je, fiel a los instintos e imperativos atávicos, indemne de la depravación 
parlamentaria y cosmopolita, o del bochornoso y el apostata esnobismo 
pseudo-democrático y socializante, cooperó francamente con el Fascismo, 
restaurador y panegirista de la tradición y de las virtudes patrióticas, como 
ha ocurrido después en los movimientos análogos de Alemania, Austria, 
Portugal y España (...). 


La crisis se había superado. Fue como la Jornada de los Engaños para 
Richelieu. Lo mismo que su émulo el gran Cardenal francés, el ministro re- 
generador de Italia salió robustecido de la prueba. Esta vez adoptó más se- 
veras medidas de seguridad. Desterró a los principales revoltosos. Suprimió 
todos los periódicos antifascistas. Cerró las logias masónicas (...). (p. 79). 


Libre de malignas trabas, se dedicó a las grandes reformas, de napoleó- 
nica magnitud: la de los Sindicatos, con la Carta de Trabajo, que data del 
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21 de abril de 1927; la de la marina mercante, que de golpe ha subido a 
ser la segunda entre las europeas (...) En medio de tan numerosas faenas 
de progreso material, no se han descuidado por cierto las mejoras inte- 
lectuales y artísticas (...) Mucho de esto he contemplado y admirado, en 
obra o en proyecto; y me convencí de que era el Fascismo el más pro- 
picio ambiente para el auge de la civilización en los países latinos. Igual 
convicción se dilata entre los más abonados representantes de las nuevas 
generaciones del Perú, como lo demuestra el presente opúsculo de Carlos 
Miro queue. 


Muy lejos de ser Mussolini caudillo ayuno en Letras, ignaro a la suda- 
mericana, es un autodidacto de vastísima lectura, de nutrida y variada 
ilustración, un escritor y orador de relieve, de robusto, personal e in- 
confundible estilo. Su vigor en la diatriba recuerda algunos discursos de 
Bismarck. La forma desnuda, firme maciza, desdeñosa de todo ornato y 
afeite, ofrece la potente sencillez del orden dórico, la imperatoria brevitas 
peculiar a los grandes hombres de acción, que son sus fraternales pares: la 
agilidad de los Comentarios de César, la clara rapidez de los relatos histó- 
ricos de Federico II, la concisión matemática y fulgurante de Napoleón 
Bonaparte. En el lenguaje es donde menos se asemeja a sus otros émulos 
Richelieu y Luis XIV, cuya majestad pausada, sentenciosa y florida no 
puede negar la contemporaneidad del barroquismo. (...) 


En filosofia, Mussolini parece aristotélico, no sin influencias nietzs- 
cheanas y pragmatistas a lo James, como desde las primeras páginas de 
este prólogo apunté. Concibe las leyes físicas como un contingentista, 
en calidad de tendencias o frecuencias. En todo caso, es enemigo acérrimo 
del positivismo y del materialismo; y a los secuaces de estas doctrinas los 
zahiere como retrasados en medio siglo. No es menos enemigo del vago 
deísmo romántico de Rousseau, Víctor Hugo y Garibaldi; de los falsos 
dogmas de la Revolución Francesa y de la Masonería, “de la fraternidad 
sin caridad, de la igualdad desigual y de la libertad caprichosa”. El fondo 
de su programa no es hoy sino el tradicionalismo religioso, familiar y pa- 
triótico. Si quisiéramos compararlo con nuestros políticos hispano-ame- 
ricanos del pasado siglo, su lugar estaría sin vacilación, incontrovertible 
y evidentemente, en la cúspide de los héroes reaccionarios más nobles: al 
lado de Portales y de García Moreno. 


Innumerables son los párrafos en que ha hecho profesión pública de 
catolicismo. (....) Yendo mucho más allá, no sólo que la antigua derecha 
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liberal, sino que los añejos conservadores piamonteses del Reino Sardo, 
repudia la legislación regalista de Siccardi de 1850, y reconoce la fundada 
razón que tuvo la Iglesia para protestar contra esa política, “herencia del 
absolutismo monárquico en las viejas cortes italianas” (tomo VIII). Por su 
mandato, desde los primeros tiempos del régimen, el Comisario Regio fue 
a felicitar al Cardenal Secretario de Estado Pontificio; y un 20 de setiem- 
bre, el mismo comisario exaltó en discurso oficial la autoridad del Papado 
(Véase Bonomi, Du Socialisme au Fascisme, trad. del italiano por Audisio, 


pág. 126) (...). 


Consonantes con toda esta política, lógica coronación de ella son los 
acuerdos de Letrán de 1929, el Tratado que pone fin a la cuestión romana y 
el anexo Concordato. La Santa Sede reclamaba siempre soberania territorial, 
por pequeña que fuese. Mussolini ha aceptado la tesis reconociendo el poder 
temporal en la Ciudad Vaticana, el Palacio Laterano y la Villa de Castel Gan- 
dolfo, “por nuestra voluntad de fascistas y católicos; y porque era absurdo 
y enormemente peligroso equiparar ante el Estado Fascista al Papa con el 
Rabino o con el Jefe de los Protestantes valdenses” (....) Nadie más lejos que 
Mussolini del pobre concepto liberal y agnóstico formulado por Giolitti, en 
aquella divisa del anticuado izquierdismo: “La Iglesia y el Estado son dos 
líneas paralelas que nunca pueden coincidir y encontrarse”. Para el Fascismo, 


esa separación es imposible donde los ciudadanos son católicos y los 
católicos ciudadanos. Hay que vivir en régimen de concordato. Sólo si 
se realiza la normal y benéfica distinción entre las atribuciones civiles y 
eclesiásticas. La unidad religiosa es una de las más grandes fuerzas de un 
país. Comprometerla, o no más que quebrantarla, es un delito de lesa 


patria [tomo VII, pág, 39]. 


Por las disposiciones del referido Concordato, la religión católica queda 
“no solamente respetada, sino definida y protegida, con preeminencias acata- 
das de manera leal y voluntaria” (...) Respecto al matrimonio, se han prohi- 
bido el divorcio y el matrimonio civil entre católicos; y han vuelto a regir en 
toda su plenitud, como obligatorios en el Estado Italiano, los cánones rela- 
tivos del Concilio de Trento. Se han sancado así el estatuto de la familia y la 
moralidad pública; y se ha fomentado el crecimiento legítimo y decoroso de 
la población. Para imitar en otras partes medidas de limpieza tan enérgicas, 
necesarias y restauradoras, hace falta recuperar las tres facultades del alma, 
que suelen estar ausentes en nuestra criolla política: memoria, entendimien- 
to y voluntad. 
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El concepto del Estado en Mussolini es la viva antítesis del pálido cri- 
terio liberal a lo Duguit, del Estado de mera administración y tutela. El 
Estado Fascista es ético, católico (no obstante muy pasajeras discrepancias 
sobre las atribuciones en educación juvenil), totalitario e imperial. Es la 
resurrección adecuada del Antiguo Régimen, la triunfante conculcación de 
1789. Es antípoda de la oleosa y soñolienta hipocresía del internacionalis- 
mo ginebrino pacifista. Bien lo mostró hace dos años, cuando el conflicto 
de Abisinia, que ha sido para el Fascismo la decisiva prueba externa, lo 
que en el oncenio anterior fue para lo interno la crisis del asunto Mateotti. 
Volvieron a desenfrenarse, como entonces, las griterías anarcoides extran- 
jeras, los burdos embustes de las agencias noticiosas y del cable. A pesar de 
sus deformaciones sistemáticas, pude discernir la buena causa; y me asiste 
el orgullo de haber elevado la voz en el Perú contra las mentiras pseudo 
democráticas, y en favor de la Iralia fascista y de la verdadera justicia distri- 
butiva. La realidad victoriosa confirmó plenísimamente nuestros anhelos 
y previsiones. 


El éxito esplendoroso del Fascismo Italiano y su correspondencia con ur- 
gentes aspiraciones espirituales y materiales de la época en todo el mundo, 
ha sucitado varias imitaciones importantes y felices: la regenerada Alema- 
nia de Hitler, el Austria corporativa, el Portugal de Oliveira Salazar y hasta 
la Hungría de Horthy y la Polonia de Pilsudski. En España, la meritoria 
copia que realizaba el General Primo de Rivera se malogró por la debilidad 
y la incomprensión del medio; pero, con angustiosa esperanza, confiamos 
que renazca, redoblada en fuerzas de entre los sangrientos escombros de la 
guerra civil. 


Para la América Española, quizá el inmediato modelo más asequible sea 
el de Portugal por la proporcionalidad con nuestro ámbito y costumbres. 
Pero no olvidemos, ante todo, el grandioso fenómeno del Fascismo obede- 
ce a una revolución moral. No se reduce a un calco dócil de la organización 
gremial corporativa, ni a sus consecuencias sustitutorias, antielectoreras y 
antiparlamentarias. Es mucho más que todo eso. Si con criterio superfi- 
cial y mezquino procediéramos a una caricatura del corporativismo au- 
toritario, sin limpieza y renovación internas, sin elevación y depuración 
del espíritu, desacreditaríamos el último remedio salvador; y ya no habría 
para nuestros pueblos recurso alguno en lo humano. Se requiere, como 
dice Mussolini (y nos lo repite en este folleto Miró Quesada), una altísima 
tensión ideal; una atmósfera patriótica de entusiasmo, de pasión y sacrificio, 
lealtad, desinterés y valor. “Los grandes proyectos, la misma legislación, son 
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letras muertas, cuando no se animan con el potente soplo de un ideal”, Es 
menester que una nacionalidad se proponga vivir, defenderse y crecer, y 
no simplemente comer, dormir y ceder, “aspiraciones de la inferior Zoolo- 
pla”, como también lo ha dicho Mussolini. Esa regeneración agonística y 
heroica, que él ha enseñado con palabras y obras, debe ser para todos los 
neolatinos de ambos continentes, nuestra meta, nuestro veraz propósito, y 
nuestro cotidiano e incontrastable afán. 


Lima, 22 de Enero de 1937. 
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FASCISMO MESOCRÁTICO 
Raúl Ferrero Rebagliati 


NECESIDAD DE IDEALES 


EN POS DEL IDEAL? 


Antes que una teoría o doctrina, el marxismo es hoy un grito de pro- 
testa. Más que una idea clara, es una disposición del espíritu, una fuerza 
sentimental; es el grito de protesta que los hombres expoliados lanzan 
a las clases dirigentes que no atinan a encauzar el fervor social que 
los agita. Instrumento de algunos que saben muy bien adónde conducen 
al pueblo predicando el extremismo y la violencia, representa, en su esen- 
cia, el afán reivindicacionista de todos los postergados en cuyo horizonte 
no ha radiado jamás otra esperanza. Al justo grito de la mayoría, se suma 
el cálculo interesado de algunos y con frecuencia el resentimiento de los 
fracasados, para quienes la teoría de una injusticia social colectiva es la 
más halagadora explicación de su fracaso. Confluyen, así, al torrente, los 
desfavorecidos por la injusticia vigente, los eternos logreros que calculan, 
los apasionados a quienes mueve una honesta, aunque sorbitada inquie- 
tud social y todos los que tienen o creen tener un motivo de queja contra 
el orden que impera. 


cont 


El snobismo de intelectuales, a veces presurosos de emitir sus primeros 
vagidos, y el cálculo interesado de los que tanto esperan sacar en la hora 
turbia de la rebelión, vienen a sumarse a un movimiento cuya princi- 
pal fuerza —entiéndase bien— radica en las imperfecciones del actual 
régimen social y en los abusos de los más poderosos que agravan así el 
problema y hacen más temible la liquidación del conflicto. Conflicto que 
se incuba a los ojos de todos y sin que muchos lo vean, sin que hagan 
nada por orientar justas reivindicaciones, compartiendo la emoción y el 
derecho de los pobres y asumiendo una actitud de esfuerzo y sacrificio. 
Mientras las fuerzas del intelecto y la juventud se sigan dispersando necia- 
mente en la frivolidad placentera, o en la holganza vegetativa, nada puede 
esperarse para el Perú, tierra querida en la que empieza a haber muchos 
que semejan ser extranjeros por la indisculpable indiferencia con que vi- 
ven. Espantoso vacío del alma que prepara al Perú horas bien tristes por 
la sordidez y la inepcia. 


* “Introducción” es 


t, 1937. P.11-14, 


Marxismo y Nacionalismo, Estado Nacional Corporativo, Lima: Ed. Lumen, s. 
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Recién en este último año hemos vivido algo de tensión ideal frente 
al espectáculo desgarrado de nuestra madre patria que se yergue heroica 
contra la rapacidad disolvente de Moscú. España, en donde clarea ya un 
radioso amanecer, no tiñe su aurora con imágenes de poetas o charlatanes, 
sino con el rojo vivo de su sangre. 


Felizmente, hoy insurge en el Perú una generación de choque y de van- 
guardia, harta ya del materialismo que nos invade y lista a volcar su entu- 
siasmo y su fuerza en los cauces que su patriotismo le señala. (...) 


El movimiento se prucba andando. Claro está, y desde ahora lo adelan- 
to para acallar objeciones que las posteriores páginas pudieran suscitar, 
que requerimos soluciones nacionales, concordes con nuestra peculiar 
realidad y son capaces de afrontar nuestros problemas que son distintos 
de los europeos. Pero, en líneas generales, muy pobres de inteligencia 
demostraríamos ser, si no nos trazamos perspectivas y rutas de mejoría. 


[Sostengo] la tesis de que el Estado demo-liberal es incapaz de luchar 
contra el marxismo y de que solo el Estado Nacional Corporativo, basado 
en una nueva mística política, puede detener al marxismo y disolver, lue- 
go, sus bases doctrinarias, 


He tratado de esbozar la ordenación política y social que debe adoptarse 
en el Perú como medida previa a la instauración del Estado Corporativo. 
Quizá si la experiencia demuestre, luego, que nuestro país no está prepa- 
rado para la implantación de formas superiores de Estado. No importa. 
Porque, cuando menos, marchando en pos de una meta noble, iremos 
dando al Perú aquello que tanto y tan imperiosamente necesita: economía 
organizada, economía nacional, educación nacionalista y no la raquítica 
que hoy tenemos, afán de poderío, justicia social, alta tensión idealista y 
fisonomía de pueblo tradicional, orgulloso de su rol y feliz dentro de sus 
fronteras históricas, hoy tristemente mutiladas. (...) 


[Aspiro] a crear en nuestro país un ambiente propicio a la formación 
de una base corporativa que ofrezca seguras esperanzas de justicia en esta 
época en que el peligroso escepticismo de muchos y la triste rebelión de 
algunos amenazan poner término a la idea de jerarquía, nervio y vida de 
la cultura occidental y cristiana. 
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El Perú es un gran destino truncado. Las almas mozas, inquietas por 
afán de hacer historia, lo han dicho ya en voz alta. En el extranjero, 
cuando viajamos por algún tiempo, miramos a nuestra patria desde lejos. 
Y la perspectiva, sumada al efecto con que se ama a la tierra ausente, nos 
da una mejor visión de conjunto. Al contacto con el patriotismo de los ex- 
tranjeros, nos sentimos con tanto desprendidos del árbol secular. Y cuando 
tornamos a la tierra nuestra, abrazamos a ella, afanosos por sentirnos sumi- 
dos en su vértigo histórico. Es entonces cuando apreciamos más claro una 
sensación de vacío que hemos llevado en el alma: parece que, en la historia 
nacional, algo hubiera quedado trunco. Quien mira nuestro pasado llega 
siempre a la misma conclusión: algo grande ha quedado sin terminarse. No 
hay proporción entre los hombres de ayer y los de este siglo. No hay pro- 
porción entre la grandeza de las horas iniciales y el indisculpable retardo 
de las posteriores. 


Un horizonte más ancho no ha sido mutilado, y nuestra evolución re- 
publicana se nos presenta como un germen de desarrollo frustráneo. Cier- 
tamente ha sido así. Toda nuestra historia no dice otra cosa. Figuras ejem- 
plares iluminaron nuestra vida política, pero solo a la manera de destellos 
fugaces. Salaverry, Vivanco, Castilla, Piérola, los caudillos populares, no 
pudieron imprimir un rumbo decisivo a los destinos nacionales. A la pos- 
tre, tras del intervalo más o menos breve del poder, su obra fue mutilada, 
negada o desfigurada por los vicios inveterados, por el caciquismo, por el 
favoritismo familiar, por la voracidad de los enriquecidos, por la casi incu- 
rable apatía de las masas. 


Un río sinuoso y desigual, verdadero cuadro de lampones aislados: tal ha 
sido nuestra historia republicana, tan desgarrada y tan triste. Tiene opcio- 
nes de gloria que bastan para darle grandeza. Pero, de un modo general, 
su curso es gris, opacado por los afanes de la codicia, de la envidia o de la 
avidez por perpetuarse en el poder. Cada progreso ha sido arrancado por 
un caudillo a la inercia indiferente o a las fuerzas hostiles. La impureza, 
armada con los amaños legales, ha terminado siempre por vencer a los 
grandes hombres. Ha dicho Jorge Basadre que nuestros mejores hombres 
semejan estatuas que podrían empezar con torsos robustos, esculpidos por 


7 Vocación y destino del Perú. Lima: Sanmartín y Cía. 1938. p. 3-8. 
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finos cinceles y concluidos luego rudamente, a machetazos. Lo más gran- 
de, lo mejor que tuvimos, se llamó, sucesivamente, Salaverry; Santa Cruz, 
Castilla o Piérola. Y acabaron siempre ahogados por el coro de los que no 
querían patria, sino tribu. (...) 


Parece como si toda nuestra vida republicana hubiera sido escrita con 
luces adulteradas. Como si un fulgor sombrío diera fin a las imágenes. Un 
tono dulzón y equívoco eleva a los mediocres. En cambio, la voracidad y 
el odio roen el pedestal de los grandes hasta traerlos abajo. Feroz nivela- 
ción de los impuros. Por eso solemos creer que es mejor ser pesimistas, 
escépticos, como si el destino nacional hubiera quedado maltrecho por el 
agotamiento de la ilusión generosa. 


Un resignado pesimismo nos invade a ratos. Y entonces los peruanos 
no pensamos sino en mercar nuestro algodón o en rastrear afanosos las 
posibilidades de lucro personal: ¿Es que se ha agotado la fe de hacer cosas 
grandes? No. Simplemente falta el crisol para verter la lava. Y el crisol se 
está forjando. Precisase que algo venga a irritar el orgullo nacional, que 
una nueva mística sacuda al país de su inercia, para que el verdadero Perú, 
ahora replegado o dormido, dispare sus fuerzas internas. Ante todo, pre- 
cisa que nos fijemos en una meta. No podemos vivir sin un rumbo inter- 
nacional definido, sin un propósito capaz de encarar el anhelo de varias 
generaciones. 


Ahí está nuestro destino. Tuvimos vocación de grandeza desde el In- 
cario. Fuimos los más grandes durante el Virreinato y los más poderosos 
al alborear la República. Cediendo territorio a cada paso, hemos venido 
mutilando el horizonte de nuestros padres. Y para colmo de desidia, hemos 
llegado al extremo de aceptar abandonar la tierra que regaron los héroes 
con su sangre. Quizás sea un símbolo patético del abandono de nuestro 
destino, la falta de una marina poderosa a cuya existencia ha vinculado 
todo pueblo la idea de grandeza. Y en el orden interno, fáltanos una voca- 
ción vertical, de elevación, Sólo son fuertes los pueblos que tienen plenitud 
de esperanza. Mas no esperanza hecha de lirismo enervante y soñador, sino 
esperanza activa, tensa por la voluntad de destino. Para la juventud la pa- 
labra optimismo no debe tener un significado literario sino un contenido 
dramático: la acción. 


Como el árbol que retuerce su llama, la juventud sólo escribe historia a 
un precio: el sacrificio. Su rol está claro: afirmar una justicia social orgánica 
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en lo interno, y dar relieve internacional al Perú. Nos espera a flor de surco 
la empresa. Para problemas peruanos queremos soluciones peruanas. Un 
cambio radical de horizonte, hecho con orgullo silencioso, será nuestra 
hora germinal. Hay que conquistar el porvenir desgarrando la tibieza del 
presente, Reconociendo el propósito de las grandes figuras ejemplares que 
iluminan nuestra historia, las actuales generaciones deben realizar plena 
mente los destinos del Perú. 


o7 


LA REBELDÍA JUVENIL* 


Es simpática, es conveniente, aún más, es necesaria, la actitud demo- 
ledora de los jóvenes. Gracias a ella, se esfuman falsos valores y caen por 
tierra muchos prejuicios. Pero ésta fuerza de la juventud (la rebeldía, el 
gesto limpio de trastiendas), no puede ser librada a su ciego albedrío. En 
la vida, proceso integral, nada puede escapar al concepto de jerarquía. Ju- 
ventud es rebeldía, ciertamente; pero no rebeldía ciega y atómica, como 
si solo obedeciera a impulsos biológicos primarios. La rebeldía de la ju- 
ventud no puede arrogarse al privilegio de la arbitrariedad y el desatino. 
Debe encauzarse hacia propósitos ciertos y definidos y sentirse limitada 
por un control consciente. La juventud debe tener pasión, que ésa es su 
fuerza, pero munca odios, que ésa es su vejez precoz. El resentimiento, 
la amargura, el despecho que se revuelve contra todo y anhela destruir 
una sociedad a la que el fracasado inculpa su miseria de vencido, son 
expresiones de la más baja moral. Y el soplo de la ruindad no debicra 
manchar nunca aquella edad limpia que es floración y ensueño de la vida. 


La juventud, que se rebela contra el abuso social, debe también exe- 
crar la inmoralidad ambiente y reformarla con estos recios. Cada gene- 
ración es el renacer de las esperanzas humanas. Por su esfuerzo propio, 
por el honor con que luche, debe conquistarse un puesto en la evolución 
de las ideas. La juventud debe ingresar a la vida con un solo anhelo: re- 
formarla. La imprecación, el desaliento, son patrimonio de los amarga- 
dos. La acción constructiva, la frente optimista, son el distintivo de los 
triunfadores. La juventud de huir de la frivolidad enervante, así como de 
la empleomanía, justamente calificada como un “enchufismo burocrá- 
tico”. La inquietud mental, el desdén por lo impuro, el afán de lucha, 
encuentran su tumba en la frivolidad, forma la más necia de fracasar. 
Porque si el odio y el resentimiento representan una actitud equivoca- 
da y un gesto intrínsecamente estéril, la frivolidad es aún peor, ya que 
es una forma impura de valorar la vida, vigilante deber de creación, 


Precisa restaurar el sentido heroico de la vida. Asignar a todos los valores 
el rango jerárquico que la verdad impone: Primero, los valores morales; se- 
gundo, los valores intelectuales, y tercero, los valores vitales, fuerza o dinero. 


* “Sentido de la rebeldia juvenil” en: Orientación filosófica y nacionalista de la enseñanza, Lima: 
Imp. Escuela de Guardia Civil, 1939. pp. 26-29. 
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Un pueblo inferior jamás podrá aspirar a formas superiores de Estado. Con 
hombres inferiores, solo se logrará hacer amasijos de lo mismo. El. porvenir 
entero del Perú, entiéndase bien por fin, estå en la educación. Cuando a von 
Moltke, vencedor en la guerra franco-prusiana, le fue preguntado a quién 
se había debido el triunfo, respondió sin vacilar: “Al maestro, que, desde los 
bancos de la escuela, forjaba el corazón del futuro soldado”. Y para afianzar la 
conquista militar, Alemania fundó desde la hora primera la Universidad de 
Estrasburgo, ejemplo de cómo una nación aprecia el valor de la enseñanza. 


Si por base del espíritu humano se intenta colocar el escepticismo y el po- 
sitivismo, el tumulto de las pasiones se encarga de demoler todo lo demás. 
Max Scheler afirmaba algo que los profesores y catedráticos habrían hecho 
bien en conocer. Hay una clara jerarquía objetiva entre el saber técnico, el 
saber culto y el saber de salvación o saber religioso, el cual ocupa puesto 
preciado y final en el proceso de la formación humana. El atormentado ra- 
cionalismo moderno, bueno para destruir, pero incapaz para la orientación 
del espíritu, trabajó por forjar una humanidad positivista que viviera bajo un 
ciclo desolado y sin Dios. Las consecuencias de semejante enseñanza las es- 
tamos palpando ahora. Los maestros de ayer supieron desacreditar las ideas 
religiosas y patrióticas, pero sin alcanzar a sustituirlas con principios sólidos, 
con aquellas bases de certidumbre que toda arquitectura mental requiere. 


Y hoy, ante el avance de las marejadas marxistas, se niegan a admitir pa- 
rentesco que les disgusta. Ya no reconocen a sus vástagos. Sobre el terreno 
que ellos desnudaron y removieron con fuegos verbales, ha fructificado la 
semilla que otros vienen arrojando. Ante la incoherencia mental de nuestra 
juventud, muchos se preguntan cuál ha sido el origen del mal. No se quiere 
ver quese está cosechando lo que se sembró. Porque, en verdad, aquícomo en 
España, muchos maestros han preparado magníficamente el camino a la pré- 
dica marxista, aún sin pretenderlo. Sus ingenuas parrafadas liberales alenta- 
ron un desconcierto ideológico sumamente peligroso. Supieron desacreditar 
las ideas religiosas y patrióticas, pero no lograron sustituirlas por principios 
estables, como que es tarea imposible reemplazar principios insustituibles. 


Encauzar el entusiasmo de la juventud y darles a las generacio- 
nes una bandera, es trazar una ruta fuerte y previsora. Sin un ideal, 
sin un ensucño, sin un amor elevado, la juventud entrega sus ardo- 
res al sensualismo de la vida o al afán mercantilista. Sabido es, como 
se ha dicho, que toda llama va dirigida hacia arriba y que la nostalgia 
de las cumbres es el mejor remedio contra la seducción de los abismos. 
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Para el educador, nada debe ser más irritante que esa semi-concien- 
la moral que evita las malas acciones, pero jamás alienta a realizar las 
buenas, El coro innoble de los que aman por sobre todo su comodidad 
personal e invitan a la juventud a espectar indiferente el envilecimiento 
colectivo, es la peor maldición para toda sociedad. En nuestro país, se 
aman demasiado las medias tintas. La juventud debe mantener sus con- 
vicciones nacionalistas con gallardía y afrontar con audacia la lucha que 
toda ideología suscita. Ojalá se supiera inculcar en todas las almas mo- 
zas aquel tremendo estimulante de Nietzsche: ¡Di tu palabra, y rómpete! 
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LAS IDEOLOGÍAS EN JUEGO” 


El liberalismo. Las tendencias sociales que hoy se disputan el dominio 
del mundo, han surgido todas ellas del Liberalismo. Unas, como el anar- 
quismo, provienen del liberalismo por derivación, y otras, como el socialis- 
mo provienen como reacción, La revolución industrial del siglo pasado ha 
traído como consecuencia la formación de un inmenso proletariado rural 
y urbano, sin tierras ni propiedad, que vive exclusivamente del salario y 
constituye un permanente factor de agitación social. 


Los hombres del siglo pasado se consagraron a producir la riqueza sin 
meditar siquiera los problemas que el industrialismo iba creando. Duran- 
te la Edad Moderna, la economía y la política estuvieron regidas por el 
mismo criterio intervencionista: Sólo el Estado reglaba la economía, solo 
el Monarca gozaba de autoridad política. Las industrias y el comercio esta- 
ban agarrotadas por consecuencia de una reglamentación excesiva y de la 
existencia de aduanas internas que entraban el intercambio de riquezas aun 
dentro de la misma nación. Como reacción contra este intervencionismo 
absoluto, los economistas del siglo pasado idearon un régimen de liber- 
tad absoluta, que ya había tenido sus primeros ensayos con la Revolución 
Francesa. 


En general, el liberalismo defiende y proclama la libertad de comercio 
y de cambio, la libertad de trabajo para hombres, mujeres y niños, sin 
control del Estado, la libertad del salario, abandonado a la ley de la oferta 
y la demanda, el derecho de propiedad ilimitado y la libertad irrestricta 
en el consumo. El rol del Estado en lo económico debe concretarse al de 
un simple gendarme: asegurar la ejecución de los contratos, respetar la 
libertad individual y garantizar el orden público. El Estado debe impedir 
la agremiación de los trabajadores, que es opuesta a la libertad individual 
y permitir que el obrero abandonado por el Poder y privado de la fuerza 
que le conceden los gremios, quede expuesto a las fluctuaciones y crisis del 
mercado, como si se tratara sólo de una fuerza que se alquila. 


9 “Lección XI: Tendencias sociales modernas” en: Sociología. Chorrillos: Impr. de la Esc. Militar, 
1939. pp. 58-61. 
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La escuela económica liberal puede ser dividida en tres grupos: los fisió- 
cratas, la escuela inglesa o manchesteriana, y en la escuela ecléctica. 


Los [fisiócratas] adoptaron como fórmula “Dejad hacer, dejad pasar”. 


La escuela inglesa o manchesteriana, fue fundada por Adam Smich. Para 
él, el control del Estado sobre la vida económica era perjudicial, pues debía 
dejarse la producción en manos del interés privado. El principio del libe- 
ralismo es el que condensó Bastiat siguiendo a Adam Smith: “Dejad que 
cada hombre busque su propio interés: llegará a ocurrir que, sin desearlo, 
cada uno servirá a los intereses de todos”. 


La escuela ecléctica está formada por los liberales que tratan de mante- 
nerse en un término medio entre el individualismo y el socialismo, con- 
cediendo al Estado cierto derecho de intervención. Como reconoce Gide, 
su más ilustre representativo, esta escuela parece fundarse más que en un 
verdadero espíritu científico, en el deseo de legitimar el orden de cosas 
existente. El gran error, común a todas las escuelas liberales, es creer que 
los intereses privados opuestos se equilibran y armonizan por sí mismos, 
mediante el juego espontáneo de leyes naturales. 


A los acordes de la Marsellesa, el liberalismo ascendió al Poder tratando 
de establecer un régimen de nivelación y de amplias libertades políticas. 
Por todas partes, inspirando las constituciones y los códigos, apareció la 
misma palabra mágica: libertad. En política, estableció la democracia; en 
economía, la libre competencia y en el arte, el movimiento romántico y 
la posterior corrupción del buen gusto. La palabra libertad sonó como 
fórmula mágica para todos. Libertad de industrias, libertad de competen- 
cia, libertad de cultos, libertad de trabajo, libertad de prensa, libertad de 
reunión, etc., etc. Se creía en un hombre ideal, señor de sus propios actos, 
libre de frenos legales y sujeto sólo a su propio control. Muy pronto, el 
trabajador, abandonado por el Estado que dejaba en libertad la produc- 
ción, se dio cuenta de que existía una libertad más, de la que no le habían 
hablado los demagogos: la libertad de morirse de hambre. 


Los capitalistas, poderosos y con recursos que les permitían cerrar sus 
puertas a los trabajadores que no se avinieran a sufrir la explotación que 
ellos imponían, triunfaron por más de un siglo. Pero luego, los trabaja- 
dores fueron adquiriendo conciencia de su fuerza como masa y reclama- 
ron derechos políticos —el sufragio universal — que les permitiera tomar 
parte en el gobierno a fin de legislar contra la inhumana explotación que 
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sufrían. Y entonces la pregonada libertad sólo sirvió para crear un nuevo 
despotismo, el más feroz de todos: el del número. Un error individual es 
una aberración. Pero ese mismo error sostenido por miles de votos, es la 
suma sabiduría, desdichado aquel que no coincidiera con el criterio de 
la mayoría, porque, la democracia, esa madre admirable, lo condenaba a 
la relegación o al castigo. En verdad, resulta difícil no sonreír cuando se 
mira al mundo contemporáneo que recorta por todas partes la libertad y 
se piensa en que hubo. un día que los hombres morian por implantada con 
exaltada buena fe. 


Y es que el libertinaje ha desprestigiado la idea de libertad, la que, se- 
guramente, es la más hermosa concepción política. En nombre de ella, las 
mayorías han aplastado a las minorías y los grandes Estados han absorbido 
a los pequeños. La libertad que pregonaron las grandes democracias del 
mundo, no les impidió repartirse el Asia y el Africa, ni someter a su predo- 
minio imperialista a las naciones más débiles. 


El anarquismo. El anarquismo no es sino una derivación exagerada del 
liberalismo individualista. Niega a legitimidad del Estado al que considera 
como un mal necesario por el atraso de nuestra organización económica 
pero llamado a desaparecer cuando un nivel más alto de cultura social haya 
eliminado las luchas jurídicas. La propiedad de los medios de producción 
no corresponde ni a los individuos ni al Estado, sino a las asociaciones 
obreras independientes entre sí confederadas. El Poder central o Estado 
debe ser aniquilado. Con una nueva organización, espontánea y sin autori- 
dad, se llega a un orden natural y libre, a la gran confederación de gremios 
o comunidades autónomas. Los principales propugnadores de esta utópica 
escuela han sido los rusos Kropekia [sic] y Bakunim. 


El sindicalismo. Generalmente, va aliado con el anarquismo para fines 
de lucha, tal como sucedió en España, en donde los anarco-sindicalistas 
desbordaron a los comunistas catalanes y los aventajaron políticamente. 
El sindicalismo pretende barrer con el Estado, al que considera como un 
instrumento de opresión en manos de algunos explotadores, y establecer 
una organización a base de simples sindicatos de trabajadores. 


El socialismo. Se define como marxista, por lo general. Sus divisiones y 
escuelas son numerosas, siguiendo una escala que va desde las doctrinas 
más revolucionarias hasta las doctrinas más acomodaticias que pretenden 
pasar de contrabando, cubriéndose con apariencias de respeto y legalidad. 
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Felizmente, tales disfraces ya no engañan a nadie. Los últimos ingenuos 
han advertido el peligro después de los graves ejemplos de España, que 
muestran a qué extremos conduce la ceguera a los pueblos confiados con 
remisos. Todas las escuelas socialistas colocan a la sociedad por sobre el 
individuo; los derechos de éste quedan reducidos a cero cuando el interés 
social entre en juego. Los medios de producción deben pasar a manos del 
Estado y el concepto de Patria debe retroceder y desaparecer ante la con- 
ciencia universal de las clases oprimidas. 


La forma extrema del socialismo es el colectivismo o comunismo, basado 
integramente en la teoría de Carlos Marx, que se estudiará luego en detalle. 


El corporativismo. Es una concepción político-económica muy reciente, 
ya aplicada en Italia, España y Portugal. De manera general, representa el 
término medio entre el individualismo y el socialismo. Armoniza los dere- 
chos del hombre con los intereses permanentes del Estado. Las corporacio- 
nes, organizaciones unitarias de las fuerzas productivas, culturales o de otro 
orden, forman la base de la organización social. El Estado ampara la inicia- 
tiva privada considerándola como el instrumento más eficaz para el interés 
nacional, pero, a la vez, subordina los fines particulares a los altos fines de 
la nación. Organiza la producción según un plan racional y con vistas al 
poderío del país, eliminando los conflictos entre capital y el trabajo. 
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Aclaración previa. El Estado Corporativo está caracterizado por la base 
nacional sobre la que reposa y por su concepción política totalitaria. (...) 
Rechazamos el totalitarismo exagerado. Pero, la palabra totalitarismo 
ne dos acepciones principales. La primera, que es inaceptable, hace de la 
persona un valor relativo y en todo subordinado al único valor absoluto 
del cual emana todo derecho, o sea el Estado, al cual están los individuos 
totalmente sometidos. La segunda acepción encierra un sentido más justo 
y armónico; para ella, toda persona debe subordinar sus intereses al bien 
común, pero sin prescindir de sus derechos naturales, que son anteriores al 
tado. Resumiendo, brevemente esta distinción, Franceschi ha dicho con 
razón que hay regímenes totalitarios en los que TODO EL HOMBRE, 
con todas su facultades y potencias, está sometido al Estado, como en el 
nazismo y en el comunismo, y otros regímenes totalitarios en los que TO- 
DOS LOS HOMBRES están sometidos al Estado, pero tan sólo dentro de 
la esfera que es propia del Estado, como sucede en Italia. 


Que el Estado se incorpore las fuerzas nacionales, que jerarquice y dis- 
cipline los elementos que dentro de la democracia son anárquicos y hasta 
opuestos; todo ello está bien. Pero que el Estado, invocando un totalitaris- 
mo pagano, triture la personalidad, supedite a la religión, atropelle hasta 
sus bases la libertad de enseñanza y exalte el sentido de la raza hasta un 
buen punto de agresividad, es ya muy otra cosa. Bien está que como lo ha 
logrado Mussolini en Italia, se exalten las virtudes y el sentimiento de la 
raza para dar más vibrante gallardía al movimiento nacionalista. Pero de 
ahí a exagerar el orgullo nacional hasta el extremo de estigmatizar las de- 
más razas con gesto irrecusable, meda una inmensa distancia. La teoría de 
Gobineau sobre la desigualdad de las razas, barnizada más tarde por Vacher 
de Lapouge, revive hoy en Alemania con contornos inaceptables. Rebrota, 
asimismo, un paganismo, desprovisto de la belleza griega y sin aquella aus- 
teridad romana de los tiempos primeros. Paganismo nórdico que aparente 
revivir el culto de las divinidades selváticas, cuyo soplo alentaba a los 
guerreros, y que niega el derecho de vivir a los débiles. Tales aberraciones 
son, seguramente, extrañas a la esencia misma del movimiento. Deben, 
por lo tanto, desaparecer cuanto antes. (...) 


19 En: Marxismo y Nacionalismo... Op. cit., pp. 145-162. Por razones de espacio suprimimos 
buena parte del texto. 
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Estado nacional. Todo el Derecho Político, o sea la Teoría del Estado, 
reposa sobre el siguiente principio: la organización política tiene como 
base la idea del bien común. La autoridad no tiene sino una justificación: 
perseguir el bien de la colectividad. El poder no es un privilegio, sino una 
función cuyo ejercicio está orientado hacia un fin común. Por eso, los actos 
del Poder Público no se explican ni justifican por sí mismos, sino por el 
bien que reportan. 


De ahí que el Poder no pueda ser acaparado ni por círculos profesionales, 
ni por fuerzas económicas que utilicen los recursos del Estado en beneficio 
de su interés particular. Después de la gran guerra, pudo temerse que el 
gobierno no fuera ya competencia de los políticos sino, más bien, tarea 
de los capitanes de la industria. Pero, felizmente, el ritmo natural volvió 
a recobrar su imperio y hoy, casi universalmente, las fuerzas políticas han 
tomado su revancha, limitando desde el gobierno el juego de los intereses 
económicos. Así podemos comprobar cómo, por todas partes, el Estado re- 
cobra su imperio con la máxima latitud para dirigir la producción y regular 
las relaciones entre patronos y trabajadores. 


La idea del bien común, vaga e imprecisa hasta ayer, se ha identificado 
después de la guerra con la idea de la nación. Sin vacilaciones ni perros, 
puede afirmarse que la idea nacional es la fuerza motriz del periodo con- 
temporáneo. Ella ha exaltado a los pucblos mostrándose por doquier como 
una fuerza renovadora de incontenible dinamismo. La fórmula del Estado 
Nacional ha ocupado con honor la cúspide de las soluciones políticas. La 
nación, una e indivisible, es la sustancia humana del Estado; es el cuerpo 


social que da al Estado un contenido real y objetivo vitalizando su estruc- 


tura que amenazaba derrumbarse por artificial y abstracta. 


Cuando el Estado vacilaba en plena crisis del sistema democrático, ar- 
quitecturado en forma irreal por quienes creyeron que la naturaleza iba a 
producir hombres standard, de parejas dimensiones mentales, la nación 
vino a salvarlo, constituyéndose en su única sustancia interna. El empuje 
del nacionalismo que asciende indetenible ha transformado radicalmente 
el concepto del Estado. Ya no es más el Estado quien integra a la nación 
coordinando elementos dispersos. Hoy es la nación la que se identifica con 
el Estado y acapara la función política en provecho de la idea nacional. 
Nos encontramos, así, en presencia del vuelco jurídico más notable de este 
siglo. 
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Conforme el principio de Platón y Aristóteles, “El Estado es el hombre 
en grande”, el concepto de unidad se inserta en el Estado. Este viene a ser 
una unidad moral, política y económica, que disciplina toda actividad y 
valoriza toda energía. 


Todo el cuerpo político queda subordinado alos Anes de un nacionalismo 
étnico, como en el caso de Alemania, o bien, espiritual y menos absorbente, 
como en el caso de Italia y España. El Poder Público, responsable del bien 
a el E tado 
vivo y real, basado en la nación, a diferencia de aquel Estado abstracto que 
el liberalismo intentó engendrar hasta ayer pero que jamás llegó a existir, 
como no fuera en el cerebro de los juristas. 


Cuando se olvidó esta vinculación entre el Estado y su finalidad, que es 
el bien común, la autoridad perdió su verdadero fundamento y el jacobi- 
nismo, explotación de las pasiones, se entronizó en el Poder amañando 
las clecciones democráticas. El Estado nacional encuadra la libertad dentro 
del orden y no adula las fuerzas ciegas de la multitud. Respeta al pueblo, 
lo que es distinto de la multitud, y lo dirige y ampara a través de su vida 
permanentemente. La libertad individual, paseada como un ídolo por los 
discípulos de Rousseau, fue concebida sobre bases falsas, pues se hizo de 
cada hombre un soberano autárquico que renunciaba voluntariamente a 
una parte de su libertad para depositarla en el Estado, mediante la ficción 
de un contrato. 


La pregonada libertad sólo sirvió para crear un nuevo despotismo: el del 
número. Desdichado aquel que no coincidiera con el criterio de la mayoría, 
porque la democracia, esa madre admirable, lo condenaba a la relegación 
o al castigo. En verdad, resulta difícil no sonreír cuando se mira el mundo 
contemporáneo que recorta por todas partes la libertad y se piensa que hubo 
un día en que los hombres morían por implantarla, con exaltada buena fue, 


El libertinaje ha desprestigiado la idea de la libertad, la que, seguramente 
es la más hermosa concepción en teoría. En nombre de ella, las mayorías 
han aplastado a las minorías. La libertad que pregonaron declamatoriamen- 
te los ingleses y franceses no les impidió, por cierto, repartirse “libremente” 
el Asia y el África. Y esa misma libertad democrática fue invocada por el 
gobierno de Madrid para saquear las iglesias, vejar a los religiosos y enviar 
a las cárceles a los estudiantes por “el crimen bien honroso de gritar ¡Arriba 
España!”. 
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El Estado Nacional, entendido sin exageraciones que lo deforman, 
coordina todos los elementos de la vida social, pero respetando su natu- 
raleza. No hay que olvidar un hecho que los racistas furiosos desprecian: 
el hombre es un ser espiritual, dotado para orientarse hacia destinos in- 
mortales y ultraterrenos. Cierto que en el mundo el hombre se valoriza 
a través de su raza, en la que va suspendido “como la gota de agua en la 
nube viajera”. Pero resulta funesto imponer el factor racial como único 
criterio. Después de todo, la persona humana, que es espíritu, tiene para 
sí la eternidad. Y seguirá existiendo en el tiempo cuando ya la raza se haya 
extinguido sobre la tierra. 


Caracteres esenciales del Estado Corporativo. La concepción corporativa 
es, en el orden político, la confirmación de la supremacía del Estado. 
Este hace efectiva su soberanía aun sobre los clásicos factores del traba- 
jo y somete a su autoridad indiscutida a los sindicatos, hasta hoy poco 
menos que independientes y anárquicos. En esta forma, teniendo como 
base fundamental el principio de la subordinación de las organizaciones 
funcionales al Estado, las formas corporativas no tienden a otra cosa que 
a convertirse en el más sólido basamento del edificio político. El Estado 
Corporativo opera, así, una verdadera reversión de valores, pues trans- 
forma al sindicalismo autónomo, disperso, y, a veces internacional, en 
sindicalismo nacionalista, solidario, disciplinado y defensor de un nue- 
vo orden constitucional. Se advierte, clara y nítidamente, el punto de 
discrepancia entre la nueva y la vieja concepción política. El punto que 
discrimina es el Estado, antes combatido o limitado en su autoridad por 
las organizaciones sindicales y hoy convertido en supremo director. El 
Corporativismo, tal como se ha visto claramente en Italia, no reduce la 
economía a un monopolio de Estado, como lo hace tiránicamente el so- 
cialismo. Las corporaciones disciplinan la economía sin que el Estado la 
asuma para sí salvo en los sectores que interesan vitalmente a la defensa 
nacional o a la seguridad pública. 


El Corporativismo viene a enriquecer la unidad estatal agregándole la 
idea de jerarquía. El Estado se espiritualiza pues acoge la iniciativa pri- 
vada y la encuadra debidamente, en lugar de ser un inmenso órgano bu- 
rocrático como en la concepción materialista del socialismo. La nación, 
organizada jerárquicamente, expresa su voluntad a través de las corpora- 
ciones, entidades permanentes que no están sujetas al lujo y reflujo de las 
esporádicas agitaciones electorales. 
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Recobra así el Estado, integralmente, su concepción como órgano su- 
premo y discernidor de la justicia. No ignora ni posterga los valores mo- 
rales y las fuerzas de todo orden que se manifiestan dentro de la nación. 
Lejos de ello, las reconoce y jerarquiza, agrupándolas dentro de su propia 
esfera como partes de un Estado totalitario o integral. 


El Estado demo-liberal nació como reacción lógica contra la monar- 
quía absoluta. Frente al despotismo monárquico, afirmación absoluta del 
poder, lo urgente era instaurar un Estado liberal, limitación absoluta del 
Poder. Ello explica por qué obtuvo tanto éxito el retorno a la naturaleza. 
Dentro de la concepción rousseauniana, para la cual el individuo es áto- 
mo perfecto o círculo de valor cabal e íntegro, la única realidad y el único 
valor eran los del individuo. 


El Estado tendría como rol exclusivo vigilar la convivencia tranquila de 
los ciudadanos y permanecer al margen de la vida privada, simplemente 
como un Poder garantizador. La ciencia liberal, seguramente, la más infa- 
cuada y dogmática, dijo su palabra de orden al Estado: abstente; y su voz 
de estímulo al individuo: haz lo que quieras. 


Cuando la realidad puso en evidencia el absurdo de semejante concep- 
ción liberal aparición su réplica: el socialismo. (...) 


A simple vista, el socialismo es la antítesis del liberalismo. Parece que 
entre ambas concepciones existiera una antinomia irreductible, absoluta. 
Y sin embargo, muy pocos podrían dejar de advertir el íntimo nexo de 
filiación que une ambas corrientes, El socialismo es hijo del liberalismo; 
proviene de éste por filiación inequívoca. Porque el Estado que nos habla 
del socialismo tiene el mismo defecto de origen que el Estado liberal: 
ha sido concebido como una realidad distinta de la del individuo. Se ha 
invertido el orden, pero permaneciendo idéntico el concepto del Estado 
como realidad extrínseca, como abstracción superior al individuo y ex- 
traña a él. 


Para el liberalismo: el límite del Estado frente al individuo. Para el So- 
cialismo: límite del individuo frente al Estado. He aquí todo el problema 
político. Como se ve, la antinomia permanece irreductible e inconciliable. 


Ha resultado, así, que el socialismo, incapaz de resolver tal antinomia 
mediante la identificación del individuo con cl Estado, se ha visto obli- 
gado a crear la mediocre concepción de un Estado-burocrático en lugar 
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de la de un Estado persona. (...) Al negar al individuo, el socialismo sólo 
ha logrado sustituir la economía individual por una economía burocrática 


que hace del Estado el único dador de trabajo, el único propietario y el 
único distribuidor. (...) 


Es innegable que el industrial o propietario que hace de la prosperidad 
de su capital la razón misma de su vida diaria será siempre un administra- 
dor muy superior al funcionario para quien la vigilancia de la industria 
cuya gestión le encarga es tan solo un deber de burócrata (...). 


La propiedad privada es indispensable para estimular el trabajo y la pro- 
ducción. Únicamente la esperanza de asegurar el propio bienestar; impulsa 
eficazmente al trabajo productivo que va siempre acompañado de fatigas. 
En una sociedad colectivista, en la que no cabría el afán de prosperar, nadie 
pondría tanto amor en el trabajo. (...) 


También es indispensable la propiedad privada para garantizar la liber- 
tad, la paz social y el bien común. En efecto, toda actividad humana, inte- 
lectual, moral o religiosa, requiere de algún medio material. Luego, quien 
posee algunos bienes, cuenta con un medio de influencia sobre los demás. 
Mientras la riqueza esté dividida entre un enorme número de particulares, 
la influencia de cada uno de ellos será escasa porque estará equilibrada por 
los otros. Además, siempre estará, por encima de todos los particulares, el 
poder soberano del Estado para impedir los abusos y ejercer imparcialmen- 
te la justicia. 


Pero si el Estado llegara a sumar su inmensa fuerza política la propie- 
dad de todos los bienes, resultaría ejerciendo un monopolio monstruoso 
de todas las influencias. Soberano y propietario universal, no tendría otro 
control que la relativa buena voluntad de los gobernantes. (...) 


El caso de Rusia, en donde los Soviets han organizado un régimen de 
terror policial, de fusilamientos en masa, de atmósfera cargada de recelos y 
sospechas aun en la propia familia constituye una irrefutable prueba para 
lo que afirmamos. 


La llamada economía nacional o economía de Estado (la Volkswirtschaft 
o Staatswirtschaft de los estatistas alemanes) no ha tenido presente que la 
vida de la nación es la suma de las vidas individuales. Ha preferido, dentro 
de una tendencia muy natural en la mente germana, concebir el Estado 
como un organismo con vida y finalidad propias. Ha resultado, así, que se 
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ha cambiado el liberalismo anárquico por la estatolatría social-nacionalista. 


La organización corporativa adoptada en Italia representa la solución in- 
tegral del problema dualista: Estado e individuo. El art. IX de la Carta del 
Trabajo contiene un principio que enuncia el verdadero espíritu del nuevo 
stema: “La intervención del Estado en la producción económica tiene 
lugar solamente cuando falte o sea insuficiente la iniciativa privada o cuan- 
do estén en juego intereses políticos del Estado. Tal intervención puede 
asumir la forma del controlador, del estímulo o de la gestión directa”. La 
redacción no es revolucionaria. Ello no significa, sin embargo, concesiones 
al liberalismo. Tan sólo se trata de una forma gramatical sagaz que, sin 
alentar inútiles temores capitalistas, ampara una profunda y efectiva reso- 
lución cuya verdad se palpa a diario. 


El art. IX es más exactamente interpretado si se le completa con el art. I, 
según el cual la nación italiana es una unidad moral, política y económica, 
que se realiza integralmente en el Estado Fascista. ks) 


La economía corporativa viene a descansar, por lo tanto, sobre los prin- 
cipios siguientes: 
a) Subordinación de los fenómenos económicos al fin nacional. 
b) Interdependencia de los fenómenos económicos y organicidad de 
ellos en función del Estado- NACIÓN. a 
c) Función social de la propiedad privada y de la vida económica 
individual. 
El Estado Corporativo, pues, coordina la economía individual con la del 
Estado, sin triturar la personalidad ni desconocer derechos connaturales. 


El Estado no es una administración de servicios públicos. Quienes se 
alarman cuando se afirma la identificación del Estado y el individuo, igno- 
ran el cabal concepto del Estado. A tal ignorancia se debió la oposición que 
los economistas clásicos del liberalismo formularon contra la intervención 
del Estado. 


Pero, así como un astrónomo no podría declararse enemigo del sol o de 
las nubes —cuya existencia es inmodificable,— resulta ingenuo negar el 
hecho Estado o pretender quitarle importancia a su rol director en la vida 
económica, (oo) 


Ideas bases. La concepción del Estado Nacional Corporativo obliga al 
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Estado-poder o Gobierno a interesarse por todas las actividades de la 
nació, así en el orden político como en el económico, religioso, artís- 
tico, etc. Ahora bien, los individuos actúan a través de instituciones y 
no en forma dispersa. Las actividades más importantes son precisamente 
aquellas que se cumplen a través de las asociaciones profesionales u ocu- 
pacionales, llámense universidad, gremio, sindicato, colegio o federación. 


El nuevo Estado considera como órganos suyos, propios de su superior 
función coordinadora, a todas esas asociaciones. Lejos de abandonarlas, 
las incorpora al Derecho Público y favorece su aglutinación. 


La mente no puede ser más clara: el Estado Nacional Corporativo no 
descansa sobre la suma de los átomos, sino sobre la nación toda. Y la na- 
ción no es la suma de individuos que la integran, sino, principalmente, la 
conciencia colectiva de ellos y las instituciones a través de las cuales, por 
natural imperio, contribuyen al progreso general. En vez del sistema inor- 
gánico del Estado demo-liberal, suma de individuos, prefiere el sistema 
de la representación orgánica, entidades vivas, constituidas de antemano 
a la lucha electoral y que representan, no la aglutinación esporádica y 
contingente de partidos o fuerzas electorales, sino fuerzas permanentes y 
profundas, como que se responden a la organización diaria y constante de 
las profesiones u oficios, de la cultura y de la familia. 


Punto principal de la doctrina corporativa es que el orden político es el 


que menos sustantividad tiene por sí. Hay otras categorías superiores que 


representan intereses vitales de la nación y esferas elevadas del espíritu. 


El orden político, aunque necesario e imprescindible, no tiene existencia 
autónoma. Los hombres lo hemos creado, no como una realidad juridi- 
ca superior a nosotros, sino como una organización estatal destinada a 
amparar nuestros derechos naturales y a realizar los fines colectivos de 
cultura, religión y economía, Siempre que una nación tenga sólidamente 
entrabados sus intereses materiales y sus ideas religiosas y culturales, el 
orden político —cámaras, sufragio, formas de gobierno, etc.—, será lo 
secundario y accidental. Lo otro, el orden social, lo religioso, lo familiar, 
lo económico, lo cultural, eso sí que es profundo. 


Resulta, entonces, el Estado Nacional Corporativo con una fuerza que 
el Estado demo-liberal jamás pudo ni soñar para sí. Nace pleno de vigor, 
pues se asimila a las fuerzas vivas de la nación, y se erige en representante 
de los órganos profesionales a los que coordina y da vida pública. Es así, 
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como respecta la libertad individual de gestión y garantiza la iniciativa 
privada de agarrotarla como el Estado socialista o de abandonarla como el 
Estado liberal. 


Las citas siguientes precisan el concepto anterior con el ejemplo ilustrati- 
vo de Italia y Portugal. La Carta del Lavoro, del 21 de abril de 1927, afir- 
ma en su declaración VII: “El Estado Corporativo considera la iniciativa 
privada en el campo de la producción como el instrumento más eficaz y 
más útil en el interés de la nación”. El Estatuto de Trabalho del Portugal, 
del 23 de setiembre de 1993, declara en su artículo 4: “El Estado reconoce 
la iniciativa privada como el más fecundo instrumento de progreso y de 
economía de la nación”, y en el art. 18: “El capital, en virtud de la función 
social que desempeña, debe rodearse de toda clase de medidas de protec- 
ción, condicionada por el interés público”. 


Las Corporaciones. Son los organismos que han dado nombre y tipicidad 
al Estado Corporativo. “Son organizaciones unitarias de las fuerzas pro- 
ductivas, culturales o de otro orden cuyos intereses representan”. 


En lugar de considerar enemigos inconciliables al Capital y al Traba- 
jo, la corporación los asocia en la producción. Forman la corporación las 
e ao SU ESA ad OE anta la 
corporación es un organismo mixto compuesto por la unión de entidades 
patronales y entidades obreras. Las organizaciones de primer grado vienen 
a ser los sindicatos o asociaciones, tanto los patronales como los de traba- 
jadores y los de profesionales de actividad independiente. La corporación 
constituye una organización de segundo grado. Son personas jurídicas y, 
además, personas de derecho público, puesto que el Estado se las asimila y 
concede fuerza obligatoria a sus ordenanzas. 


En el Estado demo-liberal la vida desciende de él; en el Estado Corpora- 
tivo, asciende a él. El Estado Nacional Corporativo es, claro está, unitario. 
Todos los individuos y regiones le están subordinados. Pero sin un centra- 
lismo absorbente. Todo lo contrario. El Estado demo-liberal es centralista 
porque se considera como principio, como cúspide desde la cual desciende 
la vida jurídica. Pero el Estado Nacional Corporativo, integrado por las 
asociaciones regionales y profesionales, recibe su vida de ellas. Por lo tanto, 
respeta su autonomía y se reserva una intervención sólo en cuanto ella sea 
necesaria para el cumplimiento de los fines comunes. Es el Estado quien 
les otorga reconocimiento jurídico y vigila para que no caigan en manos 
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de elementos internacionales. En este punto, como en todos, el término 
sagaz está indicado por León XIII: “Proteja el Estado estas asociaciones 
que en uso de su derecho forman los ciudadanos; pero no se entrometa 
en su ser íntimo y en las operaciones de su vida, porque la acción vital 


procede de un principio interno, y con un impulso externo fácilmente 
se destruye”. (...). 


Desde luego, creemos que le ideal estribe en la corporación obligatoria 
y el sindicato libre, a fin de que la aglutinación resulte espontánea. 
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NECESIDAD DE UNA NUEVA MÍSTICA NACIONALISTA" 


De nada sirven las concesiones económicas más o menos aisladas, cuan- 
do están desprovistas de contenido ideológico, cuando no se ve detrás de 
ellas el respaldo de una nueva doctrina y de una nueva emoción. Eviden- 
cian que se quiere combatir el materialismo con materialismo. Hay que 
darle un profundo contenido moral a toda forma. Y así, será renovación 
y no simple transacción. Las soluciones parciales, inspiradas sólo en el 
desco de salvar una situación de momento, nada liquidan en definitiva y 
no hacen sino postergar el conflicto, agravando sus proporciones y dando 
lugar a que el tiempo arraigue los odios y encone las pasiones. 


Los que alentamos una nueva fe, seremos escuchados siempre que se 
vea recta convicción en nuestro pensamiento y clara energía en nuestra 
acción. Porque la acción debe acompañar siempre a la idea que sólo así 
se valoriza. La hora de los teóricos de gabinete hace ya tiempo que pasó. 


Hay que llevar la lucha al terreno ideológico, pues, de lo contrario pa- 
recería que las ideas de izquierda son irrebatibles, y nosotros, bien sea por 
desidia o por ineptitud, habríamos proporcionado a las fuerzas marxistas 
una fácil victoria por abandono del campo de lucha; es decir, aquello 
que los deportistas conocen con el nombre de “walkover”. Las obras de 
progreso material, faltas de aliento popular o nervio espiritual, son poco 
menos que inútiles. Cuando van acompañadas de una educación patrió- 
tica, inteligente y amplia, como en Italia y Alemania, entonces sí que 
robustecen al Poder Público y prestigian a sus gestores. 


Pero, tengamos presente el caso patético del dictador Primo de Rive- 
ra. Una vez caído nadie recordó cuántas carreteras o edificios le debía 
España, Las concesiones económicas aisladas y sin plan orgánico, sólo 
sirven, no obstante, la buena voluntad de sus autores, para halagar a 
las masas con la conciencia exagerada de su fuerza, con lo cual se alien- 
tan futuras rebeldías, En definitiva, si falta obra educadora y respaldo 
ideológico, nada agradecen, y, antes bien, interpretan toda mejora como 
interesada adulación a su poderío electoral. 
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Cierto es que contra la revolución social no hay otro recurso in- 
mediato que el robustecimiento del Poder Público y, necesariamente, el 
sacrificio de algunas libertades cívicas, ya que de ellas se aprovechan los 
activos promotores de la disociación y la violencia. Pero no basta contener 
la revolución. Precisa desarmarla hasta sus bases y combatir el nervio de su 
fuerza: la ideología. Recordemos con justicia la frase veraz: las ideas no se 
degiiellan. Ahora bien, el Poder Público, por enorme que sea su fuerza, es 
siempre insuficiente en una lucha de ideas en la que los elementos de suje- 


ción armada son diques que contienen, pero jamás factores que disuelven 
u orienten. 


Los nudos que no se cortan; se desatan. Un antimarxismo eficiente debe 
atacar ideológicamente la sustancia doctrinaria de las izquierdas, disolvién- 
dola en todo cuanto tiene de error y poniendo de relieve ante la opinión 
pa! todo lo que encierra de mengua y negación para el patriotismo 
y la fe. 


Mientras no se comprenda que es éste el único camino. Mientras se con- 
tinúe confiando en la ejecución de obras de riqueza material, pero faltas 
de aliento espiritual, es inútil toda campaña, porque la revolución seguirá 
sembrando odios y promesas. (...) 


En el Perú urge alentar un nuevo movimiento ideológico, sano y vigoro- 
so, que aspire a la plasmación de una nueva conciencia política, permeable 
a la emoción social e inspirada en altos ideales patrióticos. Sólo así podre- 
mos evitar que sobrevenga el temido alud, aquello que Rathenau llamaba 
“la invasión vertical de los bárbaros”. 


Toda reforma ha de obedecer a un plan orgánico. Así, aunque condicio- 
nada y limitada por las posibilidades inmediatas, la reforma estará orienta- 
da hacia una finalidad lejana y superior. No debe confundirse lo que atrae, 
que es la finalidad, con lo que empuja, que es el móvil interesado. 
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Schilder afirma que el genio no es el único factor de la Historia, que vie- 
ne preparado por precursores individuales y por el estado de la conciencia 
social pero que aporta a su vez algo propio que Sólo él sabe hacer”. 


Para la teoría colectivista, la masa es la única fuerza propulsora de la 
Historia; la personalidad no cuenta para nada. La conducta de los jefes está 
determinada por el anhelo y las directivas de la masa. El ambiente dirige 
al hombre, el cual carece de originalidad profunda. Tal teoría ignora que 
la esencia de la personalidad no puede ser explicada, sicológicamente, por 
las meras condiciones del ambiente. Esto aparte de que todas las grandes 
creaciones no han nacido de la masa sino del talento genial de unos pocos. 


Para la teoría individualista, el acontecer histórico ha sido dirigido por 
las grandes personalidades, a las que han seguido las masas con docili- 
dad natural. Evidentemente, los anhelos de las masas sólo se convierten 
en aportes históricos por la dirección del genio, que les da concreción y 
viabilidad. Pero nadie puede aislarse completamente de su ambiente histó- 
rico. Cada generación se apoya en la precedente y eslabona la obra de esta 
con la que le sigue. De modo que toda obra se sustenta en las precedentes. 
Además, la influencia del genio está graduada según sea el ámbito cultural 
sobre el que actúa. Así, en la religión, en el arte o en la filosofía, su huella 
es más original que en la ciencia o en las instituciones sociales. 


Podemos, pues, concluir que la acción del genio, no obstante de ser per- 
sonal e innegablemente creadora, requiere fundamentalmente su armonía 
con la masa, cuya opinión latente y cuyas necesidades confusas tiene el 
acierto de captar gracias a una superior sensibilidad. Es esta homogencidad 
lo que permite al genio definir concretamente lo que la masa anhela con 
conciencia vaga y oscura, encontrar la palabra o expresión verbal que exige 
la idea latente en el alma popular e influir poderosamente sobre la masa 
que ve en él la concreción viviente de su anhelo, por tanto, tiempo incohe- 
rente, y la seguridad de conquistar más altos destinos. 


El conductor y la masa se influyen recíprocamente. El alma social gravita 
e influye sobre la vida individual, siendo, claro está, sumamente difícil 
precisar hasta qué punto resulta modificada el alma individual por la vida 


12 “Sujeto de la historia” en: Concepto de la historia. Lima: Tip. Peruana S.a., 1943. pp. 17-19. 
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colectiva y la cultura. Lo que sí es evidente es que la sociedad inmovilizaría 
sus formas si no fuera por la influencia creadora del genio individual. Nos 
parece acertada la posición intermedia de von Wieser: “La sola fuerza del 
jefe no puede dictar la ley a la sociedad; su obra consiste en atraer los espi- 
ritus para que le sigan. La masa, negándose o aceptando seguirle, es la que 
decide en último término la dirección a tomar”. 


Para Honorio Delgado y Mariano Ibérico, los términos individuo y so- 
ciedad constituyen la dialéctica de la Historia por su fecunda oposición. 


Aun allí donde el individuo se enfrenta a la sociedad, como pasa con el 
revolucionario, aun donde la desconcierta, como ocurre con el genio, 
siempre de un modo o de otro, en ese individuo antagónico se actua- 


liza toda la vida social, imprimiendo un sello indeleble en la actividad 
que la combate. 


Nunca podrán esclarecerse suficientemente los fenómenos de la sicología 
inter-subjetiva, como la sugestión, la imitación o el contagio mental. Pero 
es evidente que “Las multitudes obedecen a un conductor, quien actúa 
como su intérprete y a la vez como su amo”: 


El conductor manda, pero debe saber utilizar los resortes subconscien- 
tes del alma de la multitud, ilusoria, fascinarla, orientar por medio de 
palabras, de gestos, de fórmulas efectistas, el fluido indeterminado que 
se agita pronto a condensarse alrededor de la sugestión oportuna, al 
conjuro del toque mágico. La multitud obedece, pero puede también 
rebelarse si un momento de debilidad o de indecisión hace perder al 
jefe el contacto necesario con las cuerdas siempre tensas y vibrantes 
del alma de las masas. La multitud acepta ser castigada, maltratada; lo 
que no acepta es la abdicación del poder que la domina y subyuga. Es 
como un pacto trágico entre el conductor y la multitud; o la domina- 
ción absoluta o la desgracia sí el conductor afloja por un instante la 
ruda tensión de su despotismo. 


Esta relación entre el conductor y la masa no implica una subordinación 
ciega de parte de la multitud; ésta influye a su vez sobre el jefe, el cual 
la mira, no como una agregación de individuos, sino como una unidad 
sicológica. Como observa Miiller-Freienfels, el conductor no sólo guía, 
sino que también es conducido; el séquito no solamente sigue, sino que 
también influye en la conducción. Tal interacción del conductor con la 
masa, existe también en los campos no políticos, entre el genio científico 
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o artístico y el medio social. El ambiente sugiere al genio el cual o vez 
re-actúa sobre el medio y lo orienta hacia la plasmación de nuevas formas. 


sabido es que la formación de una cultura obedece al influjo de cuatro 


clases de fuerzas: naturales, sociales, espi ituales y personales. Depende, 
por tanto, del marco geográfico, de la idiosincrasia del grupo, del ambiente 
espiritual (ya que todo bien cultural está subordinado ala ed E 
ral de la cultura y al carácter de los otros bienes), y de la os na En 
efecto, sólo las grandes personalidades dirigentes pueden influir directa- 
mente en el rumbo de un grupo o de una culturas el resto de los eo e 
hacen coro, según el conocido principio de Leibnitz de que el a o a a 
rompiente marina proviene de la suma de un número infinito de ruidos 


pequeños. 


Cuando el genio aparece con antelación a su hora la masa lo peo 
relega. Pero, aun así, su creación se hace sensible cuando la beeni ger 
mine. Por ley inmanente en el devenir ningún esfuerzo se pierde hi is pi 
entero; el valor cultural permanece en potencia, larvando nuevas formas, 
hasta que adviene el momento social oportuno y entonces aflora, potente 
y fecundo, el mismo germen antes frustráneo. Desde luego, quien ejerce 
tal influencia no es el hombre abstracto sino el hombre histórico, o sea un 
hombre formado por el ambiente del grupo y de la hora, el cual, al innovar 
está desenvolviendo algo recibido. 
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Vibra hoy en el ambiente convulso de un mundo enloquecido todo el 
dolor y el odio acumulado por los hombres que sólo aspiran a satisfacer 
apetitos económicos y que no quieren oír palabras de vida eterna. Bajo 
un cielo sin Dios, ha crecido una humanidad sombría que es incapaz de 
forjar su propio destino. Humanidad jactanciosa y vacua, cuya vida ase- 
meja un inmenso torbellino de dolor; torbellino que ruge sin ser oído, 
dolor que clama sin ser escuchado. 


Miles de hombres viven la tortura de un triste abatimiento espiritual, 
mientras masas enormes engañan su hambre oyendo promesas terre- 
nas o consejos desleales. Juventudes escépricas sin haber jamás luchado, 
casadas de una obra que nunca emprendieron, generaciones desilusio- 
nadas de un horizonte que jamás contemplaron, y hombres incrédulos 
porque nunca quisieron someter sus pasiones a la depuración que exige 
el ideal cristiano. Tortura gigantesca cuyo trágico saldo arrastra sólo 
hambre, incomprensión y amargura. 


El mundo actual reposa sobre una gastada economía liberal, cuyos 
postulados sólo han conocido el fracaso en el orden social, puesto que 
han arrojado uno contra otro a los dos factores de la producción: Ca- 
pital y Trabajo. El olvido de los principios morales y religiosos ha con- 
ducido, lógicamente, a una febril voracidad que hace fracasar todo pro- 
pósito sincero de justicia social. Por eso, en una agitación inconsciente 
que está traicionando la debilidad que pretenden encubrir, los hombres 
buscan el lago en donde podrían llenar sus cantaros, hoy tristemente 

gi m 
vacíos. 


Dos o tres generaciones volterianas y descreídas, deslumbradas por 
el espejismo de las palabras sin contenido exacto, han negado a Dios, 
osando rebelarse contra su Iglesia e intentando despojar a sus servi- 
dores. Después de ellas, como obligado corolario, han venido genera- 
ciones agresivas, duras aun consigo mismas, generaciones educadas en 
escuelas laicas que se han burlado, con su pueril arrogancia, de todos los 
valores del pasado, ignorando torpemente que el pasado es fragmento 
de nosotros mismos. 


Ideario social-católico. Lima: Ed. Lumen, 1935. pp. 3-11. Se suprimen algunos párrafos. 
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Estas generaciones, nacidas bajo el signo mercader del oro, se han 
afanado por acumular riquezas y satisfacer concupiscencias. Han arrojado 
lejos de sí, como lastre inútil y enojoso, las normas éticas que predican 
honradez y moderación. Satisfecho de sí mismo, el hombre moderno se 
ha erguido con la convicción exagerada de su propio valer. Ha creído, 
con funesta ilusión, que ya no puede encerrar misterios para él aquel cielo 
que han medido sus instrumentos y estudiado en detalle sus telescopios. 
Arrogante y febril, desdeña la misma vida que mide por la intensidad de 
su placer egoísta, rara vez bien procurado, o que domina por medio de su 
dinero, no siempre bien adquirido. 


La actitud de quienes pretenden alejar todo peligro social, claramente 
latente, negándose a reconocer la existencia de graves injusticias e im- 
tentando espantar al fantasma escondiendo la cabeza bajo la almohada 
nada resuelve en definitiva y solo contribuye a ahondar cada día más el 
abismo, Tal actitud es infantil y suicida, pudiéndose calificar a quienes la 
adoptan como seres desprovistos de sensibilidad social y de amor por la 
humanidad; personas a quienes algún día aterrará la tardía conciencia de 
su responsabilidad. 


Frente a la inquietud contemporánea, la juventud Católica tiene el de- 
ber de asumir una actitud resuelta y definida. La Convención Nacional 
de la Juventud Católica Masculina nos proporciona la oportunidad única 
de hacer una pública afirmación de nuestro hermoso ideario social. El 
gesto viril, cuya resolución baste para acallar vergonzosos prejuicios, de- 
bemos alzar nuestra voz y proclamar valientemente nuestra condenación 
por todo lo que represente una injusticia o una explotación. 


La Juventud Católica cree llegada la hora decisiva en que ha de exponer 
su mensaje al Perú. Tiene el deber cristiano de hacerlo y la indeclinable 
voluntad de cumplirlo. Y tiene, sobre todo, el derecho de ser escuchada; 
derecho que se ha conquistado con su propio esfuerzo ya que, gracias a 
una tesonera y silenciosa labor, constituye hoy día una de las fuerzas vivas 


de la nacionalidad. 


Conscientes de nuestra misión en el plano histórico, queremos precisar 
honradamente cuál es nuestra posición social. Y por eso, aun a riesgo 
de suscitar torcidas interpretaciones o antojadizos comentarios, definiré 
nuestro ideario, basándome estricta y fielmente en lo que claramente esta- 
blecen las Encíclicas Papales. Trataré, por ello, de robustecer mi modestí- 
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sima opinión con el testimonio de las directivas pontificias a las que todo 


buen católico debe el máximo acatamiento. 


Y si algunos espíritus pretendieran, después de hacer admirados aspa- 
vientos o ficticios escándalos, que mi entusiasmo juvenil me ha llevado 
1 hacer exageradas afirmaciones, puedo tranquilizarlos desde ahora, re- 
comendándoles que lean con atención las encíclicas “Rerum Novarum”, 
"Quadragesimo Anno” y “Caritate Christi Compulsi”, así como el Código 
Social de Malinas, en donde claramente se autoriza lo que paso a precisar. 


A quienes interesadamente tratan de achacarnos el mote de reacciona- 
rios, suponiendo, con calumnioso prejuicio, que nuestro movimiento tie- 
ne como finalidad el defender las actuales formas económicas, debemos 
decirles que respetamos profundamente los valores de la religión y del es- 
píritu, venerando las grandes figuras del pasado, pero, que, consecuentes 
con el deber renovador que nuestra juventud nos impone, tenemos una 
fervorosa emoción social con la que seremos siempre leales, 


Como seguidores de Cristo y observantes de su fe, tenemos que recono- 
cer que la actual organización de la sociedad no responde a los principios 
humanitarios del Cristianismo. Nosotros no tenemos por qué solidarizar- 
nos con los errores económicos de un sistema que, como el Capitalismo, 
ha nacido precisamente de la rebeldía contra nuestra fe. Conocedores de 
la Historia y estudiosos de sus procesos, sabemos muy bien que el Capi 
talismo es hijo de la Reforma y del Liberalismo del siglo XVIII, es di 
de dos corrientes ideológicas abiertamente contrarias a nuestra doctrina. À 
ellas se debe la desmedida exaltación del sentido económico en la vida, el 
desprecio por los escrúpulos morales y el fracasado principio que preconiza 
la abstención del Estado en las relaciones entre trabajadores y capitalistas. 


El principio de la libre concurrencia y aquel funesto postulado de la ley 
de la oferta y la demanda, aplicado al contrato y a la remuneración del tra- 
bajador, han conducido, lógicamente, a la dictadura económica. El actual 
espíritu mercantilista, ávido sólo de dinero y lucro tiene su más claro origen 
en la Reforma Protestante de principios de la Edad Moderna. Y esta no es 
una afirmación meramente antojadiza o una acusación que los católicos 
traten de levantar al Protestantismo. (...) 


Gracias al Liberalismo del siglo XVIII, a aquel mismo Liberalismo que 
hizo escarnio de nuestros dogmas fundamentales y pretendió desterrar a 
Dios de las escuelas, el Estado ha abandonado al obrero permitiendo has- 
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ta hace muy poco una lucha desigual entre los diversos elementos de la 
producción. Frente a tan triste experiencia realizada por los hombres 

renegaron de su Creador, nosotros reprobamos toda explotación hum: RE 
siguiendo el principio de fraternidad universal predicado por Cristo y las 
clarísimas palabras de León XIII: “Explorar la necesidad y la miseria y 


especular con la pobreza del obrero es ent: ra las leyes divinas 
ul del un atentado cont: y 
y humanas”. (...) z 


qa Des ue se alarman tan fácilmente cuando se habla de “justicia 
cial” y de "reivindicaciones obreras” podrían admirarse menos y estudiar 
más, molestándose en leer detenidamente las Encíclicas. (...) 


la ni 
moral católica es opuesta al abuso que representa el salario insuficien- 


tei (ean) 


Desde luego, el salario no puede ser fijado con justicia por el Estad 
puesto que, conforme lo declara el Pontifice y lo corrobora la realidad eco- 
nómica, las variaciones de tiempo y circunstancias son infinitas, por lo que 
sólo las Corporaciones de Capital y Trabajo pueden regular con justen 
buen criterio la tasa de salarios. É E 


Respecto a la propiedad, los católicos la re: ítima 
di queso quitarles asus OD tara 
imponerle la obligación de vivir para servirle. Además, la propiedad es una 
consecuencia lógica del derecho que tiene el hombre a percibir el fruto de 
su trabajo. Por eso, estamos contra aquel espejismo de los reformadores ilu- 
sos que proclama falso el principio de propiedad alegando que todo capital 
no tiene otro origen que la explotación del trabajo ajeno. si 


Bien sabemos i i 
jue existe un capii iri 

ER E que à pital honestamente adquirido por el pro- 
E lel trabajo manual o intelectual y que representa, no el robo 
hecho a otro, co a i i E 
po a prua afirmar las doctrinas interesadas, sino el 

jante el sacrifici idi: i 
pg rificio permanente y cotidiano y el acierto en la 

onrada dirección de los negocios. (...) 


Pero es muy importante no confundir, como neciamente se hace entre 
los Conceptos de “Capital” y “Capitalismo”. Los católicos defendemos el 
Capital honestamente adquirido, que representa un estímulo al esfuerzo 
sano y una merccida recompensa a la inteligencia o a la constante fatiga. 


Pero estamos en co) 
ntra de los abusos del Capital; 
i i ismo y en con 
carencia de moralidad. (...) y tra de su 
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Creemos, de acuerdo con la tesis de los Padres de la Iglesia, en armo- 
nía con la doctrina de Santo Tomás de Aquino y según lo enseñan clara 
y reiteradamente los Sumos Pontifices, que la propiedad tiene una doble 
función: la potestas procurando, o sea el goce individual para la satisfacción 
de las necesidades personales, comprendido un margen de holgura y mejo- 
ramiento; y la potestas dispensandi, o sea su aplicación al bienestar colectivo. 


Esta función social de la propiedad está reconocida, además, por el artícu- 
lo 34 de la Constitución del Estado. (...) 


Es casi innecesario manifestar que esta generosa tesis social nada tiene, 
ni puede tener, de común con las doctrinas marxistas que se inspiran en 
una concepción materialista que rechaza nuestra razón y execra nuestra 
conciencia. Negamos, igualmente, con serena energía, la falsa tesis socia- 
lista que propugna la lucha de clases. Frente a esta tesis desprestigiada, que 
sólo ha sido capaz de producir el hambre de las clases trabajadores y la 
violencia de los Estados, levantamos el principio humano y cristiano de la 
colaboración de clases. 


El Socialismo parte siempre de una concepción materialista que niega va- 
lores sagrados e inmutables como Dios, Espíritu y Patria. Es precisamente 
contra tales aberraciones contra las que insurgimos valientemente. El So- 
cialismo es trituración de la personalidad humana dentro de la maquinaria 
del Estado, gobernada por profesionales políticos o demagogos, en tanto 
que el Catolicismo es el mejoramiento social y económico mediante la 
reforma de las conciencias, la plasmación de las leyes humanas y el restab- 
lecimiento de los valores espirituales. 


Ante la angustia del hombre presente y los graves peligros que encierra la 
rebeldía del trabajador, es urgente e inaplazable que las fuerzas del espíritu, 
religión e intelecto, intervengan valientemente para encauzar el movimien- 
to de reivindicación de las clases trabajadoras, pues si éstas fueran dejadas a 
su libre arbitrio serían despojadas por manejos interesados o utilizadas para 
catisfacer odios del momento y ambiciones personales. Muy fácil resulta 
hablarle al pueblo únicamente de sus derechos, conquistando así aplausos 
baratos; pero es su labor más noble exponerle al mismo tiempo sus deberes, 

rocurando elevar su nivel moral e intelectual para hacerlo digno y merece- 
dor de los beneficios económicos, a los que tiene legítimo derecho. 


Contra la frivolidad de nuestros propios elementos que muchas veces 
sólo piensan en lo vano y superficial, contra la desorientación de las clases 
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dirigentes y contra la ceguera suicida de quienes no atinan ni siquiera a de- 
fenderse a sí mismos, recordamos las palabras del Santo Padre: “No pode- 
mos ver sin un profundo dolor la incuria de aquellos que, aparentemente 
indiferentes a este peligro inminente y cobardemente pasivos, dejan pro- 


pagarse por todas partes una doctrina, que por la violencia y el asesinato, 
lleya a la destrucción de la sociedad entera”. 


Los pocos católicos que tienen el iluso propósito de atraer hacia nues- 
tra fe al movimiento socialista, mediante concesiones doctrinarias, deben 
tener siempre presente que a la Religión Católica en nada le interesan los 
movimientos políticos pero que, sustancialmente, rechaza y condena toda 
doctrina que intente mermar sus sagrados derechos sobre la escuela, la fa- 
milia indisoluble, la formación espiritual de la familia o el ejercicio del cul- 
to. Por ello, el Papa condena a aquellos que pretenden hacer obra de após- 
toles entre los socialistas mediante complacencias culpables con el error, 


De otro lado, los católicos sinceros, y no puramente declamatorios, de- 
bemos dedicarnos, según deseo del Papa “Ante todo a hacer ver a los socia- 
listas que sus reclamaciones en lo que tienen de justo encuentran un apoyo 
mucho más poderoso en los principios de la fe cristiana, y una fuerza de 
realización mucho más eficaz en la caridad cristiana”. Por lo demás, es 
ilusorio y funesto querer combatir el socialismo con críticas científicas o 
ataques sentimentales. (...) 


Es evidente que mientras no cesen los abusos, el socialismo tendrá siem- 
pre la gran fuerza que le conceden las imperfecciones vigentes puesto que 
todo movimiento socialista se forma sobre una base de resentimiento. 
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El Estado de hoy no puede seguir una política de medias tintas, Pues- 
to que afirma con orgullo de su carácter nacionalista, debe combatir con 
energía el avance marxista, Debe entenderse, como por fin ya se va en- 
vendiéndose, que el Marxismo no es un adversario político, sino una fuerza 
disolvente de la personalidad nacional. El Estado que no se resigne a sufrir 
tan humillante desintegración, debe sentir el alerta y enrumbar su destino, 


Bien está ser tradicionalistas, como lo somos en verdad. Pero sin que 
ello envuelva complicidad con las actuales formas de explotación social. 
(...) Los jóvenes debemos consagrar nuestro esfuerzo a la entusiasta cons- 
trucción de un régimen más justo y más humano, sin dejarnos ganar por 
la oferta venal y acomodaticia. No podemos tolerar que alguien utilice 
nuestras ideas para erigirlas en guardia blanca de una burguesía escéptica y 
calculadora cuyos errores no tenemos por qué respaldar. 


Condenemos enérgicamente toda explotación del hombre por el hom- 
bre, cualquiera que sea la forma bajo la cual se encubra, proclamando 
nuestra resuelta voluntad de luchar por el mejoramiento de la clase media 
y del proletariado, mediante las reformas que el pensamiento cristiano im- 
pone. (...) Admitimos el Capital como una institución justa. Precisamen- 
te, por eso mismo, creemos que no debe adulterarse; que la riqueza de los 
poderosos no debe sustentarse jamás sobre la explotación de los humildes. 


Entendemos el trabajo como un deber moral que obliga a todos, sin que 
la riqueza pueda eximir jamás de esta obligación. La sociedad debe organi- 
zarse en forma tal garantice a todos los hombres el derecho al trabajo. Nada 
puede justificar que haya hombres que vivan como parásitos, convidados 
eternos a cosa de los demás, girando sin rumbo entre diversiones. 


La propiedad, cuya función es eminentemente social, debe estar orga- 
nizada de modo que facilite la subsistencia de todos, para que puedan 
cumplir sus deberes, ejercer sus derechos y participar de los beneficios de la 
civilización. Por lo tanto, el acceso a la propiedad privada debe serle faci- 
litando a todos los hombres, a fin de dignificar su nivel y extender a todas 
las clases el estímulo y los beneficios inherentes a ella, 


14 Marxismo y Nacionalismo.. ., pp. 254-261. Se suprimen algunos párrafos. 
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La nueva economía debe asegurar el bienestar y la elevación moral a la 
que aspiran las grandes masas de clase media y obrera, abandonadas toda- 
vía a una áspera lucha con las más elementales exigencias de la vida. 


Seamos, por encima de todo, realistas y objetivos. Nuestros problemas 
sociales no son creaciones imaginativas. Los agitadores especulan con el 
resentimiento que generan en el ánimo de los no favorecidos las incom- 
prensiones o injusticias de los favorecidos. Asignándose una función social 
a la propiedad y advirtiendo una función social a la propiedad y advirtien- 
do cuáles son los deberes de cooperación que la riqueza impone, se habrá 
avanzado mucho en el camino de la armonía humana. (...) 


Ciegas, con ceguera suicida, son las clases dirigentes que se empecinan en 
negar la existencia de conflictos sociales y practican la táctica del avestruz 
que esconde la cabeza en la arena cuando pretende no ser vista. Negamos la 
tesis marxista que afirma la lucha de clases como ley inmanente en el acon- 
tecer histórico, para engendrar el odio y la violencia más torpes. Frente a 
esta tesis desprestigiada, que sólo ha sido capaz de desatar la represión de 
los Estados y los más oscuros instintos de la masa, nosotros levantamos la 
tesis cristiana de la comprensión de clases. 


Y decimos comprensión, y no colaboración, porque por estar en la na- 
turaleza humana el egoísmo y la intransigencia, creemos que la colabora- 
ción —ideal hermoso, pero de muy difícil realización — es una posibilidad 
lejana e improbable. Pero si el Estado no se subordina a ningún interés y 
preside el juego económico con energía orientadora, sí se puede esperar 
que las clases comprendan que están asociadas en el común interés de la 
producción. 


Las comisiones paritarias, integradas por delegados del capital y del tra- 
bajo, amortiguan notablemente la lucha de clases, pero no la suprimen. La 
lucha sólo desaparecerá cuando el corporativismo integral realice la com- 
penetración de clases mediante la coexistencia de los intereses individuales 
en la corporación y en las asociaciones ocupacionales, coincidiendo todas 


con el interés del Estado, estructurado sobre la base de la representación 
funcional. 


El Estado no debe ser instrumento de ninguna clase social. Rechazamos 
por igual, la oligarquía y la dictadura del proletariado, por convertir ambas 
al Estado en instrumento servil de una sola clase, desnaturalizando su ca- 
rácter de supremo regulador de Justicia. 
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Para la nueva economía, dirigida por un Estado Nacional, los trabaja- 
dores son considerados como colaboradores en la empresa, con iguales 
derechos e iguales deberes que los capitalistas y los directores técnicos. Su 
participación en las utilidades estará condicionada por el aporte de su la- 
bor. El trabajo, en todos sus aspectos, pasa a ser, así, la única medida para 
estimar la utilidad nacional de los individuos y de los grupos. 


El Trabajo es la única fuerza humana; expresión de la ética y sentimiento 
viril de poderío, representa aquello que renueva a los pueblos: la idea. Por- 
que el capital es un factor, pero no una idea. El Trabajo expresa la fe de un 
pueblo que une sus esfuerzos por la grandeza común y eleva el sentimiento 
de Patria a la más alta categoría del Espíritu. 


Sin llegar a la xenofobia, que es apasionamiento de los iletrados, preco- 
nizamos protección al Trabajo nacional, medida que el actual auge de la 
inmigración asiática y levantina hace de urgente adopción. Desde luego, 
nada razonable podría hacerse si no se estimula y reeduca al trabajador 
nacional, cuya inferior productividad explica en parte el desplazamiento 
que hoy sufre. Además, siempre debe tenerse presente las conveniencias 
de nuestra política internacional a fin de no incurrir en precipitaciones 
lamentables. Pero ninguna razón puede ser valedera contra el hecho pavo- 
roso de que se nos está desnudando en nuestra propia casa. 


Ya la Sociedad Nacional de Industrias, secundado la patriótica campaña 
de prensa inteligentemente sostenida por Guillermo Salinas Cossío, ha lla- 
mado la atención sobre el peligro asiático. Bien sean chinos, muchos de 
los cuales deambulan por los fumaderos, o japoneses, los asiáticos están 
introduciendo exóticos agentes en nuestro torrente circulatorio. El envío 
sistemático de los adolescentes a la tierra patria, así como el mantenimien- 
to de magníficas escuelas, les asegura a los asiáticos la lealtad nacional de 
sus descendientes. El japonés, hombre disciplinado y valioso por donde se 
le mire, se dedica a la agricultura, a la industria o al comercio. Respetuoso, 
tenaz y patriota, representa, precisamente por estas virtudes que posee en 
grado notable, un verdadero peligro para nuestra nacionalidad. (...) De 
seguir descuidados, pronto tendremos el imperialismo japonés en vez del 
peligroso imperialismo yanqui. 


Hoy se advierte la paulatina infiltración de otro invasor extraño: el judío. 
Bien sea bajo la capa de sirio, turco o rumano, está efectuando una tran- 
quila labor de monopolización de nuestro comercio minorista y de nuestra 
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Pequeña industria, Ya empieza a verse muebles “Osaka” y muy pronto asis- 
tiremos a la ruina de una pequeña industria que hasta hoy había estado casi 
integralmente en manos nacionales, la fabricación de muebles (...) Ojalá 
una sagaz reglamentación venga a librar a nuestros nacionales de tan depri- 
mente peligro. El judío es siempre, como lo atestigua la experiencia mun- 
dial, una avanzada bolchevique. Su invasión en el comercio trae siempre, 
como inevitable y dolora secuela, la quiebra de los elementos nacionales y 
el contrabando astuto. Disolvente por misión religiosa, eterno burlador de 
las leyes sociales que aparan a los trabajadores, el hebreo representa un evi- 
dente peligro para toda nacionalidad que aspire a destinos independientes. 


Quienes se apresuran a criticar el hecho, evidentemente lamentable, de 
que nuestra juventud se orienta solo a la burocracia administrativa, debe 
tener presente que dicha empleomanía es debida en gran parte a que el 
comercio y la industria se hallan en manos de judíos, japoneses, levantinos, 
etc, no ofreciendo, por lo tanto, posibilidad para los nacionales. 


Es de desear que la resolución suprema de 13 de enero de este año no 
sea aprovechada por los asiáticos y judíos para obtener su naturalización 
como peruanos. Esperamos que una estricta aplicación de las disposiciones 
legales garantizará los intereses nacionales. 


Esto es, librar a nuestra patria de la succión imperialista que hoy sufre y 
estimular aquellas industrias que, con altos rendimientos, convengan a la 
autarquía económica. Desde luego, puede irse de inmediato a un régimen 
fiscal que grave inteligentemente aquellos productos que favorecen desor- 
bitadamente al imperialismo extranjero pero cuya explotación, como en el 
caso del cobre o del petróleo, aun no podemos asumir directamente, Den- 
tro de algunos años, ha de terminar el convenio petrolífero que maniató 
el poder fiscal de nuestro país; para entonces será posible que recuperemos 
o gravemos libremente la primera de nuestras riquezas. El ideal es que el 
Perú, se coma pan amasado con trigo peruano y se desenvuelvan al máxi- 
mo nuestras posibilidades autárquicas, sin desconocer el imperio ineludible 
que las corrientes del mercado mundial condicionan. Precisa, también, 
tener en cuenta que el problema no estriba en producir todo lo que hoy 
se importa sino todo aquello que nos convenga económicamente pues no 
se puede distraer áreas enteras solo por capricho idealista y gravando en 
forma inconsulta nuestra economía. 
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La Unión Revolucionaria 


LA GUERRA DE LAS IDEOLOGÍAS 


LECTURAS PARA EL PUEBLO 
EL COMUNISMO, TRAGEDIA SOCIAL" 


La agitación política y social fomentada por Rusia en los últimos 4 ámbitos 
de la tierra, tiene por fin sovietizar al mundo y establecer el Comunismo como 
base de organización de los pueblos. Para llevar a cabo esta obra destructora 
de la civilización cuenta en todos los países con el apoyo de los partidos extre- 
mistas, las izquierdas rojas revolucionarias y violentas, que abiertamente o en 
forma embozada, abrazan al comunismo e inspiran sus acciones en los princi- 
pios bolcheviques. 


Los ataques de estos reaccionarios que se hacen pasar por liberales y avan- 
zados, pero que son reaccionarios porque defienden una dictadura, la clasista, 
se dirigen directamente contra la democracia y el nacionalismo baluarte de 
la organización política actual de los principales pueblos del Mundo y bases 
fundamentales de la civilización contemporánea. 


La acción disociadora del comunismo es seria amenaza a la patria y la demo- 
cracia, realidades humanas que es preciso defender para evitar que los pueblos 
se suman en las tinieblas de una barbaric trágica y sangrienta y las naciones 
giman esclavizadas bajo el yugo despótico de la tiranía más cruel que registran 
los anales de la historia. 


Frente al comunismo bolchevique hay que erigir la doctrina de la democra- 
cia nacionalista que proclama la igualdad de todos los hombres sin distingos de 
clases ni de condiciones sociales, y preconiza la sagrada necesidad de la patria. 


Los comunistas rusos y sus aliados del izquierdismo rojo quieren destruir 
la patria, es un obstáculo para su internacionalismo sectario, la democracia, 
porque se opone a su tiranía clasista. Por lo tanto, la defensa de la democracia y 
de la patria, tal es la orientación doctrinaria precisa de los llamados a combatir 
el comunismo. 


La defensa de la democracia y de la patria es doble: de un lado la refutación 
de la doctrina, quienes las atacan, desenmascarando al comunismo y ponien- 


15 Acción, Lima, 21 octubre, 1933, p.4; 28 octubre, 1933, p. 4; 31 octubre, 1933, p. 4; 4 noviembre, 
1933, p. 4; 7 noviembre, 1933, p. 4. 
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do de manifiesto el verdadero objeto de su propaganda y de otra 

demostración de la bondad de los PRE Vê la sans a 
explicando cómo la igualdad, la libertad y los derechos individuales son las 
bases de todo verdadero progreso humano y cómo es posible llevar a cabo 
dentro de la democracia progresiva, las legítimas reivindicaciones de las masas 
y establecer la justicia social, sin destruir la patria ni las instituciones fun- 


ES de la actual organización política de los pueblos civilizados del 


Las presentes líneas tienen por objeto realizar, en forma breve y concisa, 
la primera parte de esta importante obra de defensa de la democracia na. 
cionalista; la demostración de las contradicciones y mala fe que encierran 
los principios comunistas. En otro trabajo realizaremos la segunda parte: la 
explicación científica de los bienes humanos que derivan de la exigencia de la 
democracia con la patria. Por ahora nos limitaremos a desenmascarar al co- 
munismo, examinando sus principios, sus medios de acción y los verdaderos 
propósitos que persigue su propaganda disociadora. 


Principios, medios y propósitos comunistas 


pe EDS doctrinarios propalados por los comunistas son: el pacifis- 
m el internacionalismo, el antimperialismo y marxismo antidemocrático o 
clasista. 


“Con respecto a su propaganda hay que distinguir tres cosas: el ideal o prin- 
cipio que invocan; el medio a que recurren para hacerlo triunfar, y el ver- 
dadero propósito perseguido con su realización. Examinemos con ese triple 


criterio la doctrina comunista y del izquierdismo rojo internacionalista revo- 
lucionario. 


Pacifismo 


Principios- Los daños ocasionados por las guerras son tan grandes que tra- 
tar de suprimirlas es indispensable y un ideal generoso, siempre, por supuesto 
quals renadios preconiza pontra llas no causen lo palas 
les que los que se desea evitar. Los comunistas e izquierdistas revolucionarios 
se han apoderado de ese noble ideal humanitario para explotarlo en pro de 
sus doctrinas, y se presentan en todas partes como los paladines del pacifismo. 


Medio de acción.- Para realizar el pacifismo preconizaba la supresión de los 
ejércitos en el mundo, organizando una intensa campaña antimilitarista. Se- 
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gún ellos las guerras se deben, entre otras causas principales, a la existencia de 
ejércitos, de modo que sólo cuando se supriman estos, triunfará el pacifismo 
en la tierra. 


La demostración de lo que decimos está en el hecho de que estos doctri- 
narios a la vez que invocan la paz entre los pueblos predican y organizan la 
guerra de clases dentro de cada nación. Son pacifistas revolucionarios, paci- 
fistas beligerantes, que hablan de amor a la humanidad y atacan y combaten 
a sus compatriotas. 


Como se ha escrito un sociólogo francés, esta fraternidad universal del pa- 
cifismo extremista debería ser presidida de una fraternidad entre los hijos de 
la misma patria, cosa tan deseable como la otra fraternidad y de otra más fácil 
realización. Pero esta fraternidad entre compatriotas no es fomentada por 
los que preconizan con mayor intensidad la idea pacifista. Con su teoría de 
la formación en el seno de la sociedad de clases cerradas y enemigas, elevan 
barreras en lugar de suprimirlas. Desplazan simplemente las fronteras; no su- 
primen la guerra, lo que hacen es trasladarla a otro terreno, se tendrá la lucha 
e clases en vez de la lucha de naciones y con esto la humanidad nada gana, 
porque en su seno no habrá ni más paz, ni más unión, ni más fraternidad. 


Estos internacionalistas sectarios, estos pacifistas revolucionarios, que pro- 
claman la paz afuera y preconizan la guerra dentro de su país realizan una la- 
bor semejante a la que realizaría un hombre que para apagar la casa del vecino 
comenzara por incendiar la propia. Son como esos filântropos teóricos que 
pertenecen a los niños pobres de Beluquistán, o a las mujeres desamparadas 
de Borneo, permiten que la indigencia y la desgracia se entronicen en su ho- 
gar, porque no atienden a su mujer ni a sus hijos, malgastando sus rentas en 
actividades absurdas de pura vanidad o de inconfesables egoísmos. 


Así como la caridad bien entendida comienza por casa, la fraternidad ver- 
dadera, el pacifismo útil, debe promoverse y desarrollarse en el propio país. 
La armonía y buen acuerdo entre los compatriotas es primero, luego vendrá 
el resto. Hagamos patria que es la única forma honrada y efectiva de hacer 
humanidad. Lo demás son palabras, propagandas de aspecto generoso, pero 
en el fondo malsanas, que sirven para ocultar móviles de sectarismo político 
extranjerizante y demoledor. 


Este pacifismo sectario, este pacifismo rojo es una gran hipocresía, es la 
exploración de un noble ideal de humanidad con el objeto de triunfar 
políticamente y de capturar al Estado para convertirlo en instrumento de 
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intereses partidarista: 


ea aa nombre del pacifismo combaten el militaris- 
Poa peo que quieren es destruir los ejércitos porque son 
'áculo que se yergue frente a sus intentos revolucionarios e impide 
el logro de sus ambiciones. Los comunistas e i quierdistas rojos ee 
el militarismo porque necesitan desacreditar y después destruir la insti 
tución del ejército, para poder sovietizar al mundo. a 


Po i ñ imilitari 
a SE rss Rusia que hace campaña antimilitarista en los otros países del 
mundo, tiene un ejército de más de medio millón de hombres, el ejér- 
o llamado rojo, y gasta en sostenerlo más que los pueblos más ricos 


y poderosos del mundo, más Ingl i i 
ce que Inglaterra, Francia, Estados Unidos, 


¡Así es el pacifismo rojo; el antimilitarismo izquierdista! Invocación 
de un ideal generoso para engañar a los incautos y organización en el 
Os came propagandistas del antimilitarismo de un ejército 

que gasta más que los pueblos más ricos del mundo. 


Internacionalismo 


Principio. El pacifismo rojo se corona con un internacionalismo sec- 
tario y extranjerizante. 


El dns nacionalismo pretende suprimir las fronteras y hacer de la hu- 
manidad un solo pueblo de hermanos. ¿De qué país eres cú? —escrbía 
ya Epíteto. No responda al son de Atenas o de Corintio, sino como 
Sócrates: yo soy del mundo. 


El sueño de una humanidad reunida en una vasta familia no es pues 
nuevo: pero no por ser antiguo deja de ser realizable. La humanidad se 
compone de razas variadas, viviendo en medios geográficos diferentes 
gozando de situaciones económicas desiguales, llegadas a grados de civi- 
lización muy diversas. Es casi tan imposible unificar esas masas de A 
humanos, como equilibrar entre sí los climas bajo los cuales vive. 


Que los hombres se esfuercen por establecer entre los pueblos rela- 
ciones más frecuentes y cordiales, que se apliquen a suprimir entre 
ellos las ocasiones de conflictos, que se popularicen la idea de la 
solidaridad humana, nada mejor, ni más conveniente, pero que se 
sacrifiquen los intereses de su país a quimeras, aun oa: es 
absurdo, porque se hace el juego de adversarios más positivos, colo- 
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cándose como por desarme, en un estado de inferioridad peligrosa, 
es precios que los horrores del pasado no se repitan y que la interna- 
cional no se convierta en manos de sus dirigentes en un instrumento 
temible al servicio de un pueblo, el ruso, que no tiene nada de sen- 
cimental. (Contardarín, Nociones de Sociología). 


Medio de acción. El medio empleado por los comunistas y partidos afi- 
nes para desarrollar el internacionalismo, es combatir la idea de patria y 
de sentimiento patriótico. Atacan a la patria propagando doctrinas que 
la minan y realizando actos que la dañan. Los comunistas desembozados 
declaran que no tienen patria y que las patrias deben ser abolidas; los co- 
munistas hipócritas, como los sectarios del izquierdismo internacionalista 
y revolucionario proceden con más cautela, pero no pierden oportunidad 
de desacreditar a la patria y el patriotismo y de proceder en forma que la 
menosprecian y aminoran. Así, hace pocos meses hemos asistido en Lima, 
con indignado estupor a manifestaciones de un partido político en que 
flamean todas las banderas, menos la peruana, y en la que se entonaba la 
marsellesa en vez de cantar el himno nacional. 


Los izquierdistas revolucionarios son lógicos: comprenden que la patria 
es un obstáculo para el logro de sus designios, y que mientras en el cora- 
zón de los hombres aliente el patriotismo la doctrina comunista no puede 
triunfar. Por eso son internacionalistas, es decir antinacionalistas. 


Sus propósitos. El internacionalismo sin patria tiene, en el fondo por ob- 
jeto, establecer la supremacía política de Rusia sobre el mundo una vez 
sovietizado. Su lucha contra la patria tiene por fin destruir el baluarte más 
fuerte que los pueblos oponen hoy al comunismo. 


Los que predican las guerras de clases, los que quieren Capturar el Esta- 
do para establecer su predominio sectario son antinacionalistas, porque 
nacionalismo es la reivindicación del patriotismo como salvaguardia de la 
estabilidad social. Destruida la patria las diversas clases sociales en vez de 
cooperar al bienestar del conjunto, beneficiándose a sí mismo, marchan 
en desacuerdo tratando de imponer su egoísmo de grupo a la totalidad 
de la nación con años de todos. El patriotismo es la valla que impide a la 
hipertrofia de una clase social romper la armonía del conjunto, es la salud 
colectiva colocada como base de acción individual. 


El patriotismo, que es un instinto de conservación colectivo, presiente 
los daños de la teoría comunista y por eso se afronta a quienes la propalan. 
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Por eso los comunistas e izquierdistas rojos profesan el odio mortal 

baten con saña a los partidos políticos de índole nacional que no PARE 
con las sectas políticas de inspiración extranjera que, con el pretext dê 
ideas internacionales, se esfuerzan por destruir las bases mismas de la patria 


y del Estado. 
Anti-imperialismo 


Principio. Si i-imperiali i 
ipio. Si por anti-imperialismo se entiende oponerse a los abusos que 
los pueblos fuertes con los pueblos débil i-i E 
Ae pueblos débiles, todos somos anti-imperialistas, 
paoe ap dan una interpretación económica del imperialismo 
lerándolo como la expresión moderna del capitalismo, de modo que 


su lucha contra el imperialismo, es, en realidad, una lucha contra el capi- 
> es, 


Medio de acción. Identificados por los comunistas el imperialismo ci 

el capitalismo, recurren para luchar contra éste a todos los medios; Ee 
tajes industriales; paros y huelgas de masas obreras; boycot de mercado. 
rías; guerra al capital extranjero; difusión de noticias tendenciosas y fa lle 
destinadas a alarmar y organizar corridas a los bancos. Emplean daa 


palabra, todos los medios que permiten causar daño económico al país en 
al 
l p: 


e El verdadero propósito del antimperialismo comunista que es 
máscara para luchar contra el capitalismo y la propiedad privada, es 
debilia el poderío económico de los pafses democráricos, crear cl daa 
ra as e que aparecen siempre que la situación material desmejo- 
z esto lo persiguen con el fin de convertir a los pueblos en fácil presa 
le la acción comunista. La mala fe del imperialismo comunista E 
cuando se medita en la conducta que observa Rusia con los pueblos débil 
en donde tienen intereses económicos que cautelar, como wi ejem, s = 
la China. Cuando los chinos quisieron reivindicar sus EA 
ferrocarril Transmanchuriano conculcados por el imperialismo E k 
Rusia comunista movilizó un ejército poderoso e impuso a la sangre nA 
go sus conveniencias, obligando por la fuerza a que se acataran las io ue 
indisposiciones del tratado de organizar la explotación de ese EN 
Hizo que su voluntad imperara por la violencia en la China; este caso de 
imperialismo fragante es revelador. Ee 


Yes í i 
PE natural que así sea, porque el comunismo es un imperialismo formi- 
, Un súper-imperialismo que no se contenta con el provecho econó- 
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mico, sino que aspira al predominio político, tratando de sovietizar todos 
los países, es decir, esforzândose por organizar a su imagen y semejanza y 
por colocarlos bajo su control directo. Su internacionalismo preconiza la 
fraternidad entre los pueblos, la supresión de las fronteras, la formación 
de una gran familia humana, siempre que Rusia sea el padre de esa familia 
internacional y que esta acepte y establezca el comunismo como forma 


única de organización política. 
Marxismo anti-democrático 


Hasta ahora solo nos hemos referido a la propaganda del comunismo 
contra la patria pero esta secta internacional en sus asaltos a la civilización 
contemporánea, que los comunistas denominan burguesas, los ataques 
Contra el nacionalismo, sino que combaten con igual encono a la demo- 
cracia. ¿Por qué? Porque la democracia se opone a las dictaduras clasistas 

a sean aristocráticas o proletarias, a tal punto que mientras funcione en el 
mundo la verdadera democracia, no surgirá el comunismo ni ninguna otra 
tiranía de grupo. 

Por eso en la actualidad, el enemigo más vigoroso y tenaz de la demo- 
cracia es el comunismo bolchevique o doctrina del gobierno clasista. Los 
predicadores anti-democráticos revisten diferentes formas: socialismo ra- 
Mical. sindicalismo, izquierdismo rojo. Todos estos enemigos de la demo- 
cracia privada sostienen que la iniciativa individual, la empresa personal, 
la ganancia privada debe obstaculizarse, combatirse, suprimiéndose com- 

pletamente con el objeto de obligar al individuo a someterse ciegamente 
Pla organización colectiva. Es el sacrificio del individuo al conjunto, para 
convertirlo en simple rueda de un mecanismo que no puede discutir, ni 
controlar, ni modificar. 


Destruida así la individualidad, desaparecen junto con ella, todos los 
derechos, libertades, garantías y prerrogativas de la persona humana cons 
derada como un fin en sí mismo. El hombre se convierte en simple medio 
de un fin distinto y superior a él. La organización comunista del Estado 
político y de la vida económica social. 


La esencia de la democracia es la igualdad política de los individuos, el 
establecimiento del gobierno y la elección de los gobernantes por consen- 
timiento de los gobernados, mediante el sufragio universal y personal, y la 
aceptación de la ley de las mayorías, así como la de la separación de todos 
los fueros y privilegios de clases; la libertad de trabajo o sea la propiedad, 
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sin que existan más barreras para el progreso individual que las que fijan 
al ciudadano su propia capacidad y carácter. 


El comunismo destruye todos esos principios democráticos, 
magnas conquistas políticas y económicas de la civilización para reem- 
plazarlas por una dictadura clasista, la proletaria, rompiendo la saludable 
armonía de interés establecida por la democracia. Esto es perjudicial y 
arduo porque un país, una patria, una nación, no son bienes propios de 
ninguna clase privilegiada, sino el patrimonio común de todos, pues se 
hallan constituidos por el integral funcionamiento de las fuerzas sociales, 
por el equilibrio solitario de todos los intereses, 
conjunto de todas las tendencias. 


todas esas 


por el contrapeso del 


Esta verdad sociológica fundamental la desconocen los partidos políti 
cos que quieren hacer de una sola clase la esencia de la realidad social y 
convierten los intereses de esa clase en los únicos intereses del país. Esa 
disolución del todo colectiva en grupos antagónicos conduce a la auto- 
cracia del gobierno tiránico de un grupo, de una clase con detrimento de 
los legítimos derechos e intereses de las otras clases. Así en Rusia la dicta- 
dura del proletariado es una autocracia c 


omunista más feroz y sangrienta 
que la antigua autocracia aristocracia del Zar. 


Esa tendencia a los gobiernos auto 


cráticos que se perfilan en el izquier- 
dismo revolucionario contem, 


poráneo y que se traduce en el anhelo de 
capturar el Estado para convertirlo en el instrumento de dominio de un 


partido, se debe a la orientación clasista que el comunismo ha infiltrado 
en las izquierdas extremas. 


El origen doctrinario de este hecho es el marxismo que ha inducido a 
determinado grupo político a convertir el fenómeno económico como 
base de todos los fenómenos sociales y a concedérscle sólo al fenómeno 
económico importancia decisiva en sus planes de reforma social. Pero la 
sociología nos demuestra que una sociedad es un conjunto de realidades 
sociales, de fenómenos de distinta naturaleza económica, científicos, po- 
líticos, morales, religiosos, artísticos, culturales, etc., que por su concer- 
tado funcionamiento constituyen la realidad nacional total, es decir, la 
patria, y por lo tanto el desarrollo excesivo de uno solo de esos fenómenos 
hasta el punto de observar y dominar a todos los demás, produce el de- 
sequilibrio colectivo, y destruye la estabil 
ruptura de la armonía colectiva, 


dad del conjunto social, esta 
es el daño que causan los izquierdismo 
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i i ó económico 
revolucionarios sin patria y clasistas, diese el mens a 
incipi única de su actividad política, e inten: e 
en principio y norma única p EA 
Estado EE las bases exclusivamente materiales de la PO 
E i i mana. 
mando los otros elementos ideales y morales de la vida hu 


iti i hoy con- 
Porque el significado hondo de la lucha política y al Ss aA A 
templamos es la división de criterios acerca del aa aa RA 
ivilización sobre ci 
i los que basan la civilización sı 
manidad, es la lucha entre r e a 
exclusivamente materiales de los que quieren establecerla, tambi 
fundamentos de carácter espiritual y moral. 


i i ista esencial- 
Desde el punto de vista político y humano esa ia na 
i áti a extremos monstruosos; a 

mente antidemocrática lleva s > a 

indivi i da persona libre en quienes no pı i 
individuales propios de to lit } ERER 

Í, en la Constitución de la Rusia com > 
clase gobernante. Así, en : pe 
65 “Titulo XIII sobre el derecho electoral, se niega el deter a Ese E e 
elegido a las personas que emplean asalariados en el fin de pd 
i i ue no a 
en de la entrada de dinero qj ven 
rentas, a las personas que vive e ero que n T 
de su DEN tal como rentas, ganancias, de establecimientos, "E á 
| j rcio; en una palabra, 

i ss y corredores de comercio; lab 
inmuebles, a los comerciantes i pe 
lo que los comunistas llaman burgueses. ¿Qué an dE E a e 

áti i su constitución, 
íti jocrático que estableciera en ns 
=o id | simple hecho de ser obre: 
ar ni s los obreros, por el simp! 
recho a votar ni a ser elegidos ; por el ES 
ros? Pues que no era un régimen democrático sino absurdo y moi 


el lemocraci S de zar semejantes aberraciones 
Como en las democracias no se puede utilizar semejante 
políticas, los truir la democracia para poder 
l; los comunistas comienzan por des 
stablecer for e gobierno que se halla en pugna con los más ele- 
g 
establecer una forma de gol y l Pp 
mentales principios de libertad, igualdad y dignidad humanas. 


Conclusión 


jeti: su camino 
El comunismo ruso quiere sovietizar al mundo y a a 
ioti ex 
dos obstáculos poderosos: el patriotismo y la democracia. ae e e 
le ha demostrado que para lograr sus pias tienen que n rs 
j: ía internaci - 
sus ansias de hegemonia inte: j 
esas fuerzas que se oponen a a A 
i ñ ontra la patria y 
ómi or eso, campaña virulenta c 
nómica, y ha emprendido p cam le a 
instituciones democráticas. Es principio estratégico: FER É a in 
i j a 
i de se deduce que la mejor form: i 
ue el enemigo ataca, de don pean 
k propaganda del comunismo es robustecer en los pueblos la de 
nacionalista. 
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La crisi. íti i 
4 Es política de la hora presente, impone, pues un deber imperioso 
s los peruanos: salvar la patria y la democracia amenazadas por el 


que Ha capturar para entronizar en el poder 
comunismo, que intenta capti el Estado para ent do 
una diosa dictadura sectaria. 
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La Democracia, en crisis ya innegable, debe ceder el campo a una nueva 
estructura. Este concepto importa nada menos que un dilema, planteado 
al mundo por el Marxismo y el Fascismo, las dos tendencias que cobraron 
vigoroso relieve en la postguerra. 


Dueños del poder en Rusia, como consecuencia de la Revolución de Oc- 
tubre de 1917, los bolcheviques implantan la dictadura del proletariado, 
destruyen el orden social-económico existente, y se entregan a organizar la 
Revolución Mundial. 


Pocos años después, Benito Mussolini, a la cabeza de sus fascios de com- 
bate, que organizó para impedir el Asalto del Poder por los bolcheviques 
en Tralia, inicia su célebre marcha sobre Roma. Esa jornada marca el adve- 
nimiento del Fascismo, una nueva tendencia opuesta irreductiblemente a 
la Revolución Mundial que propugna el Marxismo. 


El Fascismo, con Mussolini en el Poder, es la reacción Nacional de Italia, 
frente al avance en apariencia incontenible, del Marxismo. Pero el Fascis- 
mo no puede cumplir su fin bajo la organización demo-liberal del Estado, 
ineficaz para detener el empuje del Marxismo. Entonces Mussolini des- 
truye esa organización, y crea un Estado nuevo, fuerte y capaz, “apoyado 
en una amplia base popular”; como dice Mussolini. 


En realidad, casi podría decirse que el Fascismo es una nueva concepción 
de la Democracia, porque tiende a la formación del régimen funcional: “el 
gobierno del pueblo para el pueblo”. 


El Marxismo y el Fascismo, dos tendencias antagónicas, se han definido 
ya nítidamente y el mundo tiene que optar por una de ellas. 


La ascensión de Hider al Poder, en Alemania es un formidable triunfo 
más del Fascismo. Y las reformas inspiradas en esa misma tendencia que 
Roosevelt ha introducido en Norteamérica, son demasiado elocuentes. El 
movimiento fascista, ya casi universal, lo anima el mismo espíritu que lo 
consolidó en Italia y lo sostiene en Alemania: es la reacción nacional frente 
al avance del Marxismo. 


16 Crisol, Lima, 30 abril, 1943, p. 3. 
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i La fotografía que ilustra estas líneas tiene un gran valor histórico. En ella 
= dos personajes de figuración mundial, que representan aas de 
E ndencias: Benito Mussolini, creador del i j 
ppucstas tendencias: Benito Mussolini, creador del Fascismo y jefe del go- 
b y Máximo Litvinoff, Comisario del Pu o 
o e > eblo de 
Exteriores de la Unión de las Repúblicas Socialistas Savie ae 


La foto; i 
pragna fue tomada en el espacio de Mussolini durante la visita que 
izo a Italia a su regreso de Norteamérica a Rusia 


Al áci 
E vrede tan plácidamente sentados, el uno frente al otro, nadie que 
ase j i 6 
ig) quienes son estos personajes se imaginaria que representan dos 


concepciones tan opuestas del orden social y económico del mundo en 
n 
económi di 
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De las leyes que regulan el Universo, la asociación es la más general. 
Ella no sólo se manifiesta entre los hombres, actúa también en la marcha 
del mundo, el sistema solar, en las moléculas de los cuerpos orgánicos e 
inorgánicos y aun en los animales. 


En el hombre la tendencia de asociarse es instintiva. Nace de ella la 
familia, la tribu, la casta, la comunidad y la nación. 


No es por tanto el corporativismo fascista, que en buena cuenta viene 
a ser una asociación, creación italiana ni novedad desde el punto de vista 
histórico. 


La enorme agitación política social que se opera hoy en el mundo y 
llega hasta nosotros, hace por fuerza que contemplemos la tendencia aso- 
ciativa que ha dado tan óptimos frutos en otros países. 


Desde la sherenis de la cual habla en el famoso Código de Manú de la 
India antigua: la eterie del Asia Menor y de la Grecia: el collegia artifictum 
de los romanos y las corporaciones medioevales, que sería largo analizar, 
con profundas alternativas el hombre luchó siempre para unir su propia 
fuerza a otras del mismo negocio, profesión o arte que ejercitaba. 


El maquinismo 


Fue en el siglo XVIII y primera decena del siglo XIX, con la sustitución 
de la máquina al trabajo humano que se operó un profundo cambio so- 
cial. El capitalismo sirviéndose de este poder, produjo a un costo mucho 
menor que el trabajador independiente; surgió de tal modo el asalariado. 


En realidad el capitalista aprovechó de la situación. Frente a la ignoran- 
cia mecánica del obrero, prohibida la ley de asociación, con un trabajo 
fatigoso prolongado por un horario extenuante, se creó una verdadera 
opresión patronal. El operario acosado por la miseria fue considerado 
como bestia de trabajo a la cual había de pagarse lo menos posible y 
mantenerlo siempre en la mayor ignorancia. 


17 Crisol, Lima, 6 mayo, 1934, pp.2 y 4. 
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La lucha de clases 


a on Ro m Š cet a ee de clases”, la lucha del Capital 
» ción Frances i 

pueblos y a preocupación de estadista y sociólogos Y est odio de dacs 

st senai ça a se o surgir nueva e inevitablemente la tendencia 

Ea ad lo de solidaridad para la defensa de los comunes in- 

y la reivindicación del obrero. Ese movimiento asociativo se difundió 

pese a la represión legislativa y a la persecución de los Gobiernos, a E, 


Nuevas teorías 


El ai Fer ab de cristalizarse en teorías y partidos políti- 
y n en esta forma el socialismo y el i i 
y el marxismo, el primero 
aparato de Cotrina y filosofia, i; F ión 
, pero en substancia no ino | izaci 
a per era sino la organización 
a sl de la clase trabajadora, ante la indiferencia y pasividad del 
stado frente a la opresión de la masa. 


Karl Marx 


E a sin embargo, que primero estuvo dentro de la 
a » no pudo encuadrarse dentro de una economía liberal ni del nacio- 
n ismo. Sus Asociaciones se convirtieron en Federaciones, estas en C fe 
deraiones Generales y poco después se daban cuenta de a 
lerta contra la burguesía capitali izació 
fserainernacional, Surge Caros Mare Enga apoc) PERSA que 
to Comunista y se oye la voz de: “Proletarios de todos los países, infos a 


El sociali il 
ss io E esta forma, desde su nacimiento, tendió hacia la expropia- 
Ri Pa ad capitalista en favor de la colectividad y no vaciló en crear 
os violentos para la lucha, La huelga, la más frecuentemente usada, 


fue y es hasta hoy su arma predilecta. De sus conseci tencias, hablaremos más 
y p us consecus » habl: 


Apartándonos. i 
a pues de los métodos violentos de lucha y de las agitaciones 
l adas, el socialismo ha hecho en el mundo en favor del obrero una serie 
le conquistas j 
q! que no puede dejar de reconocer en moralmente justas. 


Tuvo el Estado que 
meça Ro é a donar su pan a de pasividad e indiferencia y em- 
er un ial que remediara las causas del m: 
las aspiraciones justas del proletariado, porque tendían a A fera 
: iriado, ción moral 
y material. Este es su mayor mérito y tal vez el único. 
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Conquistas de los trabajadores 


Esta nueva legislación emprendida por el Estado, contemplaba: regulari- 
zación de los contratos de trabajo; descanso dominical; reforma del trabajo 
nocturno y prohibición para mujeres y niños; establecimiento de la jornada 
de ocho horas; instalación de oficinas que controlaran los conflictos entre 
el capital y el trabajo; leyes de jubilación e invalidez y asistencia en general 
del obrero. 


Dictadura del proletariado 


Legislando así favorablemente al obrero, debió atenuarse el odio al capital 
y la lucha de clases, satisfaciendo el programa mínimo del socialismo, no el 
máximo que pretende disolver el Estado y el socialismo revolucionario de 
Marx, que no acepta reformas, sino la destrucción absoluta de la burguesía 


y la dictadura del proletariado. 


El hecho, sin embargo, de haber conquistado ciertas posiciones, creyó 
significar para el socialismo la idea de realizar el programa máximo. En- 
gañado por las ventajas conquistadas, creyó ver una capitulación del Estado 
y la burguesía, y pensó que podría fácilmente continuar en su camino as- 
censional revolucionario. En la última decena del siglo XIX y primera del 
siglo XX puede observarse esta tendencia con caracteres más acentuados. 


Los medios de lucha 


El socialismo hizo que fueran extendiéndose las organizaciones obreras 
bajo la dirección de sus mejores líderes, hasta hacer de ellas un formidable 
instrumento de influencia política. La situación con respecto al capital se 
hizo cada día más crítica y peligrosa y los patrones hubieron de ceder mu- 
chas veces a las exigencias que se les imponía. No podía dejar de ser así, ante 
las terribles armas de que disponían sus adversarios. 


A la huelga considerada como simple medio de lucha económica, hubo 
de agregarse la huelga de carácter político, que vino a crear un estado de 
agitación y desorden público. Por otra parte, las huelgas no eran ya una 
mera abstención voluntaria del trabajo, sino una abstención forzada, im- 
puesta por la violencia de las organizaciones obreras y degeneradas por los 
desórdenes callejeros, el sabotaje y el boicot. La autodefensa económica del 
obrero fue transformada así en autodefensa material; la lucha de clases en 


forma. 
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Autodefensa capitalista 


E bien Feng al peligro, el capital trataba también de organizar su de- 
sa, ésta fue mucho menos eficaz que la de sus adversarios por egoísmo 
y resistencia a la organización. 


Papel del Estado 


Frente a esta situación gravísima, creada por la reacción socialista, el 
Estado espectaba como representante de los intereses colectivos. Cret: 
los políticos de su deber era abstenerse de la lucha, haciéndose tan sólo 
mantenedores del orden público para que no sufriera perjuicio la masa 
neutra de la ciudadanía. Este propósito hubiera sido E si la aa 
hubiera sido circunscrita a grupos aislados, para nunca en un conti a 
entre todos los obreros y todos los capitalistas, porque en este c: bien 
pe afirmarse que no hay ni categoria extraia al movimiento, bien E 
a e ral paz para ningún ciudadano. Y el Estado, por 
PTA cionista, servía de espectador impotente de esta 
ucha de todos contra todos, degenerada en guerra civil y anarquía, una 


verdadera rebelión de clas Í i 

es y categorías obedientes a un sinnú 
Berti ; iss 
sindicalismo de todo género. aae 


La Guerra Mundial 


Tal E panorama que presentaba el mundo al estallar la gran guerra que 
e Em problema superior, suspendió momentáneamente las agita- 
nes clasistas en la creencia de que al final del conflicto serían satisfac- 


toriamente resueltas las cuestion: i 
n es sociales: pero la realidad si 
fue bien distinta. E regia 


Com el advenimiento de la paz resurge con más fuerza que nunca el 
Le a los gobiernos con su envejecida teoría del Estado de- 
oli le la pre-guerra servían tan solo de espectador en la lucha. 


El problema en la postguerra 


La ocupación de las fábricas en Italia, la h i 
glaterra; la lucha dentro y fuera del N ei cite ble a 
socialista en Francia; la lucha sangrienta en Alemania, cuyas ga eds 
sindicales eran las mejor organizadas, hacían comprender a los gobiri 
su incapacidad para imponer el orden. En las pequeñas naciones de Eu. 
ropa y en América, estallaba la lucha de clases y aun la gran República del 
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Norte no fue extraña si no a revueltas políticas, por lo menos a sacudidas 
y episodios aislados. Las grandes organizaciones obreras fueron ámbitos 
de la vida nacional. Se creaban Estados dentro de los Estados y se dispo- 
nían de los servicios públicos a entera voluntad y capricho. 


La cuestión social, nacida en un principio como la redención del obre- 
ro, contra la explotación patronal, fue seguida de la intervención del 
Estado como pacificador entre el capitalismo y el proletariado, y se trans- 
formó finalmente en problema entre el Estado y las clases sociales. Se 
trataba, pues, de encontrar un sistema de Estado que impusiera el orden 
y la paz en el reparto del trabajo. 


Dejando de lado los proyectos de reforma ideados, como la participa- 
ción del obrero en las utilidades y el sistema de cooperativas de produc- 
ción, con resultados bien poco efectivos en la realidad, la experiencia ha 
demostrado bien claramente que el capitalismo y el proletariado son dos 
clases indispensables en la sociedad moderna. 


El ensayo ruso 


La revolución bolchevique de 1917 en Rusia, ha resuelto el problema 
social en ese país, de acuerdo con la fórmula radical del socialismo, su- 
primiendo uno de los contenedores, el capitalismo, y dando al otro, el 
proletariado, una dictadura completa con la socialización de todos los 
medios de producción. Pero este fácil y cómodo medio de eliminar a uno 
de los contenedores de la lucha, no resuelve por cierto el problema. El 
gobierno bolchevique, a partir de la primavera de 1921, se retira de la 
posición de su rígida teoría comunista hacia una lenta adopción de los 
métodos consagrados por la economía capitalista moderna; retirada a la 
cual el Estado soviético ha dado el pomposo nombre de Nueva Econo- 
mía Política (N.E. 


El Fascismo 


La cuestión social no puede, por tanto, ser resuelta como predica el 
socialismo, ni eliminando uno de los contendores, como se hizo en Ru- 
sia; precisa el equilibrio y la paz, dentro de un Estado fuerte, madurado 
en un espíritu nuevo, con sentimientos de solidaridad entre todos los 
factores de la producción y todos los ciudadanos por el interés común y 
por los grandes intereses nacionales. Es el sistema ideado y actuado del 
Fascismo. 
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No hemos de analizar el fascismo punto por punto en este artículo, 
porque el tema es muy vasto. El Estado Fascista actuando en la legislación 
y en la práctica del Gobierno, y revelándose sobre todo en la disciplina 
Jurídica del reparto colectivo del trabajo, es hoy la realización política del 
más justo concepto del Estado. Es además el Estado soberano por exce- 
lencia, porque es efectivamente la más grande organización de la sociedad 
que interpreta todas y cada una de sus exigencias. Y el Estado fascista para 
realizar integralmente su soberanía no necesita, como dice Spirito, de de- 
sindividualizar al individualizar al individuo ni vivir de su destrucción. 
Necesita por el contrario, su potencia, su libertad, su iniciativa. 


El Fascismo proporciona esta soberanía al Estado con sus tres grandes 
principios: el de la Nación, que señala los límites de los intereses del in- 
dividuo y es el faro que ilumina y guía en su camino a la raza; el de la 
igualdad absoluta y efectiva de todas las clases y categorías frente al Estado, 
y su subordinación a él; el de la solidaridad entre todos los factores de la 
producción y todos los ciudadanos por los mismos intereses y por los su- 
periores e intangibles intereses nacionales. 


Así el Estado Fascista, viene a satisfacer la exigencia asociativa de todas 
las clases sociales. Estado no de sindicatos, sino superior a estos. Estado 
fuerte y soberano capaz de dominar la autodefensa de las clases, de equili- 
brar y armonizar las fuerzas en el interés supremo de la Nación. 


“Todo en el Estado, nada fuera del Estado, nada contra el Estado”, tal 
es la concepción del Estado fascista, Nueva concepción de la Democracia. 
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LA DOCTRINA FASCISTA"* 
por Leopoldo Pérez Salmón 


i fas; igua teoría 
El hombre de la tierra es hoy atraído por dos pi Ja SRT Fm 
i unismo y, 
iali i us derivados como el com! 
del socialismo marxista y s Esa oro 
teoría del Fascismo. Aquella destructora y egoísta; esta constru a f T 
vadora, fermento de una nueva vida, creadora de un nuevo a pca 
al. LA una nacida en el periodo anterior a la gran guerra mundial, 
nacida después del Tratado de paz de Versalles. 


il i e fue- 
Terminando el gran conflicto, los millones de ex-combatientes qu 


on a la guerra sin saber por qué y creyendo que la guerra “harfa al O 
p aia en la democracia”, se dio cuenta del engaño, pora a 
jior eri de la lucha fueron la desdicha y la pobreza para vencidos y 


cedores. 


5 A 
En este estado de espíritu trataron de investigar, de encontrar el origen o 


la lucha por la vida y he aquí sus observaciones: 
La presencia de gobernantes faltos de honradez y de espíritu de justicia. 


Los derechos de vida, libertad y felicidad convertidos en mitos. 


áci imi los. 
Gobernantes elegidos sin el tácito consentimiento de los pueb 


i de reunión, 
Derechos constitucionales de libertad de palabra, derecho 
libertad de conciencia, solo ficticios. 


j j s para 
Violación sin rubor por los magistrados de los juramentos hechos p: 
velar por los intereses del pueblo. 


Corrupción de los poderes ejecutivo, legislativo y judicial. 


Malignas maniobras de los compradores de privilegios, sobornadores y 
explotadores y contrabandistas. 


La batalla, Lima, 12 marzo, 1936, p. 4. 
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Loop ntp que hacian uso de sus derechos constitu- 
Represión contra los individuos que h derechi 

di 
cionales y libertad mediante el oro de los criminales más temibles. 


Libertad ió j 
de acción compleja, para los explotadores y usureros. 


Existencia de grandes monopolios, trusts ducãos absolutos de todas las 
g Pp » trusi t 


industrias y d ñ 
ao y destructores del pequeño comercio y de la pequeña indus- 


Crecimiento del costo de la vida y elevació; np ¡CCrecil o 
t 1 
o del costo de la vida y el n de impuestos, di imiente 


de los salari 0 'normes os s 
ios, no obstante, los ex 
+ mi 5 
rendimientos obtenidos por las 


Anulació; t 
ión o absorción por los grandes monopolios, de todas las patentes 


de invención de todo aquell i 
a eee lo que pudiera convertirse en bienestar y feli- 


Países dotados de múlti; 
sd ples recursos naturales, i 
plotarlos y a vivir en la pobreza y en aa. EN TARE 


Imposibilidad de éxito para los pequeños agricultores. 


Hipotecas a grandes intereses, sobre propiedades, cosechas y manipuleo 
pi > propi pi 
sobre el precio de los productos, para obligar al productor al malbarateo 


o a la imposibilidad de igui 
Erica rir le vender, por consiguiente, a la pérdida de la pro- 


Fracaso de la Sociedad di i 
le las Naciones entidad creada 
paz eterna entre los pueblos de la tierra mediante el deica) poa 
traje. 


Preparativos bélicos en 
à c grande escala de las potenci 
ciedad de las Naciones y aun de todas las A a 


Enlace completo entre el capitali: sin patri: arxismo, y el comu- 
lismo a, el m; o, y el comu- 


De todas i 

ip e y reflexiones y de otras mil más, dedujeron 

pE paa ue democracia en que vivían los países de 1789 e 

pes dn Sani que les gobiernos, no tenían de tales sino el ph 

uo ep pon an del gran poder invisible formado por ta 

PET mbres de fortuna sin conciencia y sin más Dios que el 

os 7 apoya las ambiciones y aptitudes de aquellos ho, nba à 
país del mundo, pueden o se presten, traicionando RA E 
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ciencias, traicionando a sus patrias y traicionando a sus pueblos, a servir a 
causa tan informal. 


Dedujeron también los excombatientes que se preparaba otra gran 
guerra mundial, la que a la vez que absorbería los dineros del mundo, 
debería absorber a todos los pueblos del mundo, para esclavizarlos y po- 
nerlos como bestias de carga al servicio de un solo amo todo poderoso: 


el Capital sin patria. 


De aquí, que, al nacer el Fascismo, doctrina de verdadera democracia, 
de libertad consciente y de justicia eminentemente cristiana, fueran los 
ex-combatientes de todos los pueblos, los testigos de todos los heroís- 
mos y todas las traiciones de cuatro largos años de lucha, los que asimi- 
laran y difundieran la nueva doctrina redentora. 


Y ha sido así como excombatientes vencidos y vencedores de países 
como Finlandia, Suiza, Brasil, Turquía, Ucrania, Italia, Bulgaria, Bélgi- 
ca, Inglaterra, Austria, Alemania, Portugal, España, Polonia, Rumania, 
ía, Holanda, Egipto, Japón, y otras naciones, han sido 


Francia, Hungrí: 
los iniciadores del movimiento y los organizadores de las fuerzas sobre 


la base de elementos militares y militarizando a las masas, porque decir 
ejército, milicia, quiere decir fuerza espiritual, justicia y patriotismo; 
porque solo exaltando el espiritualismo, se podrá vencer al grosero po- 
der materialista, que ha corrompido y agobiado a la humanidad. 


La lucha será larga e intensa, pero la coronará una victoria decisiva; 
los tiempos de justicia han llegado. Habrá que luchar contra el capi- 
talismo inhumano y poderoso y contra sus agentes diligentes como la 
falsa democracia, el marxismo, el comunismo y el liberalismo, pero 
el esfuerzo no habrá sido vano, porque las generaciones del porvenir 
comerán pan con el sudor de su frente, pero un pan lleno de dulzura y 
de justicia. 

El credo fascista con sus elevados principios de nacionalismo, discipli- 
na, religión, moral, igualdad de derechos y deberes, honradez, abolición 
de la lucha de clases, lucha contra las ideas disolventes, equilibrio entre 

el capital y el trabajos desarrollo económico, lucha contra el pacifismo 
suicida, desarrollo de la educación, estado y parlamento corporativos, 
afirmación de los valores espirituales, justicia social, disciplina social, 
bienestar social, eficiencia militar, control sobre el capital, sindicaliza- 
ción de la economía, etc. se ha impuesto en el mundo. 
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Si observ: íti 
Era mo el panorama político demócrata actual del mundo, 
Ta T gobiernos pactan, tratan, convienen, pero nada más Eo 
papel y apoyados por la fuerza ficticia de que disponen pero Td 


pueblos no los siguen, no lo: 
y s obedecen, es que est: 
s » amos en el peri 
lucha de pueblos contra gobiernos. pn 


El confli ita i i 
T. ee actual italo-etiope oanglo-italiano mejor dicho ratifica nues- 
m e gobierno francés ha dictado acuerdo con las decisio. 
oci aci ú i 
Sedah! a lad de las Naciones, un cúmulo de sanciones contra Italia, 
dm mil de franceses en Paris, envía a Mussolini un mensaje de adhesión 
a por los bulevares “abajo |. iones”; mi 
y grit las sanciones”; mientras el gobi 
Ee É ; gobierno neutral 
glés se esfuerza por aplicar severamente las sanciones, su colonia del Do- 


minio del Canadá protesta, porque ese procedimiento hiere sus intereses a 
rotestan sinceramente de las sanciones los grandes políticos y periodistas 
p! g Pp pa 


N z A 

il e do o el Fascismo cual gigante sepulturero, está cavando la fosa 

a que deberá reposar para siempre, el cadáver del corrompido viejo mun- 
» del pasado demócrata, liberal, social, comunista y capitalista sin patria 


que hace 147 años que engaña y oprime a la humanidad. 


La punta, febrero de 1936. 
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Chiloc 


Los peligrosos avances de un inteligible izquierdismo, en su morboso 
empeño de transformarlo todo, desquiciando los sistemas que norman la 
vida de los pueblos, ha dado margen para que cambien sustancialmente las 
estructuras jurídicas de muchos países. En Alemania, por ejemplo, Hitler 
se ha visto precisado a adoptar enérgicas medidas contra los órganos de 
propaganda comunista, al extremo de verse obligado a organizar un servi- 
cio completo de censura externa e interna que no permite ni cl ingreso de 
la prensa roja exportada de fuera, ni tolera que se extienda ni se produzca 
lo que se pretende llevar a cabo dentro de la nación. Otro ejemplo de la 
misma índole nos lo da Italia con la creación de dependencias especiales 
que controlan minuciosamente toda expresión de carácter comunista im- 
pidiendo la propagación de las teorías rojas. Y es que ha llegado el instante 
en que la sociedad ha tenido que cohesionarse ante el peligro que signi 
ficaba el peligroso avance de la oclocracia. El mundo busca el equilibrio 
social amenazado por los extremistas demagógicos que pretendieron in- 
vadirlo todo con tan inaceptables métodos. Los funestos resultados de la 
complacencia se han visto fructificar por desdicha en los países en que 
los gobiernos no quisieron poner a tiempo coto a tales desmanes. Hoy 
la sociedad se refugia en la bandera centrista o se acoge en el estandarte 
derechista para detener la desenfrenada carrera de las teorías disolventes. 
El fracaso de la política moscovita se ha hecho tan ostensible que, ya en 
la misma Rusia, el comunismo extremista ha dado un cuarto de conver- 
sión hacia más humanas formas de gobierno. Su solicitación de ingreso a 
la liga de las naciones es una prueba fehaciente de sus actuales deliquios. 
La práctica de sus sistemas les ha dado el convencimiento de lo irrealiza- 
ble de sus teorías. El rotundo fracaso del plan quinquenal y otras muchas 
manifestaciones más de inadaptación, ha servido para que aun los propios 
agentes del soviet se convencieran de lo ineficiente e impracticable de sus 
metodologías sociales. Frescos están todavía los recientes fracasos de los 
gobiernos de carácter extremista en Cuba y en Chile. Palpitante está aún 
La tentativa infructuosa de los comunistas españoles. Por donde quiera que 
hayan intentado la implantación de tan monstruoso teorema ha sido inva- 
riablemente el desquiciamiento desconsolador de los derechos del hombre 


19 Acción. Lima, 5 octubre, 1934, p. 2. 
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a su legítima liberación individual. El hombre no puede convertirse en 
máquina. Requiere inventivo de su vida. Precisa hallar la retribución lógica 
de su esfuerzo. Y teorías que encadenan, coartan, y aherrojan al ciudadano 
no pueden prosperar porque su ola enunciación significa el total cerce- 


namiento de las libertades que tiene perfecto derecho todo ser que vive, 
trabaja y produce, 
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Aquellos que, a título de ideología avanzada, tachan a los conservado- 
res de retrógrados, lo hacen seguramente, por apasionamiento de parti- 
do, que ya no es presumible que los hombres de relativa cultura adjudi- 
quen a los derechistas un calificativo tan injusto como falto de verdad. 


Los conservadores o derechistas son elementos que por su moderación 
y la cautela con que adoptan las reformas sociales, están en plano de ex- 
cepción favorable para los intereses del pueblo, porque antes de lanzarse 
a la aventura de una transformación institucional o estatal, por medio 
de las llamadas revoluciones sociales, tratan de que toda renovación se 
produzca dentro de los límites de un proceso evolutivo. 


El derechismo no niega las varias ventajas de las nuevas tendenci 
Tampoco se presenta como custodio del arca donde se guardan las rel 
quias del pasado. Tiene, como toda doctrina política, su avance gradual 
y tan es así que, en el país tradicional del conservadorismo, Inglaterra, 
gran parte de las reformas sociales se deben a la acción del partido de 
derecha. 


Ha de entenderse, también, que el conservadorismo reúne en sí venta- 
josas condiciones: culto acendrado al nacionalismo; estructura armóni- 
ca en la organización del Estado, vigilancia asidua sobre la economía 
fiscal y el ejercicio de derechos y deberes cívicos dentro del respeto que 
se merecen las leyes. 


Las derechas han salvado algunas nacionalidades del caos o de grandes 
peligros. Italia nos da el ejemplo con su organización derechista presidi- 
da por Mussolini, la cual como se está viendo protege tanto la soberanía 
del Estado, como el bienestar de los italianos. ¿Quién se atrevería a 
calificar de retrógrado al fascismo? ¿Quién también va negar la acción 
nacionalista de Adolfo Hitler? 


En las derechas caben los elementos sanos del proletariado. Precisa- 
mente ellos son los que más necesidad tienen de garantías para el mejo- 
ramiento de sus condiciones de vida. Y en las democracias donde el con- 
servadorismo gobierna, se ve que es donde mayores facilidades cuenta 


% Acción. Lima, 21 octubre, 1933, p. 2. 


159 


EL PENSAMIENTO FASCISTA EN EL PERÚ 


el proletariado, como en Ingl: 
E > aterra, E: i a 
decirse algo igual de Rusia, de dos Unidos, Talia; 


donde el proletariado se le h 


Pete s c etc. ¿Podría 
nde un extremismo izquierdista impera y en 
hace carne de todos los sacrificios? 


Toda 
r aa gente de orden, mesurada, amante de la concordia y el progres 
gradual, está automáticamente con las derechas a 
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Rumor insistente en nuestro ambiente político es el que se refiere a la 
posible unión de las derechas. Obvio es consignar que la lucha política 
en el mundo se realiza entre dos fuerzas que pugnan por establecer su- 
premacía a fin de rumbar la marcha de los pueblos, haciendo realidad los 
programas que propugnan. Esas dos fuerzas son las que se titulan: la de- 
recha y la izquierda, representando ésta la programación avanzada de una 
transformación radical en el orden social, político y económico; aquella, el 
paulatino avance del progreso con programas serenos, guardando con reli- 
giosidad la heredad recibida de nuestros antepasados y que representa en la 
vida de un pueblo toda la grandiosidad y la gloria de nuestras tradiciones. 
Conservar renovando, es la derecha; innovar desquiciando, es la izquierda. 
Proceso revolucionario éste evolutivo aquel. Sobre estas dos fuerzas que 
dividen los pueblos, pesa el Destino de la Humanidad. ¿Quién triunfará en 
la lucha? Los primeros triunfos realizados en países de vasta cultura, se han 
inclinado a las derechas que significan serenidad, mesura, tino, acendrado 
nacionalismo, educación espiritual que enaltezca las virtudes ciudadanas y, 
así presenciamos que en España, Alemania, Italia, países que giraban ob- 
sesionados por la campaña izquierdista, han ratificado en elecciones libres 
o con el aplauso de una política nacionalista su deseo de marchar dentro 
del marco de las leyes naturales del progreso y la civilización. Descubiertos 
los arteros planes de los partidos de izquierda, disfrazados con la piel del 
carnero para ocultar sus verdaderos propósitos anarquistas, han merecido 
el más franco repudio y la reacción vigorosa que con el lema: La patria 
antes que todo, forjará sobre bases fuertes y seguras una humanidad com- 
prensiva y buena que haga realidad los principios de: libertad, igualdad y 
fraternidad. 


En nuestro país, que a raíz de la revolución de agosto se ha operado una 
reacción violenta como justo desborde al estancamiento de once años, en 
que por la fuerza de las bayonetas y el capricho déspota, se contuvieron 
los anhelos nacional, también tenemos ese marcado problema político y 
decimos problema porque no tiene solución conciliatoria, ya que son per- 
fectamente opuestos, enemigos irreconciliables, que deben y tienen que 
llevar la lucha hasta el fin; hasta que la ciudadanía sanciones con su fuerza 
incontrastable a aquella que desee la guíe en su normal desenvolvimiento; 


21 Acción, Lima, 1 ene. 1934, p. 3. 
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hasta que el peso de una, acabe con la otra. En nuestro país, decíamos, 
tenemos esas dos fuerzas representadas en los partidos Aprista y “Unión 
Revolucionaria”. Además de estos partidos tenemos en ambos bandos pe- 
queñas agrupaciones de reciente agrupación o que existieron en tiempos 
pasados y que hoy desean, también, intervenir en la dirección del Gobier- 
no aportando sus buenos deseos, posiblemente, pero sin sus épocas, sus 
glorias, sus triunfos, su fuerza de otra hora, deseando llegar a la ciudadanía 
con propósitos sanos, sentimentales; queriendo ser acogidos porque otro- 
ra fueron grandes; pero no encuentran eco y no podían encontrarlo. El 
Perú, ese Perú tan escarnecido, tan vilipendiado, tan niño, tan sentimental, 
tan sugestionable, ya desapareció; ahora surge un Perú nuevo, remozado, 
pletórico de fe, con conciencia propia, con un bagaje de conocimientos 
y experiencias vividas, insugestionable por mezquinos intereses, deseoso 
de que se continúe la obra de bien empezada por un Hombre que se dio 
por entero en bien de la Patria y al que fulminaron las balas asesinas, por 
mano de un irresponsable. La ciudadanía, la verdadera ciudadanía honrada 
formada por el obrero, por el trabajador, aquella que exhibe jactanciosa 
su cara sudorosa, que dice a todos, lo que significa luchar por el diario 
sustento, que sabe apreciar a los buenos y los cataloga sin equivocaciones, 
se reúne listo el brazo vigoroso en fuerza innegable en la “Unión Revolu- 
cionaria” apoyando al hombre que en vida del Héroe se identificó con sus 
inquietudes, con sus deseos, con su patriotismo y muerto aquel continúa 
la lucha, sin desmayos, sin temores, sin claudicaciones, con igual entereza, 
con idéntica honradez y patriotismo. Y no transigirá con los tránsfugas, 
con los ventrales, con los que claudicaron a la muerte del jefe y no conten- 
tos con eso quisieron dividir el Partido que equivocadamente y sólo por la 
obediencia al Jefe, los llevó a ocupar posiciones que no merecen. Y no en 
un gesto rebelde e intransigente, sino valorizando su fuerza efectiva. Ven- 
gan a nosotros todos los que quieran, haciendo promesa de obediencia a 
quién con títulos reconocidos dirige el Partido: pero no pretendan alianzas 
acomodaticias que les beneficiarían con gran dezmero nuestro. En efecto, 
¿qué fuerza popular pueden aportar todos los partidos de derecha juntos, 
que quieran igualarse a la fuerza de la “Unión Revolucionaria”? Fuerza par- 
lamentaria y nada más, sin respaldo popular, por el contrario, con la aver- 
sión consiguiente que inspira el delincuente, el tránsfuga, el traidor; luego 
pues, no tienen títulos para tratar de gestionar Convenciones de Partidos. 


Índice revelador de la formidable fuerza de la “Unión Revolucionaria” en 
la República son las manifestaciones de adhesión que a diario se reciben, 
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ntusiasmo por cientos de ciudadanos a 
Jefe fundador, General Sánchez Cerro 
y reconforma el actual Jefe Dr. Luis A. Flores. Patriotismo, od 
irtudes ciudadanas, guían a todos nuestros correligionarios, quienes 
E s Comités y mantienen vivo el fuego 
de su patriótico recuerdo hacia el Héroe ado a E 
doquier llevan su palabra sincera contenida en sus inolvidables É oe, 
Día a día se acrecientan las fuerzas del Partido y día a día se acerca em 
del triunfo definitivo por de peso de una formidable mayoria que E 
nará con los petimetres y párvulos del Kindergarten SpE Y, a a a 
las pequeñas agrupaciones que con nombres de partidos E i ae de 
resucitables en la conciencia ciudadana han aparecido con buenos seb 
pero sin respaldo popular. Diputaciones anhelan esos pane sone m 
y quieren cobijarse en la “Unión Revolucionaria 3 ma ya E ni ssa 
sentimental y sugestionable se ha convertido en 2a Snes e 
pletórico de fe y consciente de sus actos. ¿Lo han oído? ¿No? ; as 
Pues recuérdenlo demócratas, liberales, nacionalistas, a a 
etc., etc. Sólo la Unión Revolucionaria es la fuerza de derecha contra el Apra, 


y no hay más jabón que el que hace espuma. 


firmados con espontaneidad y e 
quienes estimula el recuerdo del 


su propio peculio sostienen todos lo: 


Sólo los camisas negras salvarán al Perú. 
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por D.H. León A. 


Mientras los ciudadanos esperan la hora decisiva para la lucha electoral, 
los partidos políticos existentes se debaten en proponer y discutir alian- 
zas con agrupaciones antagónicas en ideología, y abiertamente opuestas 
a los pasados métodos en que los caudillos y los amos tenían como única 
divisa el mundo por medio de la bayoneta. No quieren darse cuenta que 
vivimos en una época evolucionista, el liberalismo y la autocracia, hoy no 
nada valen, solamente existen dos tendencias doctrinarias, el Fascismo 
que es sacrificio, jerarquía y corporativismo y el Comunismo, unos miran 
para Rusia y otros para la gran Italia o la aguerrida Alemania, el resto del 
mundo gira alrededor de estas dos grandes concepciones que simbolizan 
las dos corrientes predominantes de la etapa moderna. 


Mirando a fondo la realidad política del Perú, claramente encontramos 
grandes partidos que representan las dos tendencias arriba mencionadas, 
los grupos solamente se componen de Juntas Directivas, y llevan en sus 
programas, principios anticuados y postulados de molde esencialmen- 
te conservadores, es tiempo de convencernos que todo el pasado se ha 
transformado; hoy no existe sino presente y futuro, hay que mirar el 
porvenir que se presenta inquieto y cuidarse del presente angustioso, así 
como una nave, que está al borde de zozobrar en un mar turbulento y 
tempestuoso. Se avecina la jornada, que ha de dilucidar esa incógnita, 
que parece vislumbrarse llena de prometedoras renovaciones y absolutas 
garantías que armonicen las voluntades y estabilicen la vida presupues- 
taria de la nación, con progresos efectivos y con promesas utópicas € 
irrealizables que llevan como único fin el desborde incontenible de las 
pasiones; hace cada día más dificultosa, la marcha armónica de ese ideal 
noble y grande que es la mutua ayuda del Capital y del Trabajo bajo el 
control del Estado. 


Analizando la situación política del Perú, vemos en el escenario na- 
cional, 16 partidos políticos de los cuales solamente dos tienen arraigo 
popular la Unión Revolucionaria y el Partido Aprista, el que se ampara 
en decir lo contrario es un impostor de la verdad: el uno mantiene el 


= La Batalla. Lima, 25 marzo, 1936, p. 3. 
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estandarte de la revolución de Arequipa, habiendo modificado radical- 
mente su estructura, estando conforme con la evolución de los tiempos; 
es resueltamente Fascista; el otro preconiza la lucha de clases, enarbola la 
bandera de la rebelión, y su carácter es esencialmente comunista. 


El Perú felizmente no vive dormido a los avances doctrinarios de los 
pueblos curopcos y ha tenido hombres capaces de levantar el estandarte 
del Fascismo, porque ven en él la fuerza salvadora de la civilización. La hora 
de la gran contienda se avecina, y seguramente que los amantes de esta 
patria carcomida por las luchas sangrientas y arbitrarias fomentadas por 
las ambiciones personales, desaparecerán, y sobre la tierra ensangrentada 
se levantarán los nuevos umbrales que servirán de pedestal para esa nueva 
doctrina que lleva en su seno pureza, idealidad y grandeza. La hora actual 
es de lucha entre dos corrientes abiertamente opuestas y definidas. En al- 
gunos pueblos como en el Perú hay quienes todavía creen en la existencia 
de “masas neutras” que pueden mirar el combate desde el balcón para lue- 
go sumarse al vencedor, escatimando su sangre en la lucha. El “cómodo 
oportunismo” gambetiano, no cabe ya en los tiempos en que vivimos. Los 
hombres se ven precisados a definirse y tomar la bandera en uno u otro 
bando. Los que no son comunistas tienen que ser forzosamente fascistas no 
hay término medio. Todos ven en el fascismo el gran peligro, su aparición 
en ciertos países del continente americanos, lo hace mirar inquietamente el 
porvenir. Lo lamentable es que mientras las izquierdas permanecen sólida- 
mente unidas para dar en cualquier momento el golpe fatal, las derechas se 
debaten en discusiones estériles y le restan fuerza al fascismo, provocando 
el desconcierto que en estos momentos álgidos de nuestra Historia Política 
constituye un verdadero crimen. Estamos próximos a las juntas electorales, 
habiéndose dado ya la clarinada de alerta, ante la confusión idealista que 
reina en este país, que lo forman 6 millones escasos de habitantes, con un 
censo de votantes que no llegan a 400, 000, y se da el lujo de tener 16 
Partidos políticos. Pocas veces en la historia de los pueblos se verá un caso 
igual de confusión, ojalá que la ecuanimidad y la cordura ganen terreno, y 
muy pronto se cristalice en realidad la nueva estructura política que hará 
del Perú una nación fuerte, aguerrida y respetable ante el concierto de los 
demás pueblos. 
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¡NO MÁS TARADOS!? 


No más hijos enfermos. 
i los tarados. 
La sociedad está empezando a sacudirse del peso ore de 1 a 
Alemania acaba de dar el primer paso. En ese país, bajo as fear 
del nazismo, en cumplimiento de una ley reciente, se impedirá p 
; ió s jeres Os. 
científicos la procreación a hombres y mujeres enferm 


ilépti ólicos ni de 
En el futuro no habrá descendientes de epilépticos, de a 
sifilíticos en la nación alemana. Por su parte, Inglaterra va por el mis 
camino, según nos lo ha comunicado el cable, 


ió i rocura 
Tiende así la sociedad a la perfección de la especie, y E la TAR an 
aliviarse del sufrimiento que causan los seres que sa al mundo pi 
tinados a sobrellevar una existencia miserable y dolorosa. 


i imi le hos- 
El Estado del porvenir gastará menos dinero en el a d A 
os 

itales, asilos y presidios, actualmente poblados en E mpn t es 

a ¿ iene el derecho a es 
indivi degenerados. Pero ¿el Estado t a sa 
tt iéndol igui la procreación? Podría 
impi or consiguiente, la pı 

a seres humanos, impidiéndoles, por « A 
st | punto de vista de la misión tu: que, 

contestarse que sí, desde el pı s i a 

ala dcha ejerce el Estado. Porque si el Estado tiene la A a 

Fender a la sociedad contra las epidemias, tiene también el deber de 


de la acción perniciosa de los degenerados. 
i ilizació se con- 
Lo dificil del problema está en conseguir que la eolimelês no a E 
vierta en arma política y que se aplique estrictamente la ley en 
degeneración bien comprobada por la ciencia. 


2% Crisol. Lima, 30 mayo, 1943, p. 2. 
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Segura y firmemente, la raza amarilla invade las ciudades del Perú y quita 
el pan a nuestros obreros. La desacertada política inmigratoria es causa 
del hondo mal que afecta en lo racial a nuestro pueblo. ¿Cuál debe ser la 
acción nacionalista verdadera? 


En materia de política inmigratoria estamos a cien años de distancia de 
los Estados Unidos y la Argentina: no hemos logrado trazar ningún plan 
que se traduzca en la depuración de los elementos indeseables, o sea de 
aquellos que pertenecen por su categoría histórica, a las razas inferiores o 
en plena decadencia. El protocolo Wui-Ting-Fang, negociado en Lima, 
contiene disposiciones de ser burladas y condiciones de levísima impor- 
tancia. Un Estado no sólo es una teoría política, sino un conjunto de reali- 
dades cuya tendencia debe ser siempre la homogeneidad en la acción y en 
el pensamiento. Para lograr este fin, están las leyes, normas de derecho que 
controlan la vida de relación de los asociados. 


Y el Estado, el Estado Peruano ha debido, con leyes previsivas, cerrar las 
fronteras de la nación a la injerencia de elementos que lejos de contribuir 
a nuestro bienestar, adulteran y alejan el principio eugénico del mejora- 
miento de la raza. La corrompen, porque le dan escasas fuerzas vitales; o 
reducen la capacidad mental de las nuevas generaciones, cuando por ley 
biológica natural, una nación joven requiere para su progreso miembros 
que reúnan en consorcio armónico la fuerza espiritual y la potencia física. 
Gobernar no solo es poblar; es gobernar es poblar tendiendo a la selección 
de la raza y educar. 


Comenzamos a dar facilidades inmigratorias a quienes menos utilidad 
pudieron reportarnos. Mientras Estados Unidos, Uruguay, Brasil, Argen- 
tina y Chile han recibido corrientes de sangre europea, los peruanos nos 
hemos conformado con la linfa amarilla del asiático. Allá los tipos rubios 
son comunes; aquí, en cambio —y doloroso cambio— nuestras calles y 
paseos presentan una enorme cifra de niños de ojos rasgados que delatan 
su incuestionable ascendencia oriental 


No se nos hable, para disculpar, de las excelencias de la civilización china 
ni de los heroísmos de los samuráis. Los graves filósofos, artistas y poetas 


% Acción. Lima, 10 febrero, 1934, p. 3. 
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chinos pertenecen a una ya remota; veamos lo que es la China de hoy, que 
ni siquiera sabe estremecerse ante el ultraje Japonés, que le quita la Man- 
churia. Las escasas y mal armadas huestes que se opusieron al invasor, no 
representan la beligerancia y la virilidad combativa de un pueblo dueño de 
su destino. 


Los despojos de la China excelsa han venido al Perú. Y despojos que en 
su mayor parte carecieron de cultura alguna. Del Japón vienen también, en 
un ochenta por ciento, individuos de la clase campesina y proletaria, que 
salen casi como expulsados por el hambre y las necesidades varias, de su 
propio hogar. 


No nos cansaremos de repetir que la exclusión de la inmigración amarilla 
al Perú, constituiría una de las más sabias medidas de administración. Ante 
el desplazamiento de nuestros obreros, y la voracidad de los asiáticos, que 
absorben materialmente nuestras energías, dominando en el comercio, las 
industrias y en cl artesanado, tenemos el derecho indiscutible de defender- 
nos. La industria japonesa, al invadir los mercados del mundo, fácilmente 
se hace presa en nuestro mercado de suyo desorganizado. Hace lo que el 
dumping ruso en las grandes potencias industriales del mundo. 


No hay proporción alguna entre los beneficios que el Japón y la China 
otorgan al Perú. El balance que se efectuase, arrojaría una cifra de ventaja a 
favor de aquellos países. La riqueza nacional, no solo emigra a Estados Uni- 
dos y Europa, por nuestra condición de país tributario y mono-industrial; 
es materia de una verdadera exportación hacia el imperio del Sol Naciente. 


Cuando nuestros periódicos hablan de nacionalismo, base de doctrinas 
más o menos enrevesadas; cuando los hombres públicos lanzan su progra- 
ma de acción gubernativa o parlamentaria; cuando las masas populares se 
entreveran en la lucha ardiente, obstinada y hasta trágica por el triunfo de 
tal o cual caudillo, pues sólo caudillo hay hasta ahora, no encontramos un 
rastro de luz que nos prometa la verdadera política nacionalista, la única 
política de buen sentido que debemos seguir: robustecer nuestra economía, 
defendiéndola de la voracidad de los elementos contrarios, que en este caso 
son los extranjeros organizados para explotarnos; y velar por la superación 
biológica de los peruanos, para que en el futuro seamos país fuerte por la 
sanidad y vigor de cada uno de nuestros hijos. 


En el estercolero de la política se anulan las más nobles ambiciones cons- 
tructivas, sencillamente porque la política no ha sido elevada al rango su- 
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perior de la discusión serena y razonada de nuestra realidad, para pr 
ner en seguida las medidas que deben adoptarse en defensa de la naci A 
Mientras los políticos riñen, elevando el diapasón de la voz y en 
veneno en sus mentidas recetas democráticas, la administración sure 
corrompida por la dádiva y la complacencia. Se hace ostentosa rel sod 
de las punibles contemporizaciones de las autoridades y potes cuan 
do el asiático se llega a pedirles que aboguen por él. Con a sanoni 
culpable, los asiáticos tienen manos libres para explotar al puel E o 
posadas, prostíbulos, infectos tugurios, fondines donde se mata 7 a 
proletario; centros de vicio; casas de juego, comercio ilícito de nes E fas 
diversas; corrompen a la juventud y hasta la niñez; se infra en os altosy 
bajos fondos sociales; sabotean a los comerciantes e industri nea 
van acaparando las mejores posiciones en el campo del comercio, con S 
sistema verdaderamente exclusivista. De continuar así las cosas, no se 
raro que en breve tiempo más veamos fondines o cafetines de =ar en 
una de las tiendas del Hotel Bolivar. Ni la autoridad municipal cumple con 
su deben ni el pueblo tiene suficiente fuerza de voluntad para boicotear ese 
avance insolente. 


En artículo siguiente, iremos adentrándonos en las particularidades del 
peligro amarillo. 
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En todos los últimos años, las clases laboristas, los comerciantes, in- 
dustriales y hombres de estudio han abogado con energía por la aboli- 
ción de las facilidades para la inmigración asiática al Perú, convencidos 
como están de que ninguna otra ofrece tantas taras y peligros para nues- 
tro porvenir nacional. 


En setiembre de 1931 pareció cristalizarse una acción trascendental 
de parte de los elementos laboristas, que resolvieron dirigirse a la junta 
de Gobierno que regía los destinos del país, solicitando se prohibiese 
terminantemente la inmigración asiática. El memorial que sirvió de 
base a la solicitud decía en parte: 


Los gobiernos de las repúblicas de México, San Salvador y 
otros países, crecentaron por causas que son del dominio pú- 
blico la expulsión de sus respectivos territorios, de todos los 
asiáticos que en estos residían y sabiendo que se dirigirán al 
nuestro, por ser prohibidas estas inmigraciones en otros paí- 
ses, en la seguridad de que serán recibidos, ya que desgracia- 
damente los anteriores gobiernos permitieron el ingreso de 
la numerosa colonia que hoy reside en el Perú y que ha mo- 
nopolizado, puede decirse, todo nuestro comercio, infiltrán- 
dose en toda clase de industrias, desplazando a los hijos del 
país, pues es sabido que sólo favorecen a sus connacionales, 
faltando a la ley que establece que debe ocuparse un porcen- 
taje del personal peruano, lo que ha traído por consecuencia 
que se produzca el grave fenómeno de la desocupación, fenó- 
meno que jamás se había presentado entre nosotros, siendo 
también una de las causas del desquiciamiento de nuestra 
moneda por las fuertes cantidades que exportan, llevándose 
a sus países las pingues utilidades que obtienen dejándonos 
tan solo la triste realidad del desmejoramiento y aniquilación 
de nuestra raza. 


Completamente persuadidos de la grave responsabilidad en 
: A P P 4 
que incurrimos todos los peruanos si contemplamos impasi- 


35 Acción. Lima, 28 febrero, 1934, p.3. 
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bles estas inmigraciones que ponen en peligro día a día nues- 
tra nacionalidad, y convencidos de los enormes perjuicios 
que ocasionaría el permitir que sigan ingresando más asiáti- 
cos a nuestro territorio, cumplimos nuestro deber al solicitar 
prohíba terminalmente la inmigración asiática 


Esos industriales, comerciantes y ciudadanos que suscribieron dicho 
memorial no ocultaron su contrariedad por la amarga experiencia que 
dentro de sus actividades venían constatando. Pero, como de costum- 
bre, la solicitud cayó en el vacío, ante esa lenidad y acaso complicidad 
con que reciben esta clase de gestiones. 


Por eso, frente a la lenidad y complicidad, cabe el boicoteo decidido 
al japonés y el chino. El pueblo debe emprender una acción propia y 
enérgica, para poner al margen al elemento amarillo. Los comerciantes 
e industriales peruanos recibirían así un estímulo y ensancharían su 
actividad. Así se evitaría la inmigración de nuestra riqueza, pues si en 
1931 un periódico estimaba veintidós millones de soles anuales el mon- 
to de la exportación de nuestra riqueza, moneda constante y sonante, 
hacia la China y el Japón, ahora que el predominio chino-japonés ha 
crecido en forma alarmante, es de suponer que el drenaje de nuestra 
riqueza se hace en mayor proporción. Si todo peruano se abstuviese 
por lo menos de gastar treinta centavos diarios en establecimientos y 
tiendas japonesas y chinas, estamos seguros de que en un año habíamos 
ahorrado a la economía nacional una suficiente cantidad de millones, 
superior a los treinta y tantos que emigran indefectiblemente al exte- 
rior, por los canales que indicamos, y que jamás regresarán. 


Mientras más tiempo se demore en la competencia y el boicot al ele- 
mento asiático que vive incrustado dentro de nuestra nacionalidad, 
mayores serán los peligros que tengamos que afrontar, porque ahora 
estamos aún en el momento de defender el patrimonio de las futuras 
generaciones. No nos cansaremos de repetir la voz de alarma a todas las 
clases sociales: obreras, campesinas, media y elevada. Para todas subsiste 
el mismo peligro. El enemigo más serio que debemos confrontar es el 
asiático. 


¿Es posible que nuestros hombres públicos, que nuestras autoridades 
dirigentes; que nuestros partidos y toda esa gente que anda predicando 
nacionalismo puro, eche en olvido el elemental que tenemos de exaltar 
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E i Kä 
eración de nuestras cualidades nativas, 
pa te y grave problema que con la culpable 


no de la realidad este palpitan: 
indiferencia de unos y la comp! 
indefinidamente? 


y no enfoquen en el terre- 


licidad digna de castigo de otros?, ¿crece 
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FRENTE ÚNICO CONTRA LA INVASIÓN” 
por O. Alva 


Consecuentes con nuestra misión periodística, hemos venido publican- 
do alrededor de quince artículos, en ediciones sucesivas, con el objeto de 
demostrar que es preciso contrarrestar el avance amarillo en el Perú, por- 
que de seguir las cosas como ahora, ha de tardar muy poco para que nos 
convirtamos en colonia china, y más propiamente colonia japonesa, 


Si se echa de ver la enorme proporción que abarcan los negocios japo- 
neses en el Perú, la cantidad de súbditos de ese país, que ejercen industrias 
y actividades comerciales, tan bien orientadas y si se nos permite la frase, 
estratégicamente combinadas, no se hace esfuerzo alguno para compren- 
der que corremos inminente peligro de traspasar nuestra soberanía a estos 
hombres que silenciosa y metódicamente nos están absorbiendo. 


Un personaje japonés ha manifestado que nuestra compaña obedece a 
simples motivos sentimentales y a un exagerado prejuicio de raza. El sofis- 
tico argumento ha sido refrendado por otro aún más grave: ha dicho, otro 
personaje de la misma nacionalidad, que las campañas de prensa como las 
que llevamos a cabo, caen para ellos en un pozo muy hondo, porque son 
campañas que ni las toman en cuenta siquiera. Esto de por sí es ya una gro- 
sería, que manifiesta el ningún respeto que se tiene a la opinión nacional, 


No hay motivos sentimentales, únicamente. Hay motivos económicos, 
éticos y biológicos. Ya sabemos hasta la exageración que el elemento amari- 
llo no puede parangonarse, biológicamente, al elemento europeo, es decir, 
a la raza blanca. Es un hecho comprobado, que no necesita comentarios. 
Estados Unidos, con previsión admirable, prohibió el ingreso a su territo- 
rio de todas las razas inferiores, y por ello incluyó a los chinos y japoneses. 


Pero la inferioridad racial está compensada en el chino y en el japonés 
en la perspectiva que pone en el trabajo, en la frugalidad inverosímil de su 
vida, en el hábito de la economía. Por la misma desvinculación que tiene 
con los peruanos, o vinculación ocasional, de negocio apenas, no hace 
vida social, ni se esfuerza por nada que sea ajeno. En obras de filantropía, 
de asistencia social, de refuerzo a la potencia de la patria que los cobija en 


26 Acción. Lima, 30 abril, 1934, p. 7. 
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su seno, chinos y japoneses burlan casi siempre por su ausencia. Acaparan 
nuestro comercio, explotan nuestras fuentes de riqueza, penetran hasta las 
más humildes capas del pueblo, y del botín que han conquistado, una bue- 
na parte lo trasladan a su patria. ¿En qué cole; peruano se educan hijos 
de japoneses? ¿Hay ingenieros descendientes de amarillos, que se hayan 
educado en nuestros altos institutos? No, ellos han marchado al país de 
origen de sus padres, en un menosprecio de nuestro nacionalismo. 


Ha de alegarse, con infantil criterio o taimada sabiduría, que nuestra 
campaña contribuye a enfriar las buenas relaciones entre dos pueblos ami- 
gos. Nuestra campaña no va contra el Japón, ni contra la China, como 
pueblos dueños de sus destinos. Dentro de nuestra situación de peruanos, 
queremos ante todo hacer lo que hacen esos mismos pueblos frente a sus 
vecinos o a países que nada les dan, pero mucho les explotan. Las buenas 
relaciones no se cimientan a base de desigualdades, ni sirven para que un 
inmigrante haga de las suyas dentro del país que le acoge en su seno. Se 
dirá que para corregir los excesos y demasías de los extranjeros están las 
leyes del Estado, que deben ser cumplidas por las autoridades. Fuera de las 
leyes especiales, que aún no han sido dadas porque la previsión ha andado 
escasa y la complacencia ha sido mucha, las leyes ordinarias no han tenido 
exacto cumplimiento debido a factores que es indispensable discriminar y 
que precisan de una tenaz campaña de prensa que haga ver todas las defi- 
ciencias, todos los errores y todas las concupiscencias. Y fuera así mismo de 
la jurisdicción de las leyes, está el imperativo popular, que bien orientado, 
necesita hacerse sentir ante los funcionarios correspondientes. 


Es también necesario, por eso, que se vaya educando a nuestro pueblo en 
la escuela del verdadero patriotismo, el cual no consiste sólo en gritar a voz 
en cuello ni a adoptar posturas de índole política. Está en el discurrir cons- 
ciente de la vida, evitando peligros propios y los que afectan a la patria. 
Cada día que pasa debe conquistarse un adepto más a favor de la doctrina 
de lo que conviene hacer y lo que corresponde rechazar. 


Cuando hemos sostenido el principio de que el peruano debe abstenerse 
de concurrir a los establecimientos japoneses, siquiera por favorecer a los 
establecimientos nacionales, no hemos atentado contra las buenas rela- 
ciones con el Japón. Damos la voz de alerta, ya que de la multiplicación 
creciente de los establecimientos japoneses, la mayor parte de los cuales no 


observa nunca los dictados de la ley, es cuestión del favor que le dispensa 
el público, y; nada más. 
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Vemos en los corrillos callejeros, en las esquinas donde se venden perió- 
dicos, en los centros de trabajo y en las conversaciones familiares, que hay 
numerosísimas personas que reniegan de la influencia amarilla en el Perú. 
Asistimos a la protesta rumorosa, a veces contundente, contra RE 
pertinaz y arrolladora manera como chinos y japoneses van dominan oen 
el Perú cerrando a los nacionales todas las posibilidades en el futuro; aho 
mos que la gran masa popular no es afecta ala preponderancia sata sin 
embargo, es de ver que los establecimientos Japoneses, llámese cafetines, 
tiendas de comercio, fábricas, pulperías, etc. están visitadas por Pain 
¿Por quê?, dirá un japonés. Porque no hay la suficiente educación de que 
blo, porque confusamente ve el peligro de una absorción del ne e su 
soberanía, pero no llega al análisis específico, a aquel que como el estrago 
de una embriaguez hace ver luego el error en que se agita y vive. 


Todos los pueblos jóvenes, y aun los que han soportado el peso de a 
de civilización, buscan corrientes de sangre vigorosa y fuerte para que las 
nuevas generaciones sean valores positivos. A nadie que no sea a nosotros 
seguramente, se le ha ocurrido darle a las corrientes inmigratorias del Asia 
la importancia de que carece. 


La misión de la prensa es llamar la atención de los poderes públicos hacia 
La necesidad de resguardar con medidas oportunas y atinadas, los vitales in- 
tereses de la nación; y contribuir a que el pueblo abra los ojos a la luz de la 
verdad y de la propia conveniencia, antes que cederla, dócil y torpemente, 
a la conveniencia de los menos. 


Esta es la razón de nuestra campaña antiasiática y particularmente, de 
nuestra campaña antijaponesa. 
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LA ORGANIZACIÓN PARTIDARIA 
CREO EN EL CERRISMO TODOPODEROSO” 


Creo en el Cerrismo Todopoderoso, creador de las libertades y de las 
reivindicaciones todas de las masas populares, en Luis M. Sánchez Cerro, 
héroe e invicto paladín nuestro, que fue concebido por obra y gracia del 
espíritu del civismo... padeció bajo el poder abyecto del oncenio.... juzgará 
a los vivos internacionalistas y a los muertos apristas. Creo en la resurrec- 
ción de un Perú Nuevo... 


= “Credo cerrista. 1 octavilla, sin fecha (1932)" en: Volantes: 1930-32. 1-108. Bib, Nac. Sala de 
Investigaciones. 
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LA PALABRA DEL JEFE 
por Luis A. Flores 


Discurso del 8 de diciembre de 1933” 


La Unión Revolucionaria, formidable fuerza nacionalista, es el dique que 
se opone a todos los derrotismos. Al principio disolvente de la lucha de cla- 
ses, oponemos la armonía nacional. En nuestras filas tienen cabida todos los 
grupos que integran la nacionalidad, entre los que aspiran a hacer funcionar 
la cooperación. Como partido de base popular, con dirigentes jóvenes, com- 
prensivos del aliento renovador de la época contemporánea, aspira a realizar 
obras positivas, libre de toda demagogia. El bienestar del pueblo peruano, 
apartándolo del oportunismo verbalista del pseudo izquierdismo y dándole 
el standard de vida que necesitan dentro de las posibilidades nacionales, Res- 
petamos el concepto de propiedad como resultado del esfuerzo individual y 
como función social que contribuye al bienestar de todos. Oponiéndonos 
al materialismo marxista que todo lo subordina al fenómeno económico, 
queremos exaltar los valores espirituales y los rasgos sustantivos del pueblo 
peruano. Abominamos, pues, el pesimismo derrotista, el nihilismo abolicio- 
nista y la crítica decadente; nuestro credo optimista crea como principios 
indestructibles el amor a la patria, el orgullo nacional, el respecto por la fe 
religiosa, por la honradez, por el valor y por todo lo que representa supera- 
ción espiritual frente a la degeneración y a la cobardía. En este sentido, que- 
remos, antes que fines materiales inmediatos, operar una revolución moral, 
considerando que todos los males del Perú derivan de la falta de virtud de sus 
hombres. Propiciamos un riguroso control de la instrucción y de la prensa. 
Negamos la misión educadora a quien carezca de capacidad moral. Así, sin 
extensos desarrollos programáticos, sin promesas irrealizables, fijamos sucin- 
tamente nuestro ideario, nuestra posi ión y nuestros propósitos. 


Discurso del 30 de abril de 1934? 


(Después de recordar las glorias de Sánchez Cerro). El Partido que Sánchez 
Cerro fundó, rehace sus filas, se disciplina y se purifica. Todo aquello que 


—— 
= En: Basadre, Jorge. Historia de la República, T. XIV. Lima: ed. Univ., 1968, p. 160. 
= Acción. Lima, 9 mayo, 1934, p2. 

Crisol. Lima, 6 mayo, 1934, p.3. 
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fue agregado ocasional, hace bien en buscar refugio en otra parte, y los que 
no se marchen, serán echados. Basta ya del político profesional, comerciante 
y comodín. [...] 


Y porque no vivimos de espaldas a la realidad, sino en tono con la hora, 
estamos dando al partido nueva estructura. Democracia y liberalismo, son 
doctrinas del pasado. Las viejas clases conservadoras y burguesas se debaten 
en la impotencia frente a gravísimos problemas. Un nuevo concepto se tiene 
hoy de la vida y sobre él se están elaborando nuevos Estados y nuevos pueblos. 


La vida no es reposo ni tranquilidad, es rudo e incesante batallar; sólo a 
fuerza de energía, de carácter y de voluntad se conquista la victoria; no es 
un dolor el sacrifício, la vida que debe ser elevación, conquista, a veces se da 
gustosa en nombre de ideales eternos. 


Ya no puede vivir el hombre dentro del marco de la sociedad actual... Los 
complicados problemas de la hora, exigen soluciones rápidas que no se com- 
paginan con la rigidez de las fórmulas consagradas... Grandes palabras han 
perdido su sentido. Nadie habla ya de libertades irrestrictas. El Estado reco- 
bra su poder. El gobierno, gobierna. La lucha de clases que desmembra a los 
pueblos, no es permitida. Capital y trabajo marchan unidos. El derecho de 
propiedad tiene su límite: el interés social. 


Vivimos por fortuna en un momento de plena tensión espiritual y la hora 
es propiciada para nuestro anhelo. Además, somos la mayoría del país y a 
nuestra obra se vincula estrechamente el nombre glorioso de Sánchez Cerro. 


Señores: 


La Unión Revolucionaria, la auténtica fuerza popular que rodeó desde los 
primeros instantes al caudillo, que gozó con sus glorias deslumbrantes y se en- 
terneció con sus dolores, viene hoy en religiosa peregrinación hasta su tumba. 
En el primer aniversario de su muerte ignominiosa, trae su múltiple homena- 
je: cariño que es pasión; protesta que es ansia ardorosa de justicia; fe, que es 
profunda convicción de que el espíritu sanchezcerrista dominará alguna vez 
el Perú. 


Con la diestra en alto” 


¡Con la diestra en alto 


% Acción. Lima, 30 abril, 1935, p.1. 
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Pasan las falanges de acero y basalto 
Portando en la mano 
La antorcha lumínica del fascio peruano! 


Aunque no lo creamos la verdad es esta: la peruanidad apretada en torno 
de la común bandera de la Unión Revolucionaria, saluda a su nueva y fe- 
cunda primavera, y guiada en su ruta indestructible por el espíritu de su jefe 
fundador, marcha hacia la meta de sus destinos, sustentada y propulsada por 
su mentor de hoy, el Dr. Luis A. Flores, alma mater de un movimiento de 
reconstrucción nacional y de anhelos prolerarios... 
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LA MISIÓN DE LOS CAMISAS NEGRAS” 


Si se pudiera borrar de nuestra historia muchos sucesos de los que he- 
mos presenciado en los últimos años, si fuese lícito mirar con indiferencia 
la posibilidad de su repetición; los ciudadanos honrados, amantes de las 
instituciones, respetuosos de la soberanía nacional y convencidos de que el 
orden es la primera condición de la existencia social y de la libertad misma, 
no habrían pensado en organizarse como lo han hecho. 


Pero, nunca como ahora se puede decir, con tanta exactitud la inexorable 
ley de Darwin “que la necesidad crea el órgano”. Una dolorosa experiencia 
nos advierte que es preciso defender las instituciones e impedir que nos 
hundamos en el caos, borrar las diferencias sociales, no con las viejas y 
absurdas teorías de Carlos Marx que predican la odiosidad y mantienen la 
lucha de clases, sino por el contrario, en vez de tenerse mala voluntad reci- 
procamente, hacer que esas clases se conozcan, se compenetren, se ayuden 


entre sí bajo el poder del Estado. 


La Unión Revolucionaria, que congrega en el seno de sus camisas negras 
a los hombres idealistas patriotas venidos de todas las esferas, constituyen 
el germen de una gran obra: la unión de los obreros, de la clase media y de 
lo que llamamos sociedad. Es una escuela de sacrificio, de unión, de soli- 
daridad, en defensa de los principios básicos de la nacionalidad, la familia, 
el hogar, el trabajo libre. En sus filas no hay cábalas, ni complots ni tramas 
políticas, no acepta sembrar odios ni crear divisiones y despreciando la ca- 
lumnia y el insulto, avanza en la tarea de disciplinar sus hombres y cultivar 
sus ideales de orden y civilidad. 


Si por Ejército se entiende ese núcleo de ciudadanos, cuya noble profe- 
sión es la defensa del país y sus instituciones, los camisas negras no sola- 
mente lo respetan, sino que se hallan dispuestos a marchar con él, a servir 
los mismos intereses. 


El Ejército no puede aceptar ninguna solidaridad con los audaces que 
propugnan el desquiciamiento del orden económico y moral del país, de 
los que desean el régimen de la libertad absoluta, en el cual se amparan los 
cabecillas y comienza ya hacer crisis en muchas partes del mundo. 


3 Crisol. Lima, 30 abril, 1936, p.3. 
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La organización espontánea y entusiasta de los camisas negras, es pues, 
una garantía para los gobiernos constitucionales, un apoyo firme y leal y 
un auxiliar valeroso para el Ejército. Hay en sus legiones una fuerza diná- 
mica de defensa y regeneración del organismo nacional, que radica en la 


AE noción de patriotismo que nuestra historia injertó en las venas de 
la raza 


Unidos en un solo ideal sobrepuesto a todo, los camisas negras cons- 
tituyen el baluarte más firme de la nacionalidad y la base más sólida del 
orden político que es la fundamental del progreso, el orden social que es 
su consecuencia y los que resume la vida del país en un solo precepto: el 


Derecho y la Ley. 
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DECÁLOGO DEL COMBATIENTE*” 


10. 


Amar a Dios y a la Patria sobre todas las cosas. 

Rendir el homenaje de respeto que se merecen los grandes 
hombres y los grandes hechos de nuestra Historia, 

Impedir que se tome el nombre de la Patria para satisfacción de 
ambiciones personalistas. 

Vigilar la integridad de nuestro patrimonio territorial, fulminando 
a quienes quieran conculcarlo. 

Mantener vivo el espíritu del pueblo para la consecución de 
empresas netamente nacionalistas. 

No dar tregua al adversario político, que se enfrenta al Partido. 
Asediarlo en sus proposiciones. Vencerlo. 

Sostener por todos los medios el principio fundamental de la 
organización y la disciplina. 

Buscar siempre el puesto de peligro en la lucha, dando ejemplo de 
abnegación y de fe. 

Enaltecer la memoria del general Sánchez Cerro, fundador del 
Partido y libertador de la nacionalidad. 

Tener en cuenta que, en el Partido Unión Revolucionaria, partido 
nacionalista por excelencia, NO HAY TRAIDORES. 


*2 Acción, Lima, 10 febrero, 1934, p4. 
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NACIONALISMO AUTÉNTICO” 


El esfuerzo del trabajo nacionalista, en todos los campos de las activi- 
dades humanas, es lo que ha conducido a los pueblos por el camino del 
progreso al esplendor de la civilización. 


Los fenómenos de la crisis económica agudizan la difícil situación del 
trabajo y en particular es la desocupación lo que ha obligado a la mayo- 
ría de los gobiernos a dictar medidas tendientes a aliviar, aunque sea en 
parte la dolorosa situación de los que no trabajan. 


La Unión Revolucionaria, poderoso partido mayoritario de las masas 
populares, es la única organización en el Perú, que ha sentado firme- 
mente los principios ideológicos del auténtico nacionalismo peruano y 
lleva como cuestión previa en su programa doctrinario, la solución na- 
cionalista de todos los problemas que se relacionan con el trabajo. 


Basándose en el postulado de su doctrina: todos los seres humanos tienen 
derecho a la vida y al trabajo, el PU.R. sostiene que es el Estado quien 
está en el deber ineludible de procurar ocupación a todos los ciudada- 
nos. 


La función del trabajo, que como elemento activo interviene en co- 
laboración con el capital en el campo de la producción, crea deberes y 
derechos para ambas partes. Los derechos de los que trabajan son eco- 
nómicos, sociales y políticos. 


Sin embargo, las corrientes utilitarias de nuestra época hacen pre- 
dominar los intereses económicos de las clases trabajadoras dándoles 
preferencia sobre sus intereses sociales y políticos. En consecuencia, el 
problema principal del trabajador ya sea proletario o profesional es el 
que se relaciona con sus intereses económicos y es bien sabido que en 
la práctica y la realidad, estos intereses se resuelven con los valores con- 
cretos de los hechos y no con las palabras abstractas ni teorías utópicas. 


El viejo sistema del trabajo planteado por el materialismo histórico 
de Marx, económicamente no resuelve nada; hace por el contrario más 
dura la condición del obrero al perder su libertad y cambiar su actual 


33 Crisol. Lima, 12 abril, 1936, p.3. 
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jefe o empresario por la dictadura del nuevo y terrible amo, el Esta- 


do-empresario o mejor dicho la verdadera explotación del hombre por e 
Estado-marxista. 


EEE Snes del nacionalismo autêntico que propugna el PU.R. 
je Ss simplemente las cuestiones del trabajo sobre las bases de justicia, 

ES y cooperación, única forma de obtener cl bienestar general de los 
que laboran bajo la garantía del Estado. 


El nacionalismo, reconoce personería a las asociaciones o sindicatos di 
obreros, empleados y profesionales, agrupaciones que representan los | a 
gítimos derechos y aspiraciones de las masas laboristas, pero excl é al 
mente a los sindicatos internacionales marxistas, do de es de E 
lidad, y que atentan contra el capital, porque en el trabajo es materi: PE. 
imposible prescindir de este último factor. nad 


Establecemos, pues, concretamente que todo lo relativo al trabajo, debe 


a ia equidad por organismos tripartitos integrados por el traba- 
+ el Estado y el capital, estrechamente unidos en mutua íproca 
cooperación. ES 
ico nam es la ley natural “del hombre y este proceso evolutivo de 
pi n se lo comunica objetivamente a la transformación de todas las 
cosas que le puedan producir mayor suma de bienestar, más llegar a | 
lución de mejorar las condiciones del trabajo del hombre, jamás se podrá 
conseguir con los cambios radicales izquierdistas en los satena vig Se a 
Solo se conseguiría la alteración de los valores quedando persistente y aun 
agravándose las condiciones futuras del trabajo. hizo aaa 


La mejora evolutiva de las condiciones del trabajo, dentro de las posi 

bi idades del país, solo se conseguiría con la adaptación de los co E 
científicos métodos que propugnamos, única forma, lo repetimos, no $ 
de mejorar las condiciones del obrero sino incrementar y dar garantías al 
incipiente capitalismo nacional. EN 


Contemplar y desarrollar con los propios intereses, todos los puntos hi 
antagónicos, que se relacionan con el trabajo de todas sus ES tal T 
Organizaciones Nacionalista del Trabajo, que propugna el partido de las 
masas populares, la Unión Revolucionaria del Perú. apay 
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EL ESTADO CONCILIADOR* 


La U.R. en su plan de reforma económica-social, se propone crear una 
organización capaz de sostener que el funcionamiento del Estado, los in- 
tereses de un individuo cualesquiera sean aproximadamente iguales a los 
que de cualquier otro, sin distinción de privilegios o de influencias econó- 
micas. Y rechaza el principio marxista, que sostiene que la evolución de 
la sociedad, representa una lucha perpetua para el restablecimiento de esa 


igualdad. 


Combate toda idea acerca de la estatalización de la producción y, aboga 
por la extensión de la actividad e iniciativas privadas, pero sostiene im- 
prescindible necesidad de la intervención del Estado en ellas, como único 
medio de descartar radicalmente del problema de la distribución, el egoís- 
mo individualista de los productores, ya sean estos patrones u obreros, 
en beneficio del interés colectivo nacional. La U.R. reconoce y respeta el 
principio que sostiene que la libertad de los individuos para manejar sus 
negocios no debe ser abogada, pero les recuerda, que la inviolabilidad de 
esos principios y de esa libertad tiene sus límites donde comienzan los inte- 
reses y los derechos de los más. Por esto reconoce como condiciones básicas 
para que su gobierno pueda ser beneficioso, cuidar que mo sólo los intereses 
de unos pocos sean protegidos, sino que también el bienestar y los derechos de 
los más, se conserven y se respeten. 


Por ejemplo en el sector de la producción, la U.R. en su nuevo plan 
económico establece de hecho la diferencia entre los productores de mer- 
cancias y productores de servicios, llamados de utilidad pública, por estar 
estos investidos de un carácter público, que los hace por consiguiente im- 
prescindibles e indispensables para el desarrollo de las actividades diarias 
de los individuos en su conjunto social. 


Sin embargo, es innegable la escasa o ninguna presión de los gobiernos 
para imponer a esos productores una reglamentación de control que, sobre 
bases equitativas y justas, fije la valorización de sus tarifas y la eficiencia 
de sus servicios, ha hecho que el egoísmo incontrolado de sus dirigentes, 
quede hasta hoy; como un acuerdo público, para la libre explotación de sus 
actividades, dejando a un lado los intereses de la colectividad necesitada y 


™ La Batalla. Lima, 12 marzo, 1936. p. 4. 
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dándose así margen para sobrecapitalizar sus equipos en cantidades mayo- 
res a sus inversiones iniciales y exigir de los obligados consumidores, por 
medio de elevadas tarifas, el pago de intereses sobre una capitalización en 
la que no han invertido el capital sustancial que indican. 


Para conseguir sus fines, esos productores lanzan a la balanza el peso de 
su enorme influencia, sin preocuparse de las repercusiones, que esos abu- 
sos contra los derechos de las clases necesitadas originan en contra de sus 
propios intereses y en contra de los elementos sanos de la clase capitalista. 
Abusos que hacen carne y explotan fantásticamente los exaltados apóstoles 
del izquierdismo, para incitar el odio, inyectar el veneno y alimentar la 
lucha contra el capital. Sin distinguir maliciosamente, que no es el capita- 
lismo el malo, sino las interpretaciones egoístas, los abusos y las extorsiones 
que los malos dirigentes de éste, vienen inescrupulosamente cometiendo. 


Tarde o temprano, la conciencia tendrá que pronunciarse y probará que 
las tendencias capitalistas en el Perú entero no son el resultado de convic- 
ciones doctrinarias marxistas, sino reacciones sicológicas, impulsos nivela- 
dores de los que reclaman no el principio marxista que justifica el latroci- 
nio; sino el principio nacionalista, que sostiene el derecho al equilibrio de 
la justicia para todos, como único medio pacífico de asegurar el bienestar 
tanto económico como social de las clases trabajadoras menos favorecidas. 


Paralizar hasta el límite el factor individualista inculcado en la mente de 
los productores por las teorías del demo-liberalismo económico, prevenir 
la captación de utilidades excesivas, a expensas de los trabajadores y consu- 
midores, asegurándoles a estos el disfrute de una parte adecuada de los in- 
gresos derivados del proceso productivo, sin destruir con esto los beneficios 
y derechos de un justo lucro a la iniciativa privada, son a grandes rasgos las 
armas que ha de esgrimir la U.R. en su propósito inquebrantable de servir 
a la causa de la justicia y de la patria. 
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PROPAGANDA FASCISTA 
Carlos Miró Quesada Laos 


LA PALABRA DEL DUCE” 


“El antifascismo ha terminado. Sus conatos son individuales y cada 
vez más esporádicos. Los traidores, los vociferadores y los cobardes 
serán eliminados sin piedad”. 


Benito Mussolini 


El 9 de julio de este año publicábamos en El Comercio un comentario 
sobre el octavo tomo de los Escritos y discursos de Mussolini, la magnífica 
obra recopilada e impresa por Ulrico Hoepli. En esta fecha el tomo octavo 
era el último de la serie. Como tal lo comentamos poniendo punto final 
al esfuerzo del impresor italiano. Ya nos habíamos ocupado del Fascismo 
en sus duras iniciales y de sus triunfos desde el Gobierno, Pero no estaba 
terminada la empresa. Un nuevo volumen acababa de ver la luz, Es el 
número nueve. Va desde enero de 1934 hasta el 4 de noviembre de 1935, 
Dos motivos esenciales nos impulsan a tratar nuevamente la producción 
oral y escrita del Duce: la necesidad de autocompletar en lo posibles las 
apreciaciones autorizadas del jefe fascista sobre el panorama político de 
Italia y luego el que durante la etapa que abarca el presente volumen se 
desarrolló la importante en tierras de África, que ha terminado con la total 
victoria de las armas italianas. Por lo demás, el hecho de que haya que 
agregar un apéndice o anexo a los trabajos anteriores demuestra que el Fas- 
cismo continúa produciendo, que se halla en acción y que constantemente 
ofrece soluciones prácticas a los problemas que afectan a la humanidad. Si 
el fascismo se hubiera estancado, se explicaría que ya no hubiera nada que 
decir. No ha ocurrido eso, afortunadamente. El movimiento espiritual y 
patriótico de los fascios de combate presenta nuevos aspectos, hoy, mañana 
y siempre. 


Hecho este exordio indispensable, nos ocuparemos del nuevo tomo sa- 
lido de las prensas laboriosas de Ulrico Hocpli. Se inicia con un artículo 
escrito por Benito Mussolini, titulado “El año 1934”. Es su artículo de- 
dicado a los Estados Unidos. Su misión fundamental es hacer un examen 
de las instituciones yanquis bajo el gobierno de Franklin Delano Roosvelt. 
Cree Mussolini que la Nira es un reflejo del Estado Corporativo. La idea 
corporativa que embarga en forma tan intensa la vida pública del caudillo 


35 El Comercio. Lima, 27 diciembre, 1936, p. 5. 
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da TE S ad da pero de todos modos 
+ À a de que Roosvel Í 
una renovación económica y social de ascendencia, Lo que sí resula 
E A E de en e E 
Creemos de buena fe en la universalidad del ERER an a o 
e tdi paia del mundo. Quizá. danes 
delante varios años para su io o 


Las palabras de Mussolini, al referirse al plan Roosevelt, son éstas: 


Aunque los códigos de la Nira no han alcanzado la perfección 
obtenida bajo nuestro Ministerio de las Corporaciones y que 
aumentará aún más con las Corporaciones de iS ki 
códigos siempre significan la expresión del mismo paid io, 
el cual proclama que el capitalismo en su forma actual E i 
producto del liberalismo económico, que está fuera de a 


Esta A A E? 
po nemisa sirve luego a Mussolini para dar una definición, segura- 
iment a E clara que hasta ahora hayamos leído, sobre corporativismo 
peço E E E is de control y entre los intereses de los 
los obreros, el árbitro final debe 
7 » ser el Estado, el que re] 
4 Arca $ E e 
den la justa conciliación de los intereses de las partes en a pre 
x > sE 
des ss A - La pensa del concepto es digna de ser tomada en 
conocer la base de todo movimi ivi: 
n a miento corporativista. Su | 
cu tod . Su lema 
: No existe el derecho económico del interés exclusivamente privad: 
e individual”: Ei 
Mussolini E y A 
sE dea Fo ese mismo artículo, efectúa un análisis interesante y lle- 
Mer E in o sobre la espias de la Sociedad de Naciones. Meses 
le el Duce emplearía su famos: i y 
nás ti a frase triunfal: “Con Gineb 
mien > E t 3 n Gincbra, 
agr Rania Ginebra”, que produjo el emocionado espanto del 
sapitin, ngl s tonhy Eden y el sobresalto de los franceses del Frente 
Fop! . F erpenenel prueba que Italia no se equivocó respecto a la 
cacia del organismo ginebrino, máxi i 
, máxime cuando tiene que reducir |, 
voluntad indomable de DENES 
un pueblo poderoso y co, 
q J x y compacto. Contra el deseo 
pueblo dispuesto a batirse no ha; i 
otro expediente positi 
su | 1 y pi positivo 
qu as armas, pal lo comprendió muy bien Benito Mussolini. ¡El siglo XX 
pertenece a los utópicos ni a los insinceros, corresponde a los fuertes! 
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Por milésima vez el Duce toma la palabra para apostrofar a quienes no 
tienen espíritu de sacrificio. En esta ocasión dice: “Entre todos los ene 
migos de la humanidad y entre todos los males que la afligen, uno de los 
peores es el optimismo comodón, cobarde e imbécil”. La mística fascista 
no se amolda a la sociedad burguesa acomodaticia y conformista. Su tarea 
constante ha consistido en depurar a las legiones fascistas de toda posibi- 
lidad de “aburguesamiento”, porque sabe que el día que esto ocurriera las 
banderas del Littorio estarían mal defendidas. No usa medias tintas el jefe 
fascista para expresarse en este punto. Por el contrario, dice “Un peligro 
puede amenazar al régimen. Este peligro puede estar representado por lo 
que comúnmente se denomina “espíritu burgués” esto es, espíritu de sati 
facción y de adaptación, tendencia al compromiso y a la vida cómoda”. Y 
termina con la afirmación siguiente: “El credo del fascismo es el heroísmo, 
el de la burguesía cl egoísmo”. Interesa meditar honradamente en el sig- 
nificado de estas palabras repetidas tan a menudo por el propio Duce. No 
creemos que lo haga incidentalmente. ¡Todo hace suponer que obedece a 
un plan encaminado a crear una nueva tendencia espiritual de la vida! 


Si bien es cierto que el fascismo se levanta como sólida barrera frente 
a los excesos sangrientos del marxismo, no es menos evidente que tam- 
poco tiene nada que hacer con las antiguas concepciones de los partidos 
demo-liberales. No es una reacción. Es un avance hacia el porvenir rom- 
piendo estatuas de barro y reduciendo a polvo las doctrinas de los grupos 
que hicieron maniobras en la cuerda floja de la política. La nueva Italia 
no conserva los prejuicios ni las timideces culpables que causaron profun- 
do daño a la nación italiana hasta 1922. Mussolini al referirse al cambio 
total operado en su patria, exclama: “Muchos viejos ídolos a los cuales se 
tributaba un culto supérstite actualmente yacen rotos, restos de las viejas 
ideologías democrático-liberales, en las que nadie cree entre las jóvenes 
generaciones”. 


Siendo como es el fascismo el resultado de una revolución, ha barrido del 
escenario todo lo que podía perturbar su marcha ascendente y reformista. 
Mussolini, en su discurso del 18 de marzo de 1934, hablaba de “Una re- 
volución de sacrificio y de sangre” y luego invocaba la necesidad de “una 
revolución continua”. La frase recuerda los postulados insurreccionales del 
líder rojo León Trotzky, pero mientras el primero tendía a conseguir el 
Estado totalitario, el segundo iba hacia el campo trágico de la convulsión 
mundial y proletaria. Hay un pensamiento de Mussolini que merece ser 
ampliamente conocido, pues encierra una profunda y universal verdad. El 
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Di « 
uce dice que “junto a una nueva economia se necesita una nueva moral 
Y es muy cierto. Para que un credo político reúna todas las condiciones 
ropicias a una transformación benéfica, requiere de una moral a tono co, 
[o qui E 
5 na moral a n 
a importancia de sus realizaciones. El jefe de los “camisas ne; e] 
pi j misas negras” agrega. 
Es una asamblea revolucionaria, una de aquel as que actúan con méto- 
de aquell. Ús méto: 
O y con entusiasmo para determinar en las leyes y en las costuml 
d Pp: yes y costumbres las 
transformaciones políticas y sociales que se han hecho necesarias en la vida 
e un pueblo . ¡De ahí que contados movimiento: cos imprim 
di blo”. ¡De ahi tade ovimientos históricos impriman 
duradera huella en los destinos de la humanidad 


En aleú E As 
Igún comentario anterior dijimos al referirnos a las 22 corporacio- 


nes que i i ó 
que hoy existen en Italia, que sólo se trataba de un ensayo y que, por 


lo tanto, resultaría audaz tomarlas como un: experiencia definitivam: 
» resultaría aus rl defi 
a 
realizada. Resulta, por lo mismo, 


Son estas 


a ente 
PE no, oportuno citar las palabras de Mussolini. 
Red prematuro decir qué desenvolvimiento pueda tener la es- 
e e en Ey y fuera de ella, desde el punto de vista de la 
ión de la riqueza. El nuestro es i 
a un punto de partid: 
e de la tro partida y no un pun- 
fa legada”. Tomar el corporativismo como meta de toda la ideologia 
a constituye error. Es uno de sus varios objeti 
s 5 varios objetivos, nunca el todo di 
un sistema. Se puede hacer fascismo si O 
cismo sin amoldarse fielment 
n e a las normas 
a caso en que se encuentra la Alemania de Hitler. 
es la fe, la disciplina, la “nueva moral” d 
sana cooperación de los dirigidos. 


nan Lo principal 
a e Eee de los dirigentes y la 
1 ablando de la campaña del tri 
de aci à A ¡paña del trigo, Be- 
E PE R nosotros decimos que sólo Dios puede E 
ntad fascista, los hombres y la x 
ro» » Is cosas nunca”. ¡Ese es el verdad: 

A ista, ñ verdadero 

píritu del movimiento que lleva cerca de tres lustros de existencia! 


H ' ENE 
do e llegado al conflicto con Abisinia. Es la ardua etapa de los sacri 
cios, la i égi y s 
ainia pry la pracha nacional para el régimen que llegó al Gobierno 
octubre de Durante este peri ini 
; ; periodo Mussolini pronuncia di 
cursos. No había tiem] i Er 
po para recurrir a la oratoria. Pero si i 
a . Pero si sus discursos 
son esi i i 
an an a pipaa el contenido es valioso. La intensidad del esfuerzo 
o para llevar adelante la campaña afri 
a africana provoca elogii i; 
tas. El cerco de 50 naci diia 
aciones no pudo romper la discipli; 
e Nro a s per la disciplina de un pueblo 
a victoria. El animador de toda i i; 
l esta resistencia, el hombre 
llevó la fe a muchos millones de seres fue Mussolini. Ani 


f a las disposiciones estuvieron tomadas a tiempo. Mientras Ginebra 
intrigaba contra Italia, Mussolini a 
p olini hacía mover sus soldad 

pS i 1 soldados en las arenas de 

a. Atento a todas las contingencias, pudo exclamar convenidamen- 
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te: “Prefiero que mañana se me reproche exceso, pero nunca por defecto, 
cuando están en juego la seguridad de nuestras colonias y la vida de un 
solo soldado metropolitano o indígena”. Mussolini no ocultó el porqué de 
su pretensión sobre los dominios que fueron del Negus. La expansión re- 
clamaba esas tierras, por lo tanto, había que tomarlas. Sería ilusorio buscar 
argumentaciones éticas para la satisfacción de necesidades materiales cada 
vez más sentidas. La fuerza es el argumento decisivo en las controversias in- 
ternacionales. Sólo los débiles pretenden desconocer esta verdad. La Italia 
fascista convertida en potencia, seguirá el camino de todas las potencias: la 
expansión, Inglaterra no vio con buenos ojos el resurgimiento de un rival 
peligroso. Para oponerse a los planes musolinianos invocó la moral y el 
derecho ¿podría Inglaterra invocarlos? Creemos que no. 


El Duce, en un discurso pronunciado en Cagliari, usó de fina ironía 
para quitar el biombo a una mentida indignación sentimental británica. 
Dijo así: “Imitaremos al pie de la letra a aquellos que nos quieren dar una 
lección. Ellos han demostrado que cuando se trata de crear un imperio o 
de defenderlo, no tuvieron nunca en cuenta la opinión del mundo”, La 
burla a los principios morales es incisiva y oportuna. Pero no sólo hubo 
burla, también se agregó la amenaza. “Tenemos viejas y nuevas cuentas 
por arreglar: las arreglaremos”, continuó diciendo Mussolini. Admiramos 
la arrogancia con que el fascismo defiende su doctrina contra las naciones 
más poderosas de la tierra. Y ocurrió lo que tenía que ocurrir ¡El peligro de 
guerra europea se esfumó ante la resuelta actitud de Italia y del Fascismo! 


El desprecio por la vida cómoda, eso que nosotros llamamos la místi 
fascista, permitió que la nación entera se hallara unida y firme. Por esa 
época hay dos discursos memorables del Duce: el primero, pronunciado en 
Roma el domingo 8 de setiembre de 1935, el otro durante la movilización 
general de octubre. El de Roma sólo consta de tres palabras. Posiblemente 
no hay precedente en la historia. Desde un balcón del Palacio de Venezia y 
ante un auditorio de medio millón de hombres, Mussolini exclamó: “Vos 
tireremo diritto”. La traducción es difícil, pero puede hacerse así: “Nosotros 
iremos hasta el fin”: Las tres palabras hubieran sido teatrales y rebuscadas 
en otra ocasión, pero cuando se jugaba la seguridad del país, el porvenir 
de Italia y el prestigio del régimen, tenía un sabor de insólita grandeza, 
El segundo discurso, o sea el de la movilización, es el mazazo a los países 
sancionistas, a Inglaterra y a la Sociedad de Ginebra. El lenguaje fuerte 
y contundente del Duce no deja lugar a dudas sobre la voluntad inque- 
brantable de que estaba animado. Copiamos en seguida sus principales 
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e a las sanciones económicas, opondremos nuestra disciplina, 
a riedad, nuestro espíritu de sacrificio; a las sanciones militares, 
responderemos con medidas de carácter militar, a los actos de guerra con 


actos de guerra”. Y E 
Ds Eae agregaba: “un pueblo celoso de su honor no puede usar 


Pocas horas más tarde se iniciaban las operaciones del ejército italiano 
en Abisinia y se producían las primeras victorias. El motor que movía el 
esfuerzo nacional había señalado el rumbo desde el balcón del Palacio Ve 
nezia: “Noi tireremo diritto”. Meses después Addis Abeba recibía a las tropas 
de Badoglio y en el Palacio del Negus ondeaba al viento el tricolor de Talia 
No hubo recompensa material para los triunfadores. Mussolini sólo les 
había ofrecido esto en hermosa arenga: “Debéis estar en primera línea en el 
deber y en el sacrificio, ese es el único privilegio del cual podéis mostraros 
orgullosos”. ¡Qué lejos se halla todo esto del materialismo histórico de Karl 
Marx y de la suicida indiferencia que caracteriza a los sectores burgueses! 


; Samun discurso pronunciado el 4 de noviembre termina el noveno 
n le Escritos y discursos, este noveno tomo que es hasta ahora el último 
e la importante serie que nos ofrece el dinámico Ulrico Hoepli. 
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“La victoria marxista no fue la obra del genio superior de ningún 
extraordinario caudillo, sino la consecuencia de la terrible incompe- 
tencia y cobardía del mundo burgués”. 


Adolfo Hitler 


No pretendemos presentar al público la figura de Adolfo Hitler. Sería 
tarea vana. Un hombre que ocupa la curiosidad de los reporteros, de los 
políticos y de las agencias de noticias, está ya presentado. En cuanto a su 
libro Mi Lucha, sólo diremos que no es reciente. No es u volumen reción 
salido de las imprentas; es, por el contrario, un poco viejo como fecha 
de publicación. Pero, y allí está su interés, resulta de absoluta actualidad, 
Provoca la discusión en los cenáculos políticos y está tan nuevo como si 
hubiera sido escrito hoy. Salvo uno o dos capítulos, todos los demás tie- 
nen el sello de la producción “auto date”. 


Hitler y Mussolini han sido los iniciadores de un gran movimiento so 
cial. Se explica que el marxismo, que aparenta desdeñar todo lo viejo, 
sienta un odio invencible por ambos caudillos. La campaña marxista tiene 
un siglo. En cambio, cl movimiento que preconiza ambos conductores 
de masas nació después del armisticio. A quienes hablen de doctrinas 
comunistas, como de algo muy nuevo y original, habrá que decirles que 
son retrógrados y anticuados. 


La historia dirá con su fallo inapelable si Mussolini y Hitler fueron o 
no útiles para el mundo. Pero de todos modos habrá de ponerlos en lugar 
preferente al recordar el siglo en que vivimos. Creemos que son las dos 
figuras más interesantes de Europa y será difícil que otro hombre les dis- 
pute en breve su fama. Hasta hoy Mussolini y Hitler aparecen como los 
genuinos exponentes de una evolución profunda, de un cambio de mé- 
todos y de ideología perfectamente sorprendentes. En cuanto al segundo, 
o sea a Hitler, no es posible considerarlo discípulo del primero. Los dos 
comenzaron casi al mismo tiempo su campaña y cuando el Duce hacia “la 
marcha sobre Roma”, el Führer ofrecía conferencias en las plazas públicas 
Fueron, pues, productos contemporáneos de un anhelo, abanderados de 
un deseo, sentido por enormes multitudes, que no sabían fijamente lo 


16 El comercio, Lima. 15 dic. 1935, p. 16. 
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que querían, pero que presentían una reforma. Por eso triunfaron. Adi- 
vinaron y encauzaron los sentimientos de sus pueblos y procedieron con 
oportunidad. La historia enseña que todo depende de dos factores en la 
vida política de las naciones, especialmente en sus terribles crisis: audacia 
y oportunidad. Mussolini y Hitler llegaron a tiempo y non él valor 
de llamar a las cosas por sus nombres; de allí que impusieran sus nuevas 
tendencias. Años antes, por ejemplo, e n1913, o muchos años más tarde, 
no hubieran podido quizá ganar tan considerable número de adeptos. ; 


Pero entremos en el análisis de ese interesante libro Mi lucha, del que es 
autor Adolfo Hitler. Su lectura nos llevará una vez más al SN 
de que el Führer tiene indudable atracción. Todo sabemos que la pi 
acepta enormes multitudes. El propio Hitler ha conocido cl éxito a través 
de la oratoria. Pero la palabra escrita tiene también por fuerza que con- 
seguirle admiradores. Mi lucha está bien escrito, tiene vigoroso sentido 
de polémica y pronunciado carácter de divulgación. Agresivo en algunos 
momentos, se torna luego sereno y enjundioso y penetra al fondo mismo 
de los problemas. Adolfo Hitler, el jefe supremo del social-nacionalis- 
mo nos cuenta la trayectoria de su apasionante vida pública. Libro auto- 
biográfico se convierte en el recuento de la historia de Alemania. Según 
afirma el dictador, su vida política se inició el 11 de noviembre de 1918; 
ese mismo día se derrumbaba el Imperio. Quiere decir, pues, que del Ar- 

misticio nacieron Hitler y la nueva Alemania. El uno fue el conductor de 
la obra, País y hombre se identificaron con el destino. El pueblo tuvo su 
caudillo, el caudillo tuvo su pueblo. La derrota los juntaba, y a despecho 
de la colosal resistencia de los elementos que encaraba el viejo régimen 
carcomido y triste, y de la embestida comunista, surgió la “svástica”, para 
poner en fuga a la vez que al trapo rojo, que recorrió triunfalmente las 
calles de las ciudades alemanas, entre las manos de Rosa de Luxemburgo, 


a la bandera i i ió ú 
a penso ps que mordió el polvo en Verdún y fue hecha jirones 


Pero, y allí está lo más interesante del movimiento social-nacionalista, 
no sólo se trataba de una cruzada antimarxista para resucitar el patriotis- 
mo alemán en crisis y echar para siempre a quienes tuvieron la respon- 
sabilidad de los desastres bélicos, Hitler aunó dos elementos a: 
tales en su campaña. Al lado del nacionalismo, el concepto moderno del 
Estado, la reforma integral de la economía. Si el social-nacionalismo es 
intenso en lo que tiene de lucha de muerte con las blasfemias derrotistas 
de Moscú, también lo es en su conceptuación económica, en las reglas 
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que deben encauzar la vida del Estado con respecto a los factores eco- 
nómicos. Es tan renovador en el patriotismo como en el campo de las 
finanzas. Para saberlo basta con leer los 25 puntos del Partido Obrero 
Nacional Socialista Alemán, que así se llamó en su origen el partido na 
y que fueron proclamados en Múnich en 1920 como piedra angular de 
la renovación alemana. Sus enunciados son claros; contemplan los pro- 
blemas de la ciudad y del campo y del derecho del Estado a regular las 
funciones vitales de la nación. El Estado aparece así en toda su fuerza, en 
todo su poder. No representa ni a un sector ni al otro sector de la lucha de 
clases. Se coloca en el centro. Entre el capital y el trabajo no ve ninguna 
división. Ambos son necesarios al Estado, ambos sirven al Estado, ambos 
también tienen limitaciones en bien del Estado. Claro está que para esto 
se necesita que un hombre fuerte gobierne el país. Y Hitler lo dijo desde el 
comienzo. Nunca habló de libertades ni de democracia. Condicionando 
todo en provecho del Estado, representado por un Dictador, expuso sin 
ambages que un freno sería puesto a todos los ciudadanos. Sus decla- 
raciones fueron juzgadas cínicas. Quizás lo fueron. Pero en medio del 
cinismo encontramos una enorme virtud. Quienes se enrolaron dentro 
del social-nacionalismo no podían llamarse engaño. Supieron muy bien 
que la democracia, y con ella el Parlamento, su expresión genuina, iban a 
desaparecer el día del triunfo. Pese a esta circunstancia entraron a robus- 
tecer las filas nazis. ¡Qué diferencia con la táctica traidora de una mentida 
igualdad comunista! De un gobierno del pueblo y para el pueblo, de un 
régimen de proletarios que en la práctica fue y es la tiranía sangrienta 
de un grupo, la opresión más brutal y trágica que recuerda la historia 
del mundo. Todas las promesas terminaron con la revolución, todos los 
ofrecimientos de libertad se ahogaron en un lago de sangre, en cuanto 
la Tcheka comenzó a vomitar metralla y a exterminar proletarios. Si el 
nacional-socialismo fue cínico, el comunismo es hipócrita. ¡El balance de 
deméritos morales lo hará la historia! 


Mi lucha fue escrita mientras Adolfo Hitler se encontraba preso en la 
fortaleza de Landesbergam Lech. Está divido en 27 capítulos. A través de 
sus páginas encontramos toda la doctrina social-nacionalista. En ellas va 
definiendo los aspectos de su obra política. Ante todo, es enemigo de las 
transacciones y componendas. Al respecto dice: “Tales tendimientos se 
husan (sic) a comprender que la obra social, por encima de todo, no debe 
buscar la gratitud, puesto que no se trata aquí de repartir favores sino de 
restaurar derechos”. Y continuando su pensamiento, agrega: “La psiquis 
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de la masa popular no es sensible a nada que tenga sabor de debilidad ni 
reacciona ante paños tibios". Luego añade: “Hay que hacer comprender a 
las naturalezas débiles que se trata de un caso de ser o no ser”. 


Las frases de Hitler son verdaderas sentencias que impresionan y hacen 
pensar. Se diría que forman su verdadero y saludable catecismo político. Su 
aversión a la cobardía, la que desgraciadamente tanto abunda en los par- 
tidos burgueses, se repite infatigablemente en ese libro. Su espíritu audaz 


reniega de los tímidos. Y tiene razón, ya que de ellos nada de bueno puede 
esperarse. 


Hitler dedica varios capítulos a la cuestión judía y con esto a la raza. Para 
nosotros, que vivimos tan lejos del mapa europeo, quizás nos parezca extra- 
ña su fobia incontrolada, Pero el Führer da sus razones. Para él, los judíos 
son causantes de todas las desgracias y en especial del comunismo. En este 
último aspecto no podemos menos de darle un poco de razón al jefe nazi. Si 
recorremos la lista de los demagogos y agentes rojos, veremos que los judíos 
se encuentran en número muy crecido. Hitler, enemigo del comunismo, 
no podía olvidar la participación de los judíos en esa pavorosa matanza que 
tiene su cuartel general en Moscú. 


En el aspecto internacional Hider es amigo de Inglaterra. Decimos ami- 
go, con la intención de presentarlo como propicio a un entendimiento con 
Gran Bretaña. Esto explica el reciente pacto naval celebrado en secreto y la 
posibilidad de que ambas naciones lleguen a un acuerdo en lo que respecta 
a la política de Europa. Más realista que Mussolini, Hitler sabe apreciar 
lo que vale Inglaterra. La conoce bien y comprende el partido que puede 
sacarse de un entendimiento con Albión. 


Volviendo al capitalismo, el Führer establece con claridad su vigoroso 
pensamiento. Al efecto dice: “El capital debe ser un servidor del Estado y no 
abrigar el intento de dominar a la nación”. Estando contra todos los ci reulos 
cerrados de financistas e industriales, persigue el ideal de que todas las piezas 
marchen de acuerdo con la finalidad de la máquina. En otra parte expresa: 
“El Estado no lo constituye un conjunto de comerciantes allegados durante 
un periodo determinado de tiempo con el fin exclusivo de llevar a cabo un 
Propósito económico”. Deja, pues, bien planteada su concepción moderna 
y práctica sobre lo que es el capital y sobre las limitaciones que debe tener. 


El nazismo no es religioso. No se ocupa de doctrinas de este género. En- 
contrando deficiencias en todos los credos que existen, no ataca a nin- 
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guno, por la imposibilidad de encontrar otro mejor, Su E 
siguiente: “Hasta no aparecer Un sustituto, sólo los Ri na ERA 
podrían consagrarse a la tarea de destruir lo existente”. De e Sem 
en el social-nacionalismo hombres católicos, protestantes, etc. La idea 
Dios está subordinada a la idea de Patria. 


Lo que más admira en Hitler es su nacionalismo. pia no 
dente patriotismo se encuentra en las páginas de su se i a le 
no resistimos a la tentación de reproducirla como un admirable ejemplo; 
dice así: “Un alemán debe juzgar más honrosa la ciudadanía de su fia 
aunque en ella desempeñe el oficio de barrendero, que la Ea 
un país extranjero”. En estos tiempos en que muchos ia) pa en aee 
perdido la noción del honor nacional, cuando se han pasa É el ai 
mo a la conformidad y del miedo a la total indiferencia por la sa pi ao 
y por el destino de la patria, hay que admirar a quienes a se 
pueblos por el sendero de la dignidad y galvanizan las fibras del pa 
mo por medio de la confianza en sus propios destinos. 


Este es en síntesis, Mi lucha de Adolfo Hitler, Su are spe 
de y cada vez más trascendente. Hoy que Hitler ha llegado a a pls 
de su carrera política, el libro escrito en la memoraji lurante E ão F 
adversas, adquiere caracteres de profecia y de indomable esperanza en la 
victoria. Y es tan cierto todo lo que decimos, que basta A po g a 
encono que los antinazis han llegado a sentir por Mi lue s Rea 
atacar el libro, han ido hasta querer negar a su autor diciendo que Hitler 
no lo ha hecho. Quizá lo consideren demasiado bien escrito, lo que des 


pués de todo constituye un elogio. 


Mi lucha es el compendio de la reciente historia aleros y la aldia 
exposición de un programa social. Tiene como meta aa rel Sre: g ma 
pilares dos principios: nacionalidad y patria. Con ellos con Ry 
mino al triunfo, de ese triunfo puede llegar a conclusiones cada vez más 


grandes e insospechadas. 
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“El fascismo constituye el credo más grandemente revolucionario y 
constructivo del mundo” 


Oswald Mosley 


Hay quienes afirman por pasión o desconocimiento de los hechos, que 
el fascismo es un mero movimiento local. Nada más lejos de la verdad. 
Pretender que el fascismo es una tendencia que se circunscribe a Italia y 
Alemania, acusa ausencia de estudio del problema y es dar a un asunto 
complejo una solución simplista. El hecho de que Italia y Alemania hayan 
sido los dos pueblos precursores del fascismo, prueba a las claras que se tra- 
ta de algo que no está condicionado a la raza ni a la historia, a la sicología 
ambiente ni a los anhelos propios de una colectividad determinada. Italia 
y Alemania no tienen nexo alguno que los vincule en el pasado. Tradición, 
credo, alma popular, raza y espíritu, son absolutamente distintos. El fascis- 
mo puede, pues, brotar lo mismo en un país latino que en otro sajón, en 
una república socialista, caso alemán, que en una monarquía, caso italiano. 
Le basta para producirse que existan anhelos de reforma, que la intuición 
de las masas presienta la necesidad de transformar viejos y arcaicos princi- 
pios económicos, y que el concepto de Estado fuerte, tenga un adalid que 
lo descubra y lo ponga en marcha. Nacionalismo y economía son los pi- 
lares del moderno sistema. Donde haya hombres dispuestos a defenderlos 
con honradez e ideal patriótico puede prosperar el fascismo. 


Esto es tan cierto que ya ha llegado a ser una idea universal. El fascismo, 
en las múltiples formas que adopta, según el país en que tenga que actuar, 
denota su carácter mundial. Y no podría ser de otra manera. Una doctrina 
que trata de resolver problemas que interesan a muchos países no puede 
encerrarse dentro de un solo pueblo. Cada cual lo toma, lo adapta a las 
necesidades locales, y lo perfecciona dentro de sus fronteras. Así como el 
conservadorismo, el liberalismo y el socialismo no fueron patrimonio de 
una sola nación, y conocieron momentos de auge en muchos pueblos a la 
vez, el fascismo también tiene adeptos en todos los continentes. Es un pro- 
ducto de la época, responde a las exigencias de un mundo en crisis. Sobre 
todos los puntos de contacto ideológico prima su condición nacionalista. 


—— 
37 El Comercio. Lima, 29 diciembre, 1935, p. 21- 
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Por eso es autónomo. Entre Mussolini y Hitler no existe ninguna alianza: 
tampoco habrá de existir entre los “fasciso” que surjan más tardo. La iden 
puede ser o no la misma en el campo económico. En el aspecto nacional 
la obra necesita de absoluta independencia y de iniciativa propia. Esta es la 
diferencia sustancial en lo que a patria se refiere, entre el fascismo y el so. 
cialismo. El último es internacional y obedeció y obedece consignas de los 
organismos interna nales, como lo prueba el Congreso de la II Interna- 
cional. El fascismo nace en el país que lo necesita y se desarrolla y progresa 


por el impulso de sus hijos, sin recibir i i ñ 
£ à 3 instrucciones extrañas a si 
asu historia. r 


b La presentación literaria y social de que el fascismo es sólo alemán o ita- 
liano revela obcecación sectaria e ignorancia práctica. En cualquier país que 
precise renovarse para vencer, en cualquier país que tenga su AOS en 
crisis, en cualquier nación en que sea obligatorio implantar un sistema eco- 
nómico equitativo y nacionalista, puede brotar el fascismo, desvinculado de 
todo grupo similar extranjero, Son muchas las pruebas que tenemos de ello 
para que sea indispensable hacer nuevamente hincapié en el asunto. H; 
fascismo en Irlanda, hay fascismo en Portugal. Lo hubo en su momento em 
Chile y la República Argentina, y no fue desconocido en el Brasil... 


Actualmente está madura para la propaganda fascista. Los Croix de Feu 
del Coronel Laroque no son otra cosa que fascistas. Persiguen el resurgi 
miento del patriotismo, decadente y débil, por culpa del socialismo paras 
mentario y por la influencia nefasta de los grupos rojos. A la vez anhelan 
reformas económicas, y por último claman por la urgencia de establecer un 
gobierno fuerte. Esto es en su esencia fascismo. La dictadura de los Croix 
de Feu, ya fuera con el general Weygand, con Tardieu, o con el propio La- 
roque, sería típicamente fascista. Barrería el parlamento e a me 
didas sociales y financieras, Hay otros grupos similares que están orientados 
hacia idéntico programa. Si llegaran a unirse, consa que no es imposible 
en una revolución o en una guerra, el ideal fascista del gobierno de un solo 
hombre habría llegado a la meta. Otra cosa que prueba el carácter fascista 
de los Croix de Feu es el odio que han despertado en la izquierda. El instin 
to comunista ha descubierto en las insignias de los excombatientes el peor 


enemigo para la revolución mundial del i 
nemi el proletariado y para la i 
tiranía soviética. Es SERE 


España no se sustrae a la tendencia contemporánea. En la actualidad se 
organizan tres agrupaciones de tipo fascista. Sus nombres son: la JAP, la 
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Falange Española, y el Bloque Nacional. Cada cual tiene su jefe, pero las 
caracteristicas de todas ellas son las mismas. Tienen formación militar, le- 
vantan el brazo derecho y saludan igual que los “camisas negras” a su jefe el 
Duce. Las integran jóvenes que desean que España sea “una, justa e impe- 
rial”. Su credo va contra la democracia y contra los viejos partidos. Su grito 
de combate es el siguiente: “Otra constitución y todo el poder para el jefe”: 


Hemos llegado ya al movimiento de Oswald Mosley. Resulta interesante 
y hasta pintoresco que la rancia y tradicional Inglaterra no haya podido 
permanecer al margen de la corriente fascista. País nada novelero, apegado 
a sus antiguos moldes, se interesa por la inquietud de la hora. Oswald Mos- 
ley, el jefe del fascismo inglés, ha editado un libro que se titula Inglaterra 
fascista. Es todo un programa de renovación, en que están contemplados 
en detalle los problemas del Imperio. 


nes esen- 


Mosley reconoce que el fascismo debe adaptarse a las condi 
ciales de cada país. De allí que su programa sea exclusivamente inglés en 
todos sus aspectos. Los temas económicos que trata son también úni 
mente ingleses. No pretende renovar el mundo: pretende renovar Ingla- 
terra. Inglaterra fascista es un libro original, interesante, y sobre todo, no- 
vedoso. Hace el estudio de su país desde los años de la guerra, y llega a la 
conclusión de que la juventud británica tiene muchas cosas que hacer. El 
problema de los desocupados, la organización de las colonias y el trabajo 
en las fábricas y talleres están estudiados minuciosamente. Su lema social es 
este: “En el Estado no hay cabida para el holgazán ni para el inútil”. 


El ataque más rudo en este movimiento ideológico que capitanea Mosley 
está dirigido contra el parlamento. Toda concepción fascista es por espíritu 
antiparlamentaria y el jefe del fascismo inglés no podía olvidarlo. Al res- 
pecto propicia una reforma trascendente. Quiere que el electorado decida 
la nueva forma que debe tener el Parlamento. Aquí discrepa de la “Marcha 
sobre Roma”, su idea es distinta, aunque el fin sea el mismo. Menos realista 
que Mussolini, piensa que Inglaterra puede decidir por medio de las urnas 
la muerte o la evolución del Parlamento. Tesis un tanto utópica, ya que los 

randes cambios que el fascismo representa son más que todo el impulso 
de la voluntad de un hombre que se vale de la fuerza. Confía en que su 

patria eche por la tierra en un comício: electoral solemne la estructura par- 
lamentaria de hoy. Mosley dice: “El actual régimen parlamentario no es la 
expresión sino más bien la negación de la voluntad popular”: De allí salta 
al Estado Corporativo y al Parlamento Industrial. Mosley quiere un Par- 
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lamento Industrial. Mosley quiere un parlamento que no sea político sino 
técnico. Al respecto hemos de decir que pocos países en el mundo están tan 
bien preparados para el Estado Corporativo Técnico como Inglaterra. Na- 
ción dotada de mentalidades poderosas, en número superior seguramente 
al de cualquier otro pueblo del mundo, le sería menos difícil encontrar 
hombres preparados para la función técnica. 


La Cámara de los Lores quedaría abolida dentro del programa de Oswald 
Mosley. La considera anacrónica e inútil y aboga para su inmediata aboli- 
ción. La Cámara de los Lores desaparecería, fortaleciendo así el Parlamento 
Industrial. Al respecto dice el jefe del fascismo inglés: “Como individuos, 
los miembros de la Cámara de los Lores no son mejores ni peores, más 


ricos ni más pobres, mas cuerdos o más imbéciles, que sus colegas de los 
Comunes”. 


¿Por qué quiere entonces Mosley suprimir a los primeros y sólo reformar 
a los segundos? La explicación es sencilla. La intención de formar un solo 
Parlamento, una Cámara responsable de sus actos, ya que considera que la 
irresponsabilidad de los legisladores es uno de los vicios de la democracia. 


Expuesto su concepto antiparlamentario y su anhelo de Estado Corpo- 
rativo y de Parlamento Industrial, Mosley se ocupa de la violencia, como 
elemento fascista. Al respecto cree que la violencia no es necesaria en Ingla- 
terra, como fue en Italia y Alemania. Considera que la idiosincrasia del in- 
glés es refractaria a los métodos drásticos. Tratando una vez más de adaptar 
el fascismo a las condiciones del ambiente, descarta a la violencia, reconoce 
la autoridad del rey —cosa que en la práctica ha hecho Mussolini —, e 
invoca el empleo de la fuerza únicamente como defensa. “Haremos frente 
naturalmente —dice— a la fuerza con la fuerza”, Es muy discutible desde 
luego, que el fascismo pueda triunfar por medios tímidos. Mosley quizá 
está equivocado en esto, aunque la interpretación de la palabra “defensa” 
es muy elástica y es sabido que la mejor “defensa” es el ataque. Si así fuera, 
Mosley estaría en el verdadero camino del fascismo. 


El objetivo práctico de Mosley, respecto a las cuestiones económicas de 
Inglaterra, lo dio a conocer en 1934. Entonces dijo: “nos oponemos vio- 
lentamente a la dictadura económica de los banqueros y financieros de la 
ciudad de Londres”. Como en muchos otros países, en Inglaterra, según 
Mosley, existen camarillas financieras nocivas y absorbentes, que precisa 
eliminar. Sabido es el daño que hace a la economía de un pueblo las “argo- 
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llas” que posesionadas de determinados cargos manejan los destinos e 
nómicos del Estado. Dentro del fascismo, el Estado debe orientar todas las 
actividades y estas “argollas” no tienen razón de ser ni de existir, € en 
los intereses creados, contra el abuso y el lucro va el fascismo de Oswald 


Mosley. 


Para concretar el programa del fascismo inglés recordaremos sus puntos 
generales: es netamente nacionalista, y proclama a “Inglaterra ante todo”. 
Su nombre oficial es Unión Británica de Fascistas. En sus filas pueden 
entrar los conservadores que pese a su antigua filiación deseen inao 
reformar y los laboristas desilusionados de las apostasías de la izquierd a, Se 
puede ser fascista, aunque el partido en que hasta ayer se militó no erns 
viera de acuerdo con la concepción del Estado fuerte, Mosley afirma: sa 
un mundo en que los hechos y las situaciones varían sin ada cl homl o 
que no aprenda lo suficiente, como para alterar algunas de sus opiniones 
primitivas, es un loco o un imbécil”. La condición esencial es que cra 
lealmente en la nueva doctrina, ya que “no se puede hacer del aoa a 
Lacayo de la reacción”. El Estado Corporativo debe ser la idea = , E 
fascismo inglés tiene por norma los hechos económicos y las nene lenc qa 
espirituales, y en cuanto a la libertad, profesa la creencia de que cbe jos r 
ciertas vallas en bien del Estado. Al efecto, dice: “No es la supresión de la 
libertad; es la supresión del caos”. 


Este es en síntesis el nuevo movimiento inglés, tan poco conocido fuera 
de Inglaterra. Su organización puede o no fracasar, según los futuros on 
tecimientos de su patria, y su programa puede también variar en vista de 
las circunstancias. Los programas no pueden ser nunca rígidos, y es di a 
hermanar la teoría con la realidad. Es posible que Mosley haya Ga o 
un error al precisar su doctrina en una norma demasiado fija. Pero z Lo 
dos modos el libro Inglaterra fascista prueba dos hechos fundamenta es: 
universalidad del fascismo y las modificaciones que sufre según sea el pas 
que lo adopte. Nos parece que con esto el libro de Mosley ha servido ya 


para algo. 
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COLONIA ITALIANA 
DOCTRINA FASCISTA: EL DUCE” 


Sirviendo Mussolini la causa de la Nación y del Pueblo nunca se 
cansa porque pertenece a la raza de los novísimos italianos que no se 
amedrentan, si no que prosiguen siempre intrépidamente por el ca- 
mino señalado por el destino. El mismo dice: “Si avanzo, seguidme; 
si retrocedo, matadme, si me matan vengadme”. 


- ¿Qué cosa es necesario para el buen éxito de toda la vasta obra de reconstruc- 


ción nacional? 


- Para el buen éxito de toda la vasta obra de reconstrucción nacional es 
preciso el concorde entusiasta sacrificio del pueblo italiano guiado e ilumi- 
nado por la férrea voluntad de Benito Mussolini. 


- ¿Quién es Benito Mussolini? 


- Benito Mussolini es el duce del Fascismo y el Jefe del Gobierno fascista. 
Es el hijo predilecto de la Patria renovada; es aquél que logró salvarla del 
precipicio hacia el cual corría con los ojos vendados, y ahora la guía para 
que alcance las soberbias metas dignas del pasado. 


- ¿Por qué es duce del Fascismo? 


- Porque ha sido el que ha creado el Fascismo, esto es el invicto defensor de 
la Patria contra los hijos bastardos y los enemigos externos, el tenaz asertor 
de los derechos de Italia. 


- ¿Por qué es el jefe del Gobierno? 


- Porque solamente el Jefe del Fascismo, que había desbaratado los dife- 
rentes partidos que arrastraban a Italia a la ruina, podía recoger la mísera 
herencia de los Gobiernos precedentes y sobre la miseria del triste pasado 
reconstruir el porvenir. Esto comprendió el pueblo que lo llamó a gran voz, 
esto comprendió el Rey que le confió el Gobierno del País. 


38 Italia Nuova, Lima, año 4. n. 18 mayo, 1930, p. 3. 
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- ¿De dónde proviene entonces su poder? 

- El poder de Benito Mussolini proviene conjuntamente del Rey y del Pueblo. 
- ¿Cuándo nació Mussolini? 

- Mussolini nació en 1883. Entre los hombres políticos que guían las grandes 
naciones del mundo él es el más joven y el más grande. 


- ¿Dónde nació? 


- Nació en Predappio, provincia de Forlí, pero no importa el pueblo donde ha 
nacido. Es hijo de la Italia y la Italia toda lo adora como al mejor de sus hijos. 


- ¿Proviene de una familia noble? 


- No, su padre era un herrero que doblegaba sobre el yunque el hierro canden- 
te. El mismo de niño, ayudaba al padre en el duro y humilde trabajo. 


- ¿Y cómo ha podido elevarse tanto? 


- Con la voluntad tenaz, con la laboriosidad incansable, con la confianza sere- 
na en sus esfuerzos, con el amor ardiente a la Patria y al pueblo. 


- ¿Cuáles son sus ambiciones? 


- No tiene ninguna ambición personal: su única ambición es la de hacer 
fuerte, próspero, grande y libre al pueblo italiano. 


- ¿Cuál es pues su gran meta? 


- Hacer que el siglo XX vea a Roma [como] centro de la Civilización Latina, 
dominadora del Mediterráneo, faro de luz para todos los pucblos. 


- ¿Ama por consiguiente a su pueblo? 


- Lo ama celosamente, pero severamente: no trata de ablandarlo con la retó- 
rica sonora de hermosas frases, sino de educarlo para propósitos viriles: y si 
mañana fuese necesario ser duro con él, sabría serlo. 


- ¿Ama mucho a los niños? 


- Muchísimo. Es su afecto más tierno. El ve en los niños de hoy el prove- 
nir de la Patria, y quiere y se dedica para que scan dignamente preparados. 
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- ¿Por esto el pueblo lo sigue? 
Por esto el pueblo lo sigue y lo ama y este amor es la mejor recompensa 
a sus fatigas. 


- ¿Le da mucho trabajo el Gobierno? 


os NO- 
- Un trabajo enorme, y no se cansa porque pertenece ai pereira 
vísimos italianos que no se amedrentan jamás, sos g ah E 
pre intrépidamente por el camino señalado popa es o pen 
“Si avanzo, seguidme; si retrocedo, matadme; si me E 


- ¿Cuál es el mote de su vida? EA 
- El mote de su vida es el del italiano nuevo: “persistir y caminar” (Durare 
e camminare). > 
- ¿Cuál es el deber de los italianos hacia Mussolini y hacia la revolución fascista? 


a; 3 dana dde 
Está contenido en este juramento: “juro de ejecutar sin discutir e ad 
nes del Duce y de servir con mis fuerzas y, si es necesario, con mi sang 


causa de la revolución fascista”. 
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VASTA CONJURA CONTRA LA PAZ” 


por Toto Giurato 


Roma combate contra Moscú una batalla de vida y de civilización. La 
paz, la justicia y el progreso social no pueden vivir del terror comunis 
ta, destructor de la civilización y de las fuentes de riqueza; pueden veni 
tan sólo de las nuevas leyes espirituales, sociales y cooperativas de la Ita 
lia fascista, leyes hechas de orden, de disciplina, de trabajo y de justicia, 


El drama español vuelve a alimentar situaciones peligrosísimas pa la 
paz. Un diabólico engranaje de exageraciones delictuosas y de falsedades 
excitantes trabajan constantemente para obstaculizar, cada vez que la ten- 
sión aguda entre los contrastantes sectores europeos se relaja, todos los 
ensayos de acercamiento y de buena voluntad entre los gobiernos, las di- 
plomacias y los pueblos. 


La paz está bajo la pesadilla asfixiante de una vasta conjura que nada 
ahorra en su siniestro propósito de llevar a la guerra, es decir al caos y a 
la anarquía y no se amedrenta ante nada con tal de conseguirlo. Son las 
fuerzas del Komitern que, al servicio de un vasto plan de subversión y de 
perdición de la civilización, actúan en los más delicados sectores de la vida 
internacional, provocando en el harto inflamable terreno de la tan incierta 
paz, chispas peligrosísimas. 


Reforzada la fuerza disolvente del Komitern en el bien tejido juego di- 
plomático de la Rusia soviética —que logró obtener, con la delictuosa 
aprobación anglo-francesa en Ginebra y en Montreux, el derecho de la pa- 
labra y de acción en el continente europeo— ésta lleva a efecto con vastos 
y poderosos medios, su antiguo plan de conquista, de terror y desorden. 


Recientemente, la cápsula de dinamita para provocar el tan auspiciado 
cataclismo indispensable a la bolcheviquización totalitaria y a la conquista 
de Europa, fue colocada con vistosa pompa —por el trámite de Ginebra— 
en el conflicto ítalo-etíope. La serenidad romana del Duce, la sanidad eco- 
nómica y la gallarda disciplina del pueblo italiano, la indomable voluntad 
de victoria de sus legiones con la rápida y triunfal conclusión de la empresa 
de civilización y de justicia, frustraban ese siniestro propósito. 


% Italia Nuova. Lima, año 11, n. 3, 16 de enero, 1937, p. 1. 
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Más tarde, la mejor buena voluntad para provocar el choque venía 
puesta en el repudio alemán a las cláusulas de Versalles pre 1 
desmilitarización del Rhin y luego —en el supremo afán de llegara E 
positivo y en la apremiante necesidad del gran hecho que Pe dista 
zar la trági a situación interna de la Rusia soviética: insurrecciones, le- 
vantamientos, conjuras, procesos sumarios, fusilamientos en serie, die RE 
quiso el Komitern, confortado con el éxito de las izquierdas frios y 
por nada convencido de la vitalidad del Frente Popular español que sa 


del equívoco clectoral y no del pueblo, desencadena: ági mpesta: 
| | puebl ál 
, de denar la trágica te d 
social en la península ibérica. 


La revolución rusa en España... tiende, en la voluntad de Moscú, al 
categórico objetivo de llevar el Asia comunista sobre el Mediterrán 

para poder, desde allí, actuar más fácilmente en la conqu od 
continente o de arrojar a Europa en el caos de la guerta 


sta del resto del 


Sin la gallarda y espontáneo insurrección de Fr zi 
sos, alrededor de la cual, cerada y decidida ae etrecho la Tarara coa 
Y gna de sobrevivir, y sin la serena pero inflexible armada voluntad de 

toma y de Berlín de defender a cualquier precio a Europa y su civiliza- 
cón: la diplomacia rusa, con la complicidad obligada de aquella Francia 
del Frente Popular y con la indecisión irresponsable, aun cuando hábil- 


mente calculada, de la Gran B í 

> retaña, habría alcanzado el ici 
PA i é 
pen tan acariciado 


os cada día más decisivo de las esperanzas rusas en España 
explica hoy la porfía descarada y provocativa de sus agitadores y de todas 
aquellas fuerzas que del Komitern reciben órdenes y dinero. 


La pa: i 
e paz no será nunca alcanzada y la cordial colaboración entre las na- 
e 1es a responsables será asimismo sistemáticamente envenena- 
si una férrea e inexorable sanción internacional no alcanzan a la gran 


enemiga de Europa, constante al Civilizacio) 
de E E tante atentadora de su vida, de sı 
> u civili 
y de su porvenir. 


Los siniestros alambres de la tristísima conjura antieuropea están ten- 
didos en Moscú, fragua de todos los atentados sociales que trastorna 
el mundo, dramatizan a Europa y ensangrientan a España. El diabóli 5 
engranaje de exageraciones delictuosas y falsedades excitantes (alud: E 
las noticias y artículos, difundidos por la prensa internacional, co ; ; 
el Fascismo y el nazismo; JILS) tiene su manizuela de comando en las 
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de dina 


oficinas del Komitern, cuyos laboratorios prepararon las cápsula 
mita para provocar el trágico estallido ítalo-inglés durante la carnavalesca 
da ginebrina para detener a Roma en armas contra el África esclavista. De 
pura marca moscovita son también las leyendas de la ocupación italiana de 
las Islas Baleares así como el juego peligroso sobre los pretendidos desem 
barcos contingentes nazistas en Marruecos español, 


Para no sucumbir para no caer en la trampa del engaño y de la provo 
ción, es viral para Europa —más allá de sus cuestiones internas que pueden 
y deben ser resueltas con tolerancia y justicia— dar con las armas al pie 
un histórico y definitivo alto a la desvergonzada marcha del comunismo 
en Europa. 


Europa, que en 1918-1920, con el fracaso de los movimientos esparta- 
nos en Alemania, en Hungría con el veloz, infeliz y triste experimento de 
Bela Kun; en Italia donde el triunfo del Fascismo desterró al comunismo, 
no puede consentir hoy que la hambrienta mesnada de destructores asiáti- 
cos derribe y humille la milenaria insania de la civilización europea. 


La Rusia debe rápidamente salir de Europa, donde no hay sitio para sus 
crímenes políticos ni para su ideología bárbara, mongólica, oscurantística. 
Librado el viejo continente de la pesadilla moscovita, la cordialidad entre 
los pueblos, la paz y el bienestar serán, con grandes posibilidades de éxito, 
rápidamente alcanzados. La veimeñal batalla librada por Roma contra el 
bolcheviquismo es una batalla de vida y de civilización que, sobre el admo- 
nestador ejemplo de Alemania y hoy de la Europa nacionalista, debe ser 
combatida por toda Europa y sostenida por el mundo entero, dado que 
Moscú, mientras ve escapar de su garra tentacular el viejo continente, pre- 
para en ultramar vastos campos para sus criminales actividades. Las jóvenes 
naciones americanas, en el anhelo de una completa emancipación históri- 
ca y espiritual, del viejo continente, han subido con marcado optimismo 
en el púlpito del panamericanismo, deben, especialmente ellas, dirigir cl 
ojo avisado a los carneritos moscovitas que, tipo Trotsky, vienen con la 
falsa casaca de perseguidos mártires a comer pasto en las vastas praderas 
sentimentales de la sana, sencilla y permeable conciencia de estos jóvenes 
pueblos. Sea para ellos Europa ejemplo y admonición. La paz, la justicia 
y el progreso social no pueden venir del terror comunista, destructor de la 
civilización y de las fuentes de riqueza; puede venir tan sólo de las nuevas 
y sanas leyes espirituales, sociales y corporativas de Roma, hechas de disci- 
plina, de orden, de trabajo y de justicia. 
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CARA AL SOL, CON LA CAMISA NUEVA*” 
por Antonio Pinilla 


“Cara al sol, con la camisa nueva / que tú bordaste en rojo ayer, / me 
hallará la muerte / si me lleva / y no te vuelvo a ver” 


Dijo José Antonio, que la primera estrofa (del himno de la Falange 
Española) estaría dedicada a la novia, y habló de la novia, porque movi- 
miento exclusivamente juvenil el de Falange, la ilusión para la acción, el 
resorte que lanze (sic) a la voluntad hacia la acción directa, nacería, más 
que del amor a la madre o a la esposa, amores santos y altísimos, del amor 
pasión, que el joven siente por la novia, amor por el que el hombre ha rea- 
lizado las más sublimes empresas, porque es un amor de esperanzas, al que 
el corazón une en ilusionadas perspectivas todo el futuro de la existencia, 


En el momento que en la juventud española ha explosionado Falange, 
como una primera del espíritu, España es para nuestros adolescentes la 
novia de todos, a la que se ama, por un milagro del amor, sin celos, con 
absoluta abnegación. 


Con una pasión que nada pide y todo lo da. Amor de servidumbre, en 
el que el amante es nada y lo que se ama todo. Ternura, en que sacrificarse, 
morir por lo que se ama, es la más soñada de las felicidades. 


La España azul y virgen, que borda con sangre generosa las cinco flechas 
de su Destino, es la novia de todos los jóvenes nacionalistas, que mueren 
por amor a su amada, una sonrisa en los labios y una canción en el cora- 
zón. Por eso dice: “Cara al sol, con la camisa nueva/ que tú bordaste en 
rojo ayer/ me hallará la muerte si me llega (sic)/ y no te vuelvo a ver”. 


Dice el primer verso que la disposición del ánimo de estos heroicos 
paladines del nuevo amor a la Patria, es estar cara al sol, mirar siempre de 
frente y a lo alto, hacia el sol de la verdad; que las palabras que pronun- 
cien, los sentimientos que las inspiren, y los actos en que se traduzcan, 
deberán siempre tener la unidad de un acorde perfecto, que respirando 


40 En Glosa al himno de Falange. Lima: Ed. Lumen, 1938. pp. 22-46. 
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sólo en una atmósfera de sinceridad, lo único odioso de la vida será la 
bastardía del corazón o de la mente, por eso dice: “Cara al sol”. 


Mas para amar o esperar la muerte cara al sol, para la perfecta since- 
ridad frente a la luz, que no permite torcidas intenciones, ni reservas 
egoístas, se necesita la intimidad de un Hombre Nuevo. A ello hacen 
referencia las últimas palabras del primer verso: “con la camisa nueva...” 


A la naciente España, no se la puede servir con los viejos hábitos, cor- 
tados en el antiguo estilo. Los jóvenes vestirán la camisa nueva, puesto 
que nacen puros y limpios, bautizados en roja sangre; los viejos tendre- 
mos que tirar nuestras usadas vestiduras, y a fuerza de dolor y sacrificios, 
hacernos dignos de la ropa de bodas, que para todos está bordando con 
ensangrentadas manos el corazón de la novia España. 


A esta idea hace referencia el tercer verso: “que tu bordaste en rojo 


ayer”. Ayer y hoy, y sea nuestra esperanza que no se tenga que bordar 
mañana. 


Toda redención implica una gravísima culpa, que borra un sacrificio, 
inmolando una víctima. En las relaciones del hombre con Dios, por los 
pecados contra la Divinidad; como en los crímenes y faltas que los hom- 
bres cometen unos contra otros en el gobierno de los pueblos. La Justicia 
exige, el Orden moral demanda que ninguna infracción quede impune. 
Tal es la ley. Pero aunque las faltas las cometamos todos, la Misericordia 
no exige que todos seamos víctimas. No lo exige, pero todos debemos 
estar propicios, si tal es el Destino. 


Se lucha con la esperanza de gozar del triunfo, el novio espera que la 
camisa azul, que la ilusión de la novia bordara con manos de caricia, sea 
alegre veste de boda y no triste mortaja, pero esto es solo la esperanza. La 
realidad puede ser otra, pero el amor por la Altísima Amada en un caso 
como en otro, nos exige igual ecuanimidad de ánimo. La felicidad o el 
sacrificio, la vida o la muerte, todo es lo mismo, si la novia es España. Por 
eso dice: “me hallará la muerte, si me Ileva/ y no te vuelvo a ver”. 


_ “Formaré con otros compañeros/ que hace guardia sobre los luceros/ 
impasible el ademán, / y están presentes en nuestro afán. / Si te dicen que 
caí, / me fui al puesto que tengo allí”. 


¿Qué estado inusitado es este de las juventudes españolas, que con- 
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trariando a primera vista el más fuerte de los instintos vitales, que es el 
temor a morir, canta, como si fuera un conqueteo de amor, su abrazo con 
la muerte? 


Esta exaltada e iluminada posición del espíritu sólo es explicable cuando 
en el corazón se hace afirmación vital, sin dudas ni recelos, la fe católica en 
la inmortalidad del alma. Asentada la vida sobre este principio, convenci- 
dos de que la existencia es tan sólo milicia y preparación para otra vida su- 
perior y eterna, informado el vivir de que la gran tarca del hombre sobre la 
tierra es la de salvar su alma, todo lo demás se deduce con la sencilla lógica 
con que se sigue el proceso de una elegante demostración matemática. 


Si el hombre individualmente se debe a su Creador, si tiene una mi- 
sión que cumplir en la tierra el conjunto de los hombres que forman 
una nación tiene igualmente una misión y un destino, que no puede ser 
contrariado ni es distinto al que tienen como personalidades. Y cuando 
al echar una mirada al pasado tradicional del país donde hemos nacido, 
aprendemos que el destino Imperial de España fue ser brazo de la Catoli- 
cidad, para defender y salvar al mundo de las potencias demoniacas que a 
lo largo de las vicisitudes de la Historia han pretendido en vano oscurecer 
a las potencias de la luz, nada de extraño tiene que España, nuevamente, 
cuando ha llegado el momento de defender a la civilización occidental 
de las tenebrosas teorías materialistas del oriente europeo, cumpla con el 
mandamiento que la obliga por su causa justa a ofrendar con serenidad 
a su alma a Dios; con lo que salva el alma, liberta a la Patria y siembra la 
buena semilla que redimirá una vez más al gran mundo de la Hispanidad. 
¡Genio de España! 


Por eso se ha organizado en Falange, forma de milicia fraterna, y jura 
sobre las flechas que hacia el cielo marcan su destino, y sobre el yugo que 
voluntariamente lo ata y liga a sus compañeros, darse por entero y para 
siempre al servicio de España, no tener otro orgullo que el de la Patria, y 
vivir bajo la Falange con obediencia y alegría, ímpetu y paciencia, gallar- 
día y silencio: 


Por eso dice el himno: “Formaré con otros compañeros”. 


Pero ¿cuál es el mejor destino?, ¿cuál es la suprema ilusión del amante 
sino la de fundirse con el objeto amado? Mientras milite, todo es trabajo, 
pesadumbre y lucha. Hasta cumplir la tarea de glorificar el alma por servi- 
cio debido al Creador, existe la posibilidad de truncar y perder el destino 
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divino que se nos ha prometido. Todo en la vida tira hacia lo muelle y 
fácil, la posición heroica que exige el sacrificio en cada momento es difi- 
cil de mantener sin el auxilio de gracias sobrenaturales. En esta tensión 
entre los deberes trascendentales y las inclinaciones instintivas de nuestra 
humanidad, morir es libertarse, morir es un tránsito hacia nuestro fin 
supremo; es la paz de la beatitud, es la alegría inefable sobre el cielo de la 
España azul, de vigilar por siempre sobre los destinos de la Patria. Por eso 
dice: “que hacen guardia sobre los luceros/ impasible el ademán”. 


Y dice “sobre los luceros” porque con fe encendida, el mundo para el 
falangista no es tan sólo la mecánica maravillosa de los astros que como 
rutilantes clavos prenden en la noche sobre nuestras cabezas el infinito 
espacio. À pesar de su magnificencia y lejanía, el mundo de los luceros ha 
sido medido y comprendido por el hombre, pertenece a la ciencia, a la 
razón, es vida de esta vida del hombre sobre la tierra. El mundo sobrena- 
tural, fuera del tiempo y del espacio, que la fe del falangista espera como 
premio a su obra de milicia, es otro; inefable e incomprensible, hecho 
de dicha y de eternidad, es el mundo-Estado que armoniza con la fe que 
sostuvo en la pelea, es el de la inmoralidad de su alma, asegurado porque 
la Segunda Persona de la Trinidad hecho Hombre resucitó, y hermanos en 
Cristo, somos hijos adoptivos, herederos de la gloria de un mismo Padre 
Celestial. 


Dice “impasible el ademán”, porque ¿qué otra actitud es compatible 
para quien vive en eternidad, para quien todo es puro presente, para el que 
no tiene sentido el ayer ni el mañana? Este estado glorioso del falangista, 
que canta la segunda estrofa, es ejemplo para los que militan en la tierra, 
que por eso en el juramento de la Falange se jura honor a la memoria de 
nuestros muertos, e impasible perseverancia en todas las vicisitudes. Jura 
también mantener sobre todas las ideas de unidad. Unidad en esta vida, 
entre las tierras de España, unidad entre las clases de España, unidad en 
el hombre y entre los hombres de España. Unidad también entre los vivos 
y los muertos; que los muertos no mueren mientras perduran en nuestro 
recuerdo, y por ello, para los cuadros de Falange, todos los muertos son 
tan sólo Ausentes. Cuando se les nombra, gritamos todos, con el alma de 
los sabios, ¡Presente! 


Por eso dice el verso: “y están presentes en nuestro afán”. 


Esto queremos, vivimos para realizar estos fines, si juramos vivir en san- 
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ta hermandad, presentar todo auxilio y deponer toda diferencia siempre 


que no sea invocada la sagrada fraternidad que nos une, Si para no des 
truirnos también juramos rechazar y dar por no oída toda voz, amiga o 
enemiga, que pueda debilitar el espíritu de la Falange. Si los muertos son 
nuestro ejemplo, si como un imán sus hechos nos atraen, y el sueño más 
querido de nuestras almas es el sueño de nuestro eterno despertar, ¿qué 

uede decir nuestro cantar, cuando termina su oración a los muertos, sino 
expresar el anhelo de juntarse con los que cayeron e ir a ocupar el puesto 
que para cada uno se nos tiene reservado.. .? 


Por eso dice: 


“Si te dicen que caí/ me fui al puesto que tengo allí”. 
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